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PREFACIO

 

 

No es exagerado decir que si se trasciende de este mundo al más allá sin haber absorbido del amor toda su esencia, sería como haber vivido sin sentido. Y del amor lo que esperamos es lo que el mismo hombre ha dicho que es, un dulce sufrimiento. ¿Acaso ha habido en la historia mujer que no haya sido traspasada o corazón que no haya sido roto por el embrujo del amor? Si por él ha existido el poeta y el escritor de novela y hasta el más cruel de los hombres, a su manera ha amado. 

En Emma el amor está muy bien representado, tanto como el placer del dolor propio y del ajeno. ¿Hasta cuánto puede una dulce mujer adentrarse en la sordidez de la vida? Ciertamente dijo Gilbran, “…cuando el bien siente hambre, procura alimentarse hasta en nuestros oscuros antros, y cuando siente sed, se sacia hasta en las aguas estancadas”.

Emma es una vida completa de matices extraordinarios, sus pasos la encaminan desde la despreciable pobreza a la vida privilegiada, del amor del hombre ingenuo al del idiota, al del arrogante, al del exitoso y por último al del nada perfecto amor de su verdadero amor. Enfrentándose contra todo y todos, en una maraña que entretejida por el prejuicio de su mundo y su propia humanidad errática la llevan del amor al odio, de los celos a la locura, del engaño al desasosiego, de la amargura a la crueldad.










De tanto andar y amar salen los libros. 

Y si no tienen besos o regiones, 

y si no tienen hombre a manos llenas, 

si no tienen mujer en cada gota, 

hambre, deseo, cólera, caminos, 

no sirven para escudo ni campana: 

están sin ojos y no podrán abrirlo, 

tendrán la boca muerta del precepto”. 

Pablo Neruda.

 

 

 





CAPITULO I


A DANIEL

 

 

Era la primavera del dos mil sesenta y tres y Daniel cumpliría ochenta y dos años. Tantos pensamientos y recuerdos giraban en torno a su envejecido pensamiento. Se levantó de su cama y se dirigió al espejo. Era de nuevo acechado por su pasado. –No envejecí –balbuceó. 

–¡Abuelo! –Gritaba su pequeña nieta de seis años, mientras halaba la cinta de su bata azul desgastada por el uso–. Cuéntame de nuevo la historia de la hermosa mujer,  la vela encendida,  el olor a tortilla y la camisa limpia.

Daniel despertó, y su habitación seguía vacía. Ese sueño se repetía una y otra vez. La única amiga que le hacía compañía era la de siempre, la fiel soledad que lo estrechaba con sus delicados brazos, de los cuales a Daniel se le hacía difícil escapar.

<Kiss the rain> pensó, y se levantó bruscamente a buscar el disco que escuchaba cada tarde mientras esperaba que Rebecca lo visitara con algún manjar y se sentara a leerle algún libro que lo mantuviera despierto. Adoraba esas tardes.

Daniel vivía en la isla caribeña
de Livingston, en una hermosa casa que conservaba las peculiaridades de las casas construidas a principios de siglo. La pared del frente de la sala era de vidrio, así podía contemplar desde allí el mar. Los sofás de la sala eran de piel, completamente blancos, adornados con aterciopelados cojines rojos. En medio, un tapete blanco y sobre él una mesa de Cristal. A un lado de los muebles de la sala había un caladio dentro de un precioso jarrón rojo tallado y pintado a mano por artesanos lugareños. La mesa del comedor era de Cristal, con sillas de madera y cojines blancos. A un lado había un pequeño bar en el cual se podía encontrar toda clase de bebidas, para los invitados, ya que Daniel solamente bebía vino. Las paredes de la casa contenían pinturas de Dalí, Goya, Picasso, Van Gogh, Vermeer, Raphael Soyer y cualquier otra que reflejara la belleza femenina o paisajes y caminos silenciosos hacia bosques encantados. En la habitación principal estaba la pintura de una mujer desnuda, tirada sobre su pecho entre unas sábanas de seda con los brazos extendidos hacia la orilla de la cama, su rostro estaba de lado y su cabello caía en la misma dirección que sus brazos. “Autor desconocido” decía en la esquina inferior derecha. Daniel dormía sobre una inmensa cama, al pie de la cual había un cajón de madera repleto de frazadas suaves y aterciopeladas. La casa tenía tres habitaciones más donde alojaba a su familia y amigos que lo visitaban. Tenía un pequeño desván al que podía accederse desde la cocina. En la sala familiar había un sofá circular y otro individual que se extendía como camastrón, adornados ambos con cojines blancos. La mesa de centro tenía un tablero de cristal rojo y su base de madera se asentaba sobre un tapete completamente blanco. Había dos jarrones blancos, uno junto al sofá y otro junto a la chimenea.

 

Era miércoles, y Rebecca llegó como siempre. Esta vez llevaba flores y manzanas en una hermosa cesta de mimbre, regalo de su tía Alison. 

–¡Encontré un libro! –dijo entusiasmada a Daniel–.  En el cajón que tienes en el desván. Dice que está dedicado a Daniel. Ese eres tú.

El corazón de Daniel se detuvo.

–Daniel, ¿estás bien?  –dijo Rebecca angustiada.

Daniel no lograba decir una palabra. Rebecca lo llevó a su silla mecedora en el pasillo de atrás de la casa, donde siempre se sentaban a compartir historias y a leer. En medio del jardín había una pequeña fuente con la escultura de una mujer que miraba hacia un hombre que desde el piso abrazaba su cintura.

–“Ella vive ahora en un bosque encantado, pero una vez fue real”. –Le decía a Rebecca cada vez que se sentaban a contemplar el jardín. 

Cuando Daniel recobró el aliento, le pidió a Rebecca que le mostrara el libro. Lo tomó y lo acarició con sus temblorosas manos, abriéndolo con sumo cuidado pues sus hojas eran tan antiguas como su historia, habían dormido por el espacio de muchos años y Daniel lo había leído una sola vez, cuando aún era muy joven. Abrió la portada del libro y la primera hoja decía “a Daniel”. Las lágrimas nublaron sus ojos, mientras Rebecca lo miraba sin comprender nada. Fue arrebatado en un pensamiento viéndose bailar con su amada Emma a la luz de las velas que matizaban el preludio de un encuentro físico en el que se unirían y elevarían sus dos almas. La sensación le daba nueva vida. –¡Daniel!– le susurraba Emma, mientras sus manos buscaban la fuente con la que se embriagaba cada noche. Daniel la besaba intensamente dejándose poseer y poseyéndola. 

–Tú eres ese Daniel, ¿no es cierto? –le preguntó Rebecca, sacándolo de su pensamiento.

–Sí  –contestó Daniel, enjugando con su mano las pequeñas gotas de lágrimas que asomaban a sus ojos.

–Sabes Rebecca, hace muchos años se presentó una mujer a mi casa.

Me dijo que había sido amiga de Emma y que le había encargado escribir la historia de su vida. Me entregó esta impresión informal del libro, en su portada vi que había una dedicatoria para mí. “Debes darle un nombre al libro” –me dijo. Decidí que fuera “Emma”, pero jamás lo publiqué.

–¿Este libro es la historia de nuestra Emma, mi abuela? Entonces Daniel, ¿siempre ha sido ella la de tu historia de la hermosa mujer y la vela encendida? ¿Por qué has guardado tanto tiempo este secreto?  ¿Por qué nunca me lo has dicho? Ahora que encontré el libro, te ruego que me cuentes todo la historia.

–Léeme el libro Rebecca, sus páginas te dirán todo lo que quieres saber –contestó Daniel. 

Rebecca, muy ansiosa por conocer el misterio de amor que podría encerrar el libro, adornó la mesita con las flores que llevaba y sirvió frutas y jugo. Luego, se sentó frente a Daniel y se dispuso a leer. “A Daniel” comenzó leyendo.

“Sentada en la habitación de mi pensamiento, estoy por enterrar el libro que cuenta la historia de un amor que llenaba y vaciaba mi copa con tanta fuerza que no era posible contenerlo. La vida como habrás ya aprendido, es un laberinto de trampas y salidas, la gente que encontré, esclavos de sus conciencias y verdugos con sus juicios, nada que envidiar, de todos aprendí un poco. Con el resto lloré sus penas y abrigué con cuidado su dolor. Para mí, mi amado Daniel, la vida fue mi enemiga y el destino la bestia contra la que siempre luché. Me dieron y me arrebataron tanto que al final no sé si perdí la batalla o la gané. Viví y es lo importante, comí y bebí de tu amor en abundancia, es de lo único de lo que no me arrepiento. Cuando haya partido, que será pronto, no me busques.

Busca la costa para que el sol tiña con su pincel dorado tu hermosa piel, besa apasionadamente la lluvia cuando caiga y vive intensamente todos los días de tu primavera, pues cuando el otoño caiga inevitable sobre tu cuerpo y el tiempo haya marchitado tu piel vendré en sueños a buscarte y envuelto en una delicada sábana de estrellas te haré de nuevo mío como en nuestros mejores tiempos”. 

 

 

–¡Oh Emma! Suspiró Daniel. 

–¿Deseas que deje de leer? –preguntó Rebecca angustiada, pues Daniel parecía languidecer.

–¡No! Continúa –dijo Daniel con un ademán y con su voz rota.










“Y lo bonito de esta vida

es coser sueños, bordar historias

y poder desatar los nudos

de nuestros días”.

Cidinha Araujo

 

 

 





CAPITULO II


LA INFANCIA DE EMMA

 

Emma estaba allí sentada, en las gradas que daban a los apartamentos del vecindario donde vivía, se sentía atemorizada, sin saber hacia dónde ir o qué hacer. ¿Dónde estaba su madre? Había dejado de escuchar su voz dentro de la casa vecina y había caminado por los callejones, tratando de encontrarla. Finalmente, tomó el camino hacia su casa, venciendo su temor a la oscuridad y soledad de la noche, se sentó frente a la puerta y decidió esperar. Pasaban las horas y nadie llegaba, mientras ella temblaba de temor y de frío, <tal vez la habían asesinado> pensó, tratando de asimilar y enfrentar la terrible noticia. Por fin, a lo lejos las vio llegar, a su hermana Sofía y a su madre. Corrió para abrazarlas, y cuando estaba cerca, sintió que de un “manotazo” su madre la hizo volar por el aire. Cayó en el piso, incapaz de procesar la agresión de la que estaba siendo víctima a manos de su propia progenitora. Apenas se estaba incorporando cuando su madre la recogió del piso, la levantó de ambos brazos y comenzó a golpearla contra la pared. Carecía de poder para controlar su angustia y su ira, y la violencia era el único modo que conocía para desquitarse. 

–¡Te he buscado por horas! ¿Dónde estabas?, ¡pensé que te habían secuestrado, o matado!  Emma no la escuchaba, estaba distraída viendo a su hermana rogar a su madre que la soltara. Después de recibir tantos golpes, perdió la conciencia.

Emma despertó en los brazos de su hermana, que lloraba pensando que estaba muerta. Escenas como esa se repetían con frecuencia contra las dos pequeñas. En ocasiones, las vecinas intervenían, las rescataban de los abusos de su madre y las llevaban a sus casas, les daban juguetes, comida, dulces y especialmente cariño para hacerlas olvidar. Una tarde, cuando las hermanas regresaban del colegio, una de sus tías estaba esperándolas con una maleta para llevarlas a su casa, pues se habían llevado a su madre a un hospital psiquiátrico ya que había perdido la razón. Su tía Magdalena las cuidó durante los dos años siguientes mientras la madre se recuperaba.

En las vacaciones, las llevaba al pueblo de Santiago, cerca de la costa, en El Salvador. Allí convivían con toda clase de animales de la granja, caballos, vacas, cerdos, gallos y demás. Los domingos las llevaba a una iglesia evangélica del pueblo, jugaban juegos de mesa con sus primos mayores y de vez en cuando los acompañaban a sus vigilias en las que oraban por abundancia en sus hogares y la sanación de sus cuerpos y almas. A Emma le gustaba jugar de panadera, así que fabricaba panes de diferentes formas con lodo que ponía a secar bajo el sol. Su compañera de juego era su prima Ana, mientras que su hermana siempre estaba alejada de ellas. Su tía Magdalena era como la describía frecuentemente su madre “una evangélica rematada”, había tenido once hijos, a quienes mantenía gracias a su habilidad para procesar los productos que sacaba de la leche de las vacas. 

Se levantaba a las dos de la mañana todos los días a remover la enorme olla de leche de la que al amanecer ya había sacado, queso, crema y requesón para vender. No desperdiciaba nada, pues el suero que sacaba se lo daba a los cerdos. Sus hijos se iban antes del amanecer a vender la leche al pueblo, mientras que Emma y Sofía acompañaban a la tía Magdalena a los pueblos cercanos a vender el queso y la crema. Se subían en una canoa para cruzar un estero y caminaban junto a ella llevando el queso a las tiendas y el mercado. El marido de Magdalena, Faustino, era un déspota, un malnacido a quien Emma detestaba. Era de esos hombres que creían saberlo todo.    

Se pasaba horas aprendiendo de memoria la información del almanaque mundial y luego sorprendía a la gente con preguntas que era imposible responder. ¿Cuál es el río más pequeño del mundo? ¿Cuántos habitantes tiene China? ¿Cómo se llama el presidente de Yibuti? ¿Cuál es la extensión territorial de Australia? ¿A quién en ese pueblito de un país del tercer mundo le iba a interesar estudiar sobre esos temas? Todos estaban dedicados a buscar el pan de cada día, y su horizonte estaba limitado. Como nadie sabía qué contestar, Faustino los trataba de ignorantes. 

–¡No dice que es estudiado pues, y no sabe nada! –les decía con tono burlón–. Mire yo no estudié y sé más que usted. 

En una ocasión le preguntó a Emma ¿cuánto era 200 x 4500? A ella, una niñita de apenas seis cortos añitos, que para comenzar no sabía ni ubicar el pueblito donde estaba. Emma se quedó parada viendo la expresión de satisfacción de Faustino porque sabía que ella no podría responderle. 

–¿A qué vas a la escuela? No te enseñan nada o no aprendes nada, –le dijo burlándose de la pobre niña.Si ya lo odiaba un poco por el maltrato físico y psicológico que le propiciaba a su pobre tía, ese día terminó de odiarlo. Dejó de saludarlo, aunque le dijera “malcriada”  y cuando lo veía dentro de la casa, se salía al patio a jugar; siempre estaba huyendo de su arrogante presencia. <¡Qué desperdicio!> pensaba Emma, porque la tía Magdalena era una hermosa mujer de tez blanca y cabello rubio, su rostro estaba cubierto de pequeñas pecas y tenía unos hermosos ojos azules; hija de un francés que tuvo una aventura romántica con su abuela y cuyo resultado fue esa lindísima niña que hubiera merecido un mejor trato de la vida. Un breve relato de su historia fue alguna vez contado por una de sus hijas quien decía que el francés había sido el “patrón” que al perderla, fue al pueblo en su búsqueda con el sueño de educarla y darle cuanto la pequeña Magdalena merecía, pero que las amistades de la madre, de pensamientos obtusos, le aconsejaron que no debía dejarse hallar y así fue que la vida les negó conocerse y estableció como destino un calvario para Magdalena. 

En su locura y furia, Faustino con frecuencia ponía de rodillas a Magdalena y le ataba las manos hacia atrás, la obligaba a recostar su cabeza sobre el tronco de árbol donde cortaban la leña y amenazaba con cortarle la cabeza mientras sostenía un hacha en su mano. El ritual consistía en que ella le rogara por su vida y le pidiera perdón. Una vez conseguido que ella jurara no hacerlo enojar, la pesadilla terminaba y ambos continuaban en sus labores cotidianas como si nada hubiera pasado. Cuanto odio sentía Emma por él y cuanta compasión por su pobre tía Magdalena quien años más tarde descansó por fin en los brazos de su Dios.

 

Beatrice, la madre de Emma, salió del hospital dos años después, las niñas volvieron de nuevo con ella.  Emma notó con más frecuencia en su casa la presencia de un hombre que no era su padre. Hacía ya varios años que salía con su madre y lo veía brevemente, pues solo llegaba de noche y normalmente ya estaba dormida. Su tía Carmen hablaba muy bien de él y decía que había apoyado mucho a su madre cuando estuvo internada en el hospital. Comenzó a quedarse más tiempo en la casa y los fines de semana las llevaba a Emma y a su hermana de paseo a lugares alejados de la ciudad. No se acercaba a ellas más que para aconsejarlas, pero Emma solo veía que su boca se movía mostrando sus impecables dientes; extendía sus discursos a horas, o al menos así le parecía a la pobre niña, mientras que su pensamiento se concentraba en lo que estaría haciendo su verdadero padre. El novio de su madre era un diputado del partido Demócrata Cristiano, y a Emma le parecía un buen hombre. En una ocasión, Emma lo vio aparecer en una foto de La Prensa junto al Presidente Duarte, recortó la noticia y la guardó por años porque se sentía orgullosa de conocer a una persona importante. El doctor Rivera como debía decírsele al diputado, era un hombre sumergido en la política de esa época, viajaba con frecuencia a Centro y Sur América desde donde le enviaba cartas de amor a su madre que Emma leía sin que su madre la viera.  Con el tiempo, Emma se enteró que la casa donde vivían la había comprado él y que la comida que comían la llevaba él y que se hacía cargo de todos los otros gastos, incluyendo los escolares. 

Cuando Beatrice lo permitía, que era casi nunca, el padre de Emma llegaba a recogerlas y las llevaba a un parque en el centro de la ciudad llamado “parque infantil” que estaba ubicado cerca de la pensión donde vivía.  Las llevaba siempre de la mano, protegiéndolas. Caminaban por el parque y jugaban en los columpios y deslizaderos de ese lugar.

 

–“Si adivinas en qué mano tengo un dulcito, te lo voy a dar, si no, se lo doy a tu hermana”. 

Eran los juegos de su padre. Emma se emocionaba y se reía. Pero señalaba siempre la mano donde ella sabía que no estaba, así le daría a Sofía la ventaja. Sabía que su padre la prefería y no le gustaba ver que su hermana sufriera por esa razón. Emma se sentaba en el regazo de su padre y le contaba cuentos que inventaba para hacerlo reír y lo llenaba de besos porque sabía que no tenía a nadie que se los diera. Ninguna persona de su familia lo quería, así que como le gustaba llevar la contraria en todo, solo lo quería ella. 

–Tonta eres –le decía su madre–, con un dulce te gana el corazón. Dinero es lo que tiene que traer para que coman, como si con un dulce las puedo alimentar.

A Emma le parecía muy cruel lo que decía Beatrice, ya que su pobre padre no podía ni alimentarse él mismo, y no era justo pensaba ella, que su madre le exigiera lo que no tenía. Un día, para la navidad del año 1976, José, el padre de Emma, apareció con un chico de más o menos ocho años y le pidió a Beatrice que lo cuidara un tiempo porque la verdadera madre lo había abandonado. Salomón, como se llamaba el pequeño, vivió con ellas unos años, no había forma de negar el parecido con su padre, se acoplaron sin problema y se quisieron mucho. De repente un día cuando Salomón había cumplido los 12 años, apareció la madre biológica y sin muchas explicaciones se lo llevó. No volvieron a verse nunca y Emma supo de él hasta la muerte de su padre.

Emma y su familia pertenecían a una iglesia mormona en la que la bautizaron. Y ya que la mayor parte de la familia de su madre era evangélica, vivían en tremenda contienda debido a las dos religiones. En cuanto al Doctor Rivera, desapareció de la vida de Emma cuando ella tenía 14 años. Su madre se quedó de nuevo sola, pero el doctor continuaba enviándole cartas en las que le contaba de sus viajes y logros, uno de los cuales fue pertenecer al primer Parlamento Centroamericano. 

Beatrice era demasiado estricta para el gusto de Emma y desconfiaba de todo lo que hacían sus hijas, por lo que contendían mucho. Decir la verdad o mentir era lo mismo, nunca creía nada. No era difícil acercarse a ella para comentarle algo, era imposible; así que Emma se guardaba todos sus asuntos para platicarlos con su padre las escasas ocasiones que podía verlo. La soledad y abandono en las que terminó la madre de Emma la convirtieron de nuevo en una mujer abusadora. Les gritaba y las castigaba físicamente por cualquier cosa, las agredía con lo que encontrara primero, eso incluía, escobas, cerchas de madera, trapos mojados, cinchos, zapatos, etc. Emma no podía quererla, y la verdad era que dejó de esforzarse por hacer que eso sucediera. Desde sus diez años, Emma ya se iba sola a sus clases de ballet, por lo que se volvió independiente a esa corta edad. Hacía sola sus tareas escolares y nunca le pedía ayuda a su madre, así que Beatrice no tuvo que llevar esa carga. 










“¿Normal? ¿Qué es normal?

en mi opinión, lo normal es solo lo ordinario,

lo mediocre.

la vida pertenece a aquellos individuos raros

y excepcionales que se atreven

a ser diferentes”.

A.C Andrews

 

 

 





CAPÍTULO III


LA VIDA CON SU PADRE

 

 

 

Pero… ¿se quedaba a vivir con su madre o se fugaba a la casa de su padre? El primer dilema que a Emma le tocó vivir. A los catorce años ya se tiene una idea de cómo hacer un balance. Si me quedo pensaba Emma <quizá ella me mate o yo la mate… si me voy, tendré la libertad a la que aspiro con el peligro de ser violada por algún fulano… no lo sé… supongo que me quedaré>. Y ella pensaba que estaba más segura en casa de su madre que lejos, en casa de su padre, pero se equivocó. Después que un amigo de su madre logró con astucia “robar su virtud”, decidió que era momento de cambiar su espacio, no quería saber de golpes y gritos, pero le aguardaban los inexplorados vicios que entonces no conocía. 

 

Manuel, el amigo de Beatrice, había despertado en Emma sentimientos no descubiertos por ella; la hacía sentirse bonita, interesante, inteligente. Emma se sentía con tanto poder cuando estaba cerca de él. “Un beso a la vez”, le decía. Cada vez que aparecía por la casa se fugaban a besarse. Las hormonas de Emma comenzaron a enloquecer por él, a sentir un deseo del que antes nada sabía. Manuel le pidió un día a Emma que lo buscara en su casa para darle un dinero que necesitaba su madre, así que ella llegó y lo vio en la puerta con aquella linda mujer. Se abrazaban y tocaban enloquecidos mientras Emma se quedó allí parada, sin nada que decir, tratando de entender.

–Acércate –dijo Manuel.

Pero Emma se dio la vuelta y corrió sintiéndose terriblemente tonta, en todo el camino no paraba de llorar y durante un tiempo dejó de hablarle. En una ocasión, Manuel se apareció por la casa de Emma y sin preguntar nada, la tomó del brazo, la llevó a la habitación y la tiró sobre la cama.  

–Voy a dejarla –le dijo–, si me dejas hacerte lo que le hago a ella, te voy a enseñar a ser una mujer como ella. 

Se lanzó sobre ella y forcejearon un poco, pero algo dentro de Emma lo deseaba; y los celos que había sentido aquel día estaban quemándola. 

–Tranquila  –le susurró al oído.

   Emma dejó de pelear, permitiendo que todo sucediera. <El infierno> pensaba, <me voy a ir al infierno> Pero se quedó allí a sentir qué era eso de ser mujer. 

Manuel la besaba intensamente mientras se escurría sigiloso entre sus piernas. Después de experimentar la gloriosa dicha de “ser el primero” le dijo  – “cásate conmigo Emma” 

Fue la primera vez que alguien le pidió matrimonio. Emma desconcertada, lo alejó de ella y se levantó de la cama.

–Vete Manuel. 

–¿Lo haremos de nuevo? –preguntó Manuel.

–No sé –contestó Emma.

Manuel se levantó, se puso los pantalones y salió de su casa. Emma se dio una larga ducha para quitarse de encima la suciedad de lo que había pasado. Se sentía asquerosa, pecadora y temerosa del infierno.

 

Por supuesto tenía que irse de la casa. Ya no era “virtuosa” y sus tías y madre sospechaban y trataban de encararla y juzgarla; si caminaba así es que ya no era virgen, si usaba ropa corta buscaba hombre, si maquillaba sus labios de rojo carmesí era prostituta, si decía una mala palabra se iría al infierno, si renegaba de Dios era hereje, si se reía de más estaba poseída, si estaba callada escondía algo, si llegaba tarde había estado con alguien, si no le gustaba una comida era mal agradecida, si ya no saludaba, era marera, si no se bañaba era alcohólica, si se levantaba un día tarde era huevona, si tenía solo amigas era lesbiana, si tenía muchos amigos se acostaba con todos, si cantaba vivía en la fantasía, si lloraba estaba llena de pecados, y así era como transcurría su vida, los dedos del escarnio señalándola cada día.   Emma solo quería que unos brazos la abrazaran, tomar unas manos y caminar, huir, hacer una diferente vida, tener un hombre que la amara y a quien amar, tener una docena de hijos, vivir en un rancho cerca del mar, criar gallinas, patos, cerdos, vivir de la abundancia del campo y las delicias del mar. Sus sueños eran sencillos. Pero ¿lograría alcanzarlos?

Desapareció pues y se escondió de sus juezas y del hombre que robó su virtud. Visitar a su padre los fines de semana era divertido, pero vivir con él fue otra cosa. Siempre estaba una de tres cosas, borracho o drogado y solo lo amaba cuando estaba en la tercera cosa, sobrio para tocar hermosas melodías en el piano, el violín o la guitarra. Adoraba escucharlo, se sentaba y aplaudía su música. Compuso varias piezas para ella “Pirringuita”, “Mi sol”, “Muñequita linda”; y cuando las tocaba la hacía tan feliz. 

Se ganaba la vida dando clases de música a hijos de gente adinerada. A veces la llevaba con él, Emma se quedaba en el patio o sentada en la cocina con los sirvientes, comiendo todo lo que le daban. Su padre vestía de forma extraña, collares raros, pantalones de vestir y zapatos tenis, además, se hacía una cola de caballo porque tenía el cabello largo. Para ella era motivo de risa, mientras que para su madre, su familia y demás ilusos, él era un ridículo, bueno para nada. Pero lo cierto era que ninguno de ellos se había detenido jamás a sentarse con ese hombre al que llamaban “ridículo” a escuchar sus historias; y no se deleitaron jamás con las melodías que sacaban sus ingeniosas manos, no, jamás lo hicieron. Se bañaba de vez en cuando, o cuando le daba la gana y casi nunca le daba la gana, así que olía raro, a mezcla de ropa sucia y sudor, pero era su padre y Emma lo amaba. 

Vivían en un cuarto de renta en una casa en el centro de la ciudad, el lugar más peligroso del país. Lo conocían todos los vecinos, los no vecinos y todas las vendedoras del mercado donde iban a comer. En las cenas era siempre lo mismo, deliciosos “choripanes”. El de Emma siempre salía gratis porque la dueña del comedor trataba de quedar bien con su padre. <Mi padre sí que tiene amistades> pensaba Emma. Muchas hermosas damas lo abrazaban y le prodigaban cariñosos besos. Charlaban con Emma de tonterías, pero en su mente solamente se grabó la sonrisa de doña Marta, la dueña del comedor “Martita”, ella tenía un diente de oro que lucía orgullosa cuando se reía. –Yo voy a ser tu madre– le decía. Era muy amable con Emma, le regalaba lápices labiales que ni usaba y peines porque no se peinaba mucho, a veces doña Marta le hacía trenzas que Emma deshacía una vez que volvía a casa. A su padre le regalaba jabones, desodorantes, lociones y pañuelos blancos, enviándole mensajes subliminales que en ese momento Emma ni enterada, la palabra subliminal no se la había presentado nadie.

Emma vivía y veía el mundo que ella quería ver, mientras estuviera con su padre, no le importaba nada más. Con el tiempo aprendió que esas hermosas damas pintadas se ganaban la vida vendiendo su virtud, que la mujer de los choripanes era la novia de su padre y que las habitaciones detrás de ese comedor eran para atender a los hombres que pagaban por un buen rato de placer. Allí aprendió todas las malas palabras que solía decir y aprendió el sabor de su primera cerveza y de una “pacha de guaro”. Aprendió cómo fumar sin toser y a imitar el estilo de las damas. Allí vio llorar a muchas mujeres y aprendió a discernir entre los buenos y los malos corazones. Veía crecer hijas que deseaban ser como sus madres y desde pequeñas maquillaban sus labios y ojos para parecerse a ellas. Era normal y entendía que si la madre de uno es una dama pintada, también quiere serlo porque es la vida que uno tiene, es el camino que a uno le enseñan.

¡Brujas!, esa parte era la que más le intrigaba. Su padre, por cierto, cuando escaseaba el trabajo de profesor de música se dedicaba a leer el tarot y a leer la mano. En la habitación donde vivían había una de esas cortinas de cuentas de colores y semillas extrañas que colgaban de largas hileras que iban del techo al piso, esa cortina separaba las camas del comedor–cocina donde también estaba el piano, una guitarra colgando de la pared, un viejo violín en un rincón y una concertina con la que a veces se iban al parque central y mientras su padre tocaba, Emma pasaba su gorra pidiendo dinero. 

Luego la mandaba para la casa y él se lo iba a gastar en drogas y guaro, a veces desaparecía hasta tres días. Emma se iba sola al colegio y almorzaba con doña Marta, iba a sus clases de ballet por las tardes y regresaba a la habitación vacía. No se preocupaba porque siempre tenía la certeza de que su padre volvería y así lo hacía. 

   La parte que le gustaba era la tirada de las cartas. Algunas veces lo hacía su padre, otras veces, lo hacía la dueña de la pensión de al lado. La gente llegaba a la habitación y preguntaba por “el profesor”; si estaba, los hacía pasar a la mesita plástica que servía de comedor, si no, les pedía que esperaran afuera, mientras iba a llamar a doña Tanchito. Se quedaba en su cama, tras la cortina, haciendo como que no escuchaba, abría sus libros y fingía que leía, pero en realidad, estaba atenta a todas las cosas que salían en las tiradas de las cartas. A todas las mujeres que llegaban, doña Tanchito les decía las mismas cosas y ellas se quedaban verdaderamente sorprendidas de que la bruja supiera tanto. 

Estás sufriendo por el amor, decía. Tienes problemas económicos, sientes una gran soledad, estás acorralada y no sabes dónde ir ni qué hacer. Eran las frases de cajón que Emma aprendió de memoria para recitarlas ella mientras le hacía burla jugando a las cartas con su padre.  Una cosa cierta era que jamás una tirada era igual a otra. En una ocasión, la carta de la muerte apareció varias veces en una tirada acompañada de una luna y la bruja le dijo a la señora que su esposo la iba a dejar y así fue. Lo no extraño fue que la hija de la bruja era la amante del marido de la señora y efectivamente se lo quitó, por lo que doña Tanchito sí sabía que sucedería. Lo extraño fue que las cartas que aparecieron en la tirada efectivamente indicaban la ruptura. ¿Coincidencia? Emma pensaba mucho en esas cosas. Pero no podía decir con certeza nada. Solo sabía que el destino fue mostrado y no había marcha atrás.

Su padre también leía la mano, sabía el significado de cada línea, hablaba de la inteligencia, del corazón, de la longevidad e incluso de la suerte que para unos es una y para otros otra.   

–Padre, ¿cómo es eso de que las manos dicen la cantidad de suerte que se tiene, si se tendrá o no dinero, si se tendrá o no éxito, si la persona se casará o no? Y ya que las líneas no cambian, ¿entonces la suerte, el destino está marcado y no se puede cambiar?

–Emma, esto te diré y debes recordarlo siempre. Tú tienes el poder de tomar decisiones en tu vida, el poder de soñar con lo que deseas y buscar la forma de hacerlo realidad. Pero el producto de lo que hagas no depende de ti, sino de un poder mucho más grande. 

–Mi línea del matrimonio apenas se dibujaba en mis manos. No voy a casarme jamás ¿no es así? Y aunque busque la manera de hacerlo, ¿el destino conspirará contra mí para que no suceda? Si yo fuera hombre, por supuesto que sería más fácil casarme –le dijo Emma– Pero soy mujer.

–Te casarás Emma, será cuestión de tiempo, pero seguramente te casarás–. Le contestó su padre, un poco pensativo y no muy seguro de su respuesta.

Si bien es cierto suficientes veces durante su vida, muchos hombres le pidieron matrimonio a Emma, no se casó porque deseaba hacerlo con el hombre del cual estuviera enamorada y no con el primero que le pidiera matrimonio, porque eso no tenía sentido para ella, si no, se hubiera casado con Manuel. Y tal vez, pero solo tal vez, habría logrado la vida sencilla que quiso, pero se hubiera perdido en cambio de todos los colores con los que el universo pintó su vida, matices que la definieron. No habría recorrido los caminos que recorrió y no habría conocido la gente que conoció, ni a Daniel, a quien amó y odió con ciega abnegación. “A ti Daniel, a quien tanto he dado y de quien tanto he tomado, a ti, que me das y me quitas, que me elevas con tus ganas y me hundes con tu orgullo, a ti mi amor, por quien el corazón que ya no tengo todavía late”. Había escrito Emma en su diario.

Así, pasaron tres años. Emma se acostumbró a su padre y lo aceptó y quiso como era. Los fines de semana lavaba su ropa en un enorme lavadero que había en la pensión, la planchaba y la colgaba en cerchas de alambre en el pequeño closet que había en la habitación. Mientras vivió con él nunca le faltó ropa limpia y zapatos bien lustrados. A los dieciséis años había dejado la Escuela de Ballet y se sentía liberada. Estuvo diez años en un mundo que no era el suyo, su padre hacía un esfuerzo por pagarle la escuela y no se perdía ninguna de sus presentaciones, donde se encontraban con alumnos que él invitaba, y las inquisidoras que la llenaban de regalos y falsos besos. Cada año desde su primera presentación a los ocho años, sus padres enteraban a media ciudad de que ella bailaría, pero Emma se avergonzaba de que sus parientes pobres llegaran a verla en medio de tanta gente de sangre azulada que sentía tanta exquisitez por el ballet.  Vivió odiando a sus maestras y a sus compañeras ricas que la marginaban. Nadie en su casa jamás le preguntó si tenía amigas en ese espantoso lugar. Obviamente no tenía. Emma era la niña pobretona y marginada con la que nadie jugaba, jamás iba a sus cumpleaños y ella como no los celebraba, tampoco las invitaba, ni se habría atrevido. Siempre estaba sola, si era muy temprano y la clase aún no comenzaba, se sentaba en unas gradas a platicar con Rosa, la hija del vendedor de dulces, mientras sus compañeras jugaban en el patio. Ella siempre fue la más pequeña de todas y como no encajaba en tamaño con el grupo, en las presentaciones era la solista, lo que las hacía enojar, pero esa pequeña desventaja suya, se convirtió en su única arma contra ellas.  

En uno de los peores episodios de su vida, citaron a su padre a un juzgado de familia, pues su madre con tal que Emma volviera a la casa con ella, había interpuesto una demanda contra su padre, en la que decía que no era apto para criarla y que ella debía estar en un hogar honesto y cristiano donde pudiera recibir buenos ejemplos. 

Fueron seis meses en los que se presentaron personas a testificar cómo vivía su padre y cómo se ganaba la vida. Los días que había audiencias José, el padre de Emma le compraba ropa nueva en el mercado, él se bañaba y se ponía el desodorante y la loción que le había regalado doña Marta. Para verse bien se rasuraba, pero jamás se cortó el cabello. Emma siempre llegaba con un vestido modesto y doña Marta le hacía trenzas. 

Había una trabajadora social que defendía los intereses de José y de Emma, pero que sinceramente parecía congraciarse más con Beatrice. Emma y su padre llevaron sus propios testigos que hablaban buenas cosas de José, que la trataba bien, que no le pegaba ni le gritaba, que le daba sus tres tiempos de comida, le compraba ropa, le pagaba el ballet y el colegio. Emma presentó sus notas del colegio que eran excelentes y una maestra suya  que se había dado a la labor de protegerla, atestiguó a favor de su padre. Finalmente, ningún argumento fue capaz de convencer a la jueza de que Emma se encontraba en las mejores manos. Por supuesto que era imposible decir que las mejores manos eran las de un hombre que se emborrachaba, se drogaba, pedía en el parque central, tiraba el tarot y leía la mano. La descripción tan detallada que dio la trabajadora social de Beatrice, respecto al vecindario donde vivía José, puso a la jueza con los cabellos de punta y hasta se refirió a un posible ¡¡¡incesto!!! <¿Qué?> pensó Emma. La palabra era tan desconocida para ella como lo era el sabor de una buena copa de vino. Y mientras trataba de digerir el absurdo al que se habían referido, la jueza ordenó que un doctor la revisara. Nadie sabía hasta entonces lo que había sucedido con Manuel y era un secreto que ella había guardado celosamente para no repetirlo nunca. Los citaron para una última audiencia en la que la jueza tomaría una decisión. A Emma le indignaba que pensaran que su padre la hubiera lastimado de la forma en que lo insinuaron, él jamás le había puesto una mano encima, ni para tocarla, ni para lastimarla. 

Si bien es cierto Emma sabía muy bien que su padre era un demonio–ángel ella lo amaba. “Del bien que hay en vosotros puedo hablar, escribió Emma, citando a Khalil Gibran en El Profeta, mas no del mal. Porque ¿qué es el mal? sino el mismo bien castigado por su hambre y por su sed”. Era la descripción perfecta de su padre.

Regresaron de la audiencia a la habitación y no hablaron mucho. Como de costumbre cenaron con doña Marta. Su padre le preguntó si quería irse y Emma le contestó que no. Doña Marta emprendió una larga plática con ella.

–Sabes Emma, creo que tu madre tiene razón. En este lugar no aprenderás buenas cosas, además, ahora que te ves más bonita alguien puede aprovecharse de ti. Te quiero, te queremos mucho, así que puedes visitarnos cuando quieras.

Emma solamente lloraba sin decir una palabra, porque en ese mundo en el que estaba todas la querían, era “el chinchín” de las hermosas damas y nadie la señalaba con el dedo del escarnio, como lo hacían su madre y sus tías. 

El tiempo pasaba rápido y en pocos días Emma tendría la cita con el ginecólogo, y no sabía qué hacer. Así que tomó una decisión. Le dijo a su padre que volvería con su madre. Tomó algunas cosas y las guardó en su mochila del colegio. Se despidió con lágrimas, pero su padre se mantuvo firme, diciendo que era lo mejor. Bajó a despedirse de doña Tanchito. Extrañaría sus tiradas de carta y el olor a puro impregnado en ella. Una noche antes de irse le llevó varios muñecos hechos con palitos y listones, y otros de cera que ella misma le había enseñado a fabricar, con los que hechizaba a las personas. Doña Tanchito estaba feliz porque ya se le habían acabado y decía que no le gustaban los que vendían en el mercado. Emma también había conseguido una caja con botes de vidrio en desuso, los había lavado y se los regaló para que metiera en alcohol las fotos de los hechizados. 

Era todo lo que podía darle, ella la había tratado bien y la había querido. Doña Tanchito le dio también un regalo, dijo que no lo abriera hasta llegar a casa y que debía esconderlo de su madre. Pero Emma lo abrió en cuanto se subió al bus que la llevaría hacia un rumbo diferente del que había dicho. Era como sospechó, un mazo de cartas. Con eso podía comenzar una nueva vida, <puedo leer las cartas como vi que mi padre lo hacía> pensó, y con eso pagaría sus cuentas. 

No estaba dispuesta a ir con ningún doctor para que anunciara la verdad frente a todos y luego acusar a su padre de algo que no había hecho. Se fue a vivir a casa de una amiga suya llamada Antonieta, en un pueblecito alejado de la civilización. La chica vivía con su abuela quien casi no escuchaba y a quien había que cuidar y atender. A Emma le gustó el lugar, había patos, pollos, cerdos y gran cantidad de árboles de fruta, sobre todo, mangos. Cuando no había qué comer, era lo que les salvaba el día  y siempre estaban enfermas del estómago por comer tantos. 

No tuvo que leer las cartas a nadie para sobrevivir, pues esa tierra era bendita y les daba todo para comer, además, su amiga recibía un dinero mensual que le enviaba su madre que vivía en los Estados Unidos. Pero le duró bien poco tiempo la huida porque su madre había alertado a las autoridades sobre su desaparición y la encontraron. Por fortuna, la fecha de la audiencia se había perdido y su madre no volvió a solicitar nada pues Emma había vuelto, de una u otra forma. 

Le prohibió que visitara a su padre, pero era imposible. Doña Marta llegó un día a casa de Emma a decirle que su padre estaba muy mal de salud y que era mejor que fuera con él. Sin preguntarle a su madre, tomó su mochila y se fue con ella. A José le había dado un derrame y estaba en el hospital. Cuanto odió a su madre por eso y por muchos meses no le dirigió la palabra más que para lo necesario. 

Cuando su padre salió del hospital,  el doctor le indicó a Emma que debía cuidarlo porque contaría con apenas seis meses de vida. Así lo hizo.  Pero para cuidarlo tuvo que llevarlo a casa de su madre. Comenzó a trabajar por las tardes para que ella no renegara por la comida que él comería. Su prima Ana lo cuidaba mientras Emma estudiaba y trabajaba. Los fines de semana Emma lo bañaba y lo sacaba al parque bien abrigado; le contaba las mismas historias que habían vivido juntos, pero él apenas se reía. Comía muy poco y el resto de la comida se la daba a los gatitos que siempre estaban debajo de la mesa en espera de los restos. 

En las noches, al volver del trabajo se acercaba a su habitación y lo abrigaba, siempre estaba despierto, esperándola, así que se sentaba junto a él y le contaba cómo había estado su día hasta que se quedaba dormido. Una noche no entró para abrigarlo porque llegó a la casa tardísimo y pensó que estaría dormido, no quiso molestarlo ni entrar a decirle buenas noches. Temprano en la mañana, entró a su habitación para saludarlo. Su frazada estaba en el suelo, Emma se apresuró a levantarla y lo abrigó, tocó su rostro y estaba frío, sus brazos al tacto se sentían como un tronco de árbol sin vida, como rama seca que cuando se toca se sabe que ya no hay nada dentro
de ella y que está lista para ser  usada como leña. La habitación estaba fría, la muerte aún estaba allí y Emma podía sentirla. No le temía. 

–¡Te lo has llevado sin que yo me despida!  –Le dijo.

–Ya era su momento –le contestó la muerte, manteniéndose entre la sombras–. Si tú no entraste anoche a decir adiós, fue tu decisión, no la mía.

–¿Dónde está ahora?

–Lejos Emma, despidiéndose de su familia.

–¿Tienes el poder de hacer que vuelva a la vida?

–Tengo el poder de recoger el espíritu, más no de traerlo a la vida. 

–¿Por qué estás aún aquí?

–Curiosidad. Esperaba que por primera vez me hablaras. Y lo has hecho.

–No te temo, si me quieres llevar también a mí, ¡hazlo!

–¡No! Tienes mucho que aprender. Todavía quedan montañas que conquistar, caminos inciertos que andar. Tengo todo el tiempo para ver cómo te resbalas y cómo te levantas. Si te descuidas estaré allí para llevarte o para decidir dejarte. La decisión final nunca será tuya.

Emma se acostó junto al cuerpo inerte de su padre y lo abrazó. –¡Cuanto voy a extrañarte!

La muerte de José pasó por la vida de su familia como la llovizna imprevista de verano, que cae un rato y luego nada. Sin mayor asombro, sin pesar, sin dolor. El odio y el rencor que Beatrice y Sofía abrigaban hacia José era un sentimiento que Emma nunca pudo comprender. “En vida no me dio nada” dijo su hermana “y en la muerte tampoco me dejó nada”. Una piedra habría sentido más pesar por él que el corazón duro de ella. Pocos asistieron a su entierro, doña Marta y algunas hermosas damas estaban allí, junto a Emma, llevaron muchísimas flores. Beatrice no se cansaba de decir que estaría ardiendo en el infierno. Mientras que Emma pensaba que aún estaría con vida, en otro tipo de existencia, desintoxicándose de los vicios mundanos que lo esclavizaron. Lo soñó después durante muchos años. 

A veces en la calle creía verlo, se bajaba de los buses y seguía a los ancianos que se parecían a él para que tal vez, tuviera la dicha de encontrarse de nuevo con su avejentado rostro. Pensaba que se había ido lejos, en un largo viaje, y que pronto podría verlo, que podrían jugar cartas, reírse de doña Tanchito y sus tiradas y volverían al comedor de doña Marta a comer choripanes. 

   Emma fue a la habitación del centro a recoger las cosas de su padre y se encontró con dos sorpresas. Una carta de Salomón, su medio hermano, con una foto, contándole a su padre que se había casado, que estaba viviendo en México y que era muy feliz. Su esposa tendría, según la foto, unos treinta años, contra los dieciséis que tenía él. Había una dirección en la carta a la cual Emma escribió, pero jamás recibió respuesta. La otra sorpresa fue que alguien había robado los instrumentos de José. Sólo quedaban las dos camas viejas, el piano, la mesita y una estufa oxidada. Le dijo a doña Tanchito que vendiera el piano y las otras cosas y que se quedara con el dinero. Emma para entonces ya tenía dieciocho gloriosos años. No volvió jamás a visitar a doña Marta, pero pensaba a veces en ella y en lo buena que había sido con su padre en ese mundo tan pequeño, que tiene cada día el mismo andar, las mismas personas, los mismos lugares, los mismos chistes, los  mismos saludos. “Y así van deslizándose los días –decía Bécquer, – unos de otros en pos, hoy lo mismo que ayer…y todos ellos, sin gozo ni dolor” <Tiene que haber algo más que un conjunto de juezas que no te dan vida> pensaba Emma, y algo más que un montón de hermosas damas que te hacen reír cada día, más que un solo comedor para comer y más que una sola calle donde caminar, ¿qué más hay?

La tumba de su padre no la visitó jamás porque en vida había llenado su corazón con su amor, su ser ya no estaba allí, había trascendido, había abierto la puerta que todos abriremos un día y estaría en algún lugar existiendo, despojado de su obsoleto cuerpo, siendo tan eterno como el tiempo mismo.    

Trascendió en ella con lo bueno y lo malo y aprendió lo bueno y lo malo de él, le dejó una herencia de conocimiento que para ella fue de gran valor.

 

–¡Daniel, Daniel! Te quedaste dormido –dijo Rebecca.

–¡No! Solamente cerré mis ojos para imaginar la historia. No me he perdido nada.

–Ciertamente fue una época difícil. Pero me impresiona el amor hacia su padre –continuó Rebecca.

–Mi querida niña, Emma se entregaba completa a cuanto amaba. Para ella fue siempre todo o nada, blanco o negro; y amó o no a la gente que estaba a su alrededor y se ganó el amor de unos, tanto como el odio de muchos otros.

– Mañana volveré para continuar la historia –le dijo a Daniel mientras acariciaba su cabello.

Daniel había fijado su mirada en un punto lejano.

–Entonces, ¿vengo mañana? –insistió Rebecca.

–Sí, te ruego que vuelvas mañana.

Tomó su mano y lo acompañó a la alcoba. En la misma había una pequeña mesa y dos sillas, todo de madera. Allí, generalmente cenaba o se tomaba una pequeña copita de vino. Rebecca le sirvió un plato con verduras y un pequeño filete de pollo. 

–¿Me darías una copa de vino? –Le preguntó Daniel cariñosamente.

–Por supuesto –contestó Rebecca.

El pensamiento de Daniel abrió de nuevo sus alas y voló hacia su antigua casa donde había pasado algunos años en compañía de Emma. Ella se reía y bromeaba sobre un maestro de la universidad. El la veía completamente absorto con su pequeño vestido negro de flores de malva y margarita que a él le encantaba arrancar por las noches.

–Bien, aquí está tu copa –dijo Rebecca.

–¿Me acompañarías? –preguntó Daniel.

–¡Claro! No veo por qué no. Así celebraremos desde ahora tu cumpleaños.

Rebecca se sirvió y ambos acercaron sus copas.

–¿Por la mujer del bosque encantado? –Preguntó Rebecca.

–Sí –contestó Daniel –Por Emma.

 

Era jueves, el 82avo cumpleaños de Daniel. Rebecca preparó un delicioso almuerzo y lo acompañaron ella y su tía Alison, la esposa de Pablo. La primavera había llenado el jardín de Daniel con hermosas flores. Una pequeña parcela de tierra, junto a la fuente, estaba repleta de margaritas, que él cuidaba con mucho esmero.

–Mi padre te envía todo su amor y ha dicho que pronto vendrá a verte –dijo Rebecca a Daniel.

Daniel sonrió.

–Tu padre es un gran hombre. Lo conocí cuando apenas tenía tres años, en una ocasión en que Emma lo llevó a mi casa para presentármelo, nos quisimos desde ese momento. Como sabes, lo amo como si fuera mi hijo. 

Por supuesto Rebecca conocía esa pequeña parte de la historia a la que Daniel siempre se refería cuando hablaban de Cris.

–¿Por qué nunca te casaste Daniel? –preguntó Rebecca.

–Es complicado –Contestó Daniel. 

Mientras Alison y Rebecca platicaban, Daniel dedicaba su pensamiento en los años que aún le quedaban. Y en las ansias que sentía por trascender y descansar.

Terminaron el almuerzo y Alison se despidió. Le dio un beso en la frente y lo abrazó. 

–Sabes que te quiero muchísimo –dijo Alison sonriendo con ternura.

–Lo sé –yo también te quiero mi pequeña Alison. Te irás pronto, me ha dicho Rebecca.

–Sí, debo volver a casa con Pablo. He pasado unas hermosas vacaciones con mi sobrina y vine porque también tenía muchas ganas de verte.

–Sí, tu hermosa hija Megan me ha escrito recientemente. Lleva ya veinte años trabajando en las Naciones Unidas. Era el sueño de Emma, pero es igual si Megan lo cumplió. Por favor envíale todo mi amor.

–Lo haré Daniel–. Cuídate mucho.

Rebecca recogió la mesa y lavó los platos mientras Daniel se recostó a tomar una siesta. Terminada la tarde se levantó y salieron al jardín. De nuevo sonaba “Kiss the rain” y Rebecca continuó leyendo el libro.










“Yo tampoco sé vivir,

estoy improvisando”

Kase–O

 

 

 

 

 





CAPÍTULO IV


DE REGRESO EN CASA

 

 

 

Del grupo de amigos de la iglesia mormona, Emma eligió el peor, el que tenía un pie adentro y otro afuera, muchos de ellos no eran ni miembros, solamente iban como investigadores, y solo se aparecían en la iglesia cuando había fiestas. Después de terminar sus tareas escolares, religiosamente los buscaba y se reunían en un parqueo a charlar, a fumar y a pasarla bien. Se hacían llamar “la mara Champion” ya que en esa época comenzaron a ponerse de moda las maras. Al principio, Emma era la única mujer en “la mara”, pero después se sumaron otras dos. Fuera de fumar o tomar de vez en cuando, no le hacían daño a nadie. Solamente eran un grupo de amigos con un sobrenombre porque estaba de moda. En casa de Emma sobraban los calificativos para describir su conducta: marera, vaga, loca, viciosa, bola (y eso que nunca llegó a su casa en tales condiciones).

Todo partía de la imaginación absurda e inquisitiva de su madre; y por supuesto, “cualquiera” (aunque no se había acostado con ninguno de sus compañeros mareros), pero esa palabra era la favorita, a lo que Emma siempre contestaba: “si, si, lo que digas, eso soy”, así evitaba discusiones que no las llevarían a consensuar nada. 

En la iglesia, ya que asistía con frecuencia a ella, había un chico recién llegado de su misión de predicar dos años el evangelio. Era un joven de carácter tranquilo y muy apegado a sus principios religiosos. Tenía una hermana que le había tomado mucho cariño a Emma. Ambos comenzaron a frecuentar la casa. Gabriel y Emma nunca llegaron a darse un solo beso pero un día Gabriel le escribió una carta que le envió con su hermana pidiéndole no ser su novio, sino su esposo. <¿Una carta?> Pensó Emma, lo que le pareció gracioso. Pero él era tan tierno con ella que quedó conmovida con todas las cosas lindas que decía. No era un chico guapo, la verdad, nada guapo, pero tenía un corazón de oro. Lo buscó el siguiente domingo y platicaron sobre el asunto. 

–Me siento demasiado joven para casarme –le dijo Emma–. Tengo muchos planes en la mente, aún no he salido del colegio y quisiera estudiar primero en la universidad. 

–No será porque soy muy pobre –le contestó Gabriel. 

–¡No, no, no es por eso! Eso podrás cambiarlo después  –le dijo Emma–. No te enojes conmigo porque no quiero perder tu amistad. La verdad es que aunque nos llevamos bien, nuestras diferencias te van a pesar después. ¿Te acuerdas de Nancy? La chica no miembro que te presenté y bailó contigo en la fiesta pasada. 

–Sí –le contestó Gabriel. 

–A ella le gustaste, me lo dijo después de la fiesta. Creo que ustedes dos encajarían mejor que nosotros dos, pero por favor no lo tomes a mal. 

A Gabriel no le pareció el rumbo que había tomado la plática de Emma y en un par de segundos se transformó. Se levantó de la banca y la dejó allí sin haber terminado su discurso. Dejó de hablarle por muchísimo tiempo. Emma nunca lo vio siendo novio de nadie más, pero volvió a hablarle varios años después. Esa fue la segunda vez que alguien le pedía matrimonio.

 

Emma tuvo por fin su primer novio formal, Raúl, a quien su madre aceptaba porque no pertenecía a la mara que ella frecuentaba. Raúl la quería como era y no se complicaba porque ella perteneciera a esa mara, la que poco a poco fue abandonando para dedicarse solamente a él. Pasados ya varios meses de novios, se vieron en casa de Raúl una noche que su madre no estaría. Después de un buen rato de risas y chistes, comenzaron a tocarse más allá de los besos que siempre se habían prodigado. Llevaron el asunto hasta el extremo, él era virgen y Emma poco experimentada, así que era casi igual. Se quisieron mucho. Pero Emma arruinó todo debido a un juego de apuestas con su mejor amiga de esa época, Silvia, con quien había perdido un juego de póker y su castigo había sido besar al más feo de sus vecinos. Cuando lo hizo, el primo de Raúl que casualmente pasaba por allí los vio y eso acabó con la relación. Emma hizo cientos de locuras para lograr su perdón, pero lo único que logró fue que Raúl la tratara como a una cualquiera. 

–Fue solo un inocente beso, ni siquiera me gustó, solo estaba jugando –le dijo.  

–Nada es inocente si proviene de ti, ya sé que haces apuestas con Silvia y besan otros chicos, pero ahora me tienes a mí y no me respetaste.

Para él ese inocente beso había sido el fin del mundo, para ella, era solo un juego. Después se encontraban en fiestas a las que Emma asistía con sus diez amigos de la mara y le rogaba que la perdonara. 

En respuesta a sus ruegos, Raúl bailaba y se besaba con otras chicas. Pero de todas formas la buscaba y continuaban teniendo sus encuentros íntimos, después de los cuales, la ignoraba. Silvia, molesta por la situación, habló con Emma.

–Ya es suficiente Emma, si él no va a perdonarte algo tan simple, es mejor que dejes así las cosas, no permitas que juegue contigo. Debes ponerle un punto final al asunto y verás que luego él va a buscarte. 

Emma siguió su consejo y la siguiente ocasión que se vieron y él le pidió que tuvieran un encuentro íntimo, lo confrontó tal como su amiga le había dicho.

–Ya desperté Raúl, nunca más me vas a tocar ni me voy a convertir en tu diversión, si no me perdonaste tu problema, sigue tu camino, yo seguiré el mío. 

El pronóstico de Silvia fue exacto. Los papeles cambiaron y entonces él comenzó a rogarle que volvieran a ser novios y era ella quien lo rechazaba. Totalmente decepcionado, Raúl decidió enlistarse en el Ejército, ya que provenía de una familia de militares, y se fue a la montaña a pelear contra la guerrilla. Emma volvió a verlo cuando ya era madre de dos preciosos niños. 

En una de sus salidas, Emma y su grupo de amigos de “la mara champion” venían de un baile anual que se celebraba en las calles de la colonia “Satélite”. Era de madrugada y Emma vio desde lejos desplazarse la sombra de su amiga “la muerte”. Se quedó parada, estática, vio a sus amigos tratando de adivinar a quién se llevaría la muerte esta vez. Mientras se hallaba petrificada en ese pensamiento se escucharon disparos y todos comenzaron a correr. Detrás de ellos venía otro grupo de jóvenes, huyendo del Ejército, que los había sorprendido con material guerrillero que habían conseguido en la fiesta. Emma se escondió debajo de un carro, mientras que sus amigos huían sin rumbo hacia diferentes lados, esquivando las balas. Algunos cayeron y otros lograron huir.

 Por fortuna ninguno de sus amigos murió, sino un par de chicos del otro grupo. 

–¿Has venido por mí? –le preguntó Emma a la muerte, ya que la misma se acostó junto a ella.

–No, solo vine a recoger un par de espíritus –le contestó la muerte sonriendo.

–Entonces vete, no quiero saber de ti.

–¿Es acaso que me has comenzado a temer Emma? –le preguntó la muerte.

–No te temo, llévame si quieres, a donde voy es más bonito que aquí –le susurró Emma, para que nadie la escuchara.

Y la muerte desapareció deslizándose hacia el camino donde estaban huyendo los otros chicos.

Pues su amiga Silvia, a quien Emma describía en su diario como “tremenda”, era de esas chicas locas con la que todos quieren y ella le daba a quien le daba la gana. Vivía en un apartamento tan humilde como el de Emma, pero tenía un novio que estudiaba en “El Liceo”, un prestigioso colegio para niños ricos. Una de las paredes de su apartamento tenía un agujero, el cual estaba tapado con un trapo, era la pared que daba a la cocina. Silvia le decía a Emma que se escondiera y que levantara el trapo para verla haciendo el amor con Gustavo. Él jamás supo que Emma los veía, así que actuaba muy natural. Todavía no existían en su mundo las computadoras y menos el internet, pero tenía pornografía en vivo y en directo, sin pagar un centavo. 

–Mira, para que aprendas –le decía. 

Era divertida, pero Emma en relación a ese tema, ya había tenido su propia práctica con Raúl y quería que la siguiente vez, valiera la pena.   

Les gustaba jugar verdad o consecuencia. Jugaban cartas y la perdedora tenía que besar a un chico feo. Se burlaban de todos, caminaban por el colegio en las horas de recreo como si fueran las divas y le hablaban solo a quien querían. 

Fumaban en casa de Silvia y tomaban cerveza. Silvia era haragana para estudiar, así que a Emma le tocaba ayudarla, sobre todo con matemáticas. La pasaban de grado por cariño, pero definitivamente, los números eran sus grandes enemigos. Se mudó, y como no existían los celulares y pocas casas tenían teléfonos fijos, jamás volvieron a hablarse ni a verse. Emma la sustituyó por otra chica, Imelda, totalmente lo opuesto a Silvia. Su casa se convirtió en su segunda casa y su madre en la segunda madre de Emma, la quería tanto como ella a Emma. El hermano menor de Imelda, Arnoldo, tenía un mejor amigo llamado Ernesto quien sería “su siguiente vez especial” que había estado esperando.

Pero antes de conocer a Ernesto, e incluso mientras había sido novia de Raúl, tuvo un enamorado del colegio que la esperaba a la salida con bolsitas de mango verde sazonadas con sal y alguashte, porque le encantaban. Eran de esos amigos que se cuentan todo. No tenía ningún vicio y la regañaba por los que ella tenía. Sus padres eran dueños de una salinera en la costa. Cuando Raúl la desechó por lo que le hizo, Samuel se convirtió en su paño de lágrimas. Se hicieron novios por una semana, pero la verdad es que no tenían mucho en común como pareja. Un domingo llegó con todo y padres a casa de Emma a “pedir su mano”, sin decirle absolutamente nada antes. La madre de Emma estaba tan sorprendida como ella misma, pero como le tenía cariño, no quiso ridiculizarlo frente a sus padres, así que la reunión transcurrió como si de verdad se hubieran comprometido. El lunes que como siempre la esperaba afuera del colegio, Emma le pidió que no volviera a buscarla porque ella no quería casarse, ni mucho menos con él. Una cosa era que ella hubiera aceptado que fueran novios, y otra casarse. La verdad, era que lo único que ella quería era consuelo y como él la quería, Emma se sentía cómoda.

–…y en una semana de noviazgo no decides casarte –le dijo. 

–Pero llevamos dos años de amigos –le contestó Samuel. 

–Si –asentó Emma con la cabeza– Amigos es diferente. Ahora no seamos ni amigos te lo ruego, no quiero saber nada de ti. 

El siguiente mes Emma se enteró que Samuel se había comprometido con una chica del colegio que estudiaba en otra sección, era Linda, eso fue lo mejor para él. En cuanto a Emma, esa fue su tercera propuesta de matrimonio.










“Si la pasión, si la locura

no pasaran alguna vez por las almas…

¿Qué valdría la vida?”

Jacinto Benavente

 

 

 

 





CAPÍTULO V


UNA LOCURA DE AMOR

 

 

 

–¡Es solo marihuana!  ¿Nunca la has probado? 

–¡No! –contestó Emma sorprendida. 

–Es fácil –dijo Ernesto–. No te marea, solo te hace sentir diferente, todo te da risa y haces cosas locas. 

–Mmm… no lo sé –le contestó Emma–. Lo haré, pero quédate conmigo, no me dejes sola. 

–No te va a pasar nada, no seas cobarde –le contestó Ernesto–. Conozco un lugar donde podemos fumar sin que nos mire nadie, ¿vamos?

A Emma le parecía un chico tierno y lindo, y no podía resistirse a sus encantos, aún no le había dado un primer beso y lo estaba deseando tanto. Llegaron a un motel escondido que Emma jamás había visto, refundido en una colonia alejada de sus casas. 

–¿Entramos? –Le dijo con una sonrisa. 

 

Ella se quedó parada sin saber qué decir. Ernesto se acercó a ella y la besó. Se le doblaron las rodillas con ese beso y no le diría que no. Escogieron una habitación que sería la misma que frecuentarían durante un largo año. Ernesto sacó un poco de marihuana de una bolsita plástica y unos papelitos. Escribió su nombre en uno y el de Emma en el otro, luego puso un poquito de marihuana en cada uno y los dobló como todo un experto, hasta convertirlos en un par de puritos. 

–Inhala –le dijo–. Y no sueltes el humo hasta que yo te diga.  

Emma así lo hizo, y continuaron hasta terminarlos. Era cierto que ella se reía de todo cuanto él decía, fue una experiencia extrema. Se entregaron con locura, porque no podría decirse una cosa diferente sobre lo que sucedió esa noche. Emma sentía todo en un plano astral, totalmente relajada, sus sentidos estaban alterados, y sentía que todo transcurría despacio. A pesar de que todo cuanto Ernesto hacía se traducía en el cuerpo de Emma en satisfacción, la misma no fue plena, su cuerpo quería explotar y no lograba concentrarse en ese punto, solo lo veía disfrutar de su cuerpo y luego nada, todo terminó y ella no logró satisfacer sus ganas. 

Después de ese encuentro, fumaban y tenían sexo en todas partes; además del motel, lo hacían en los parqueos; en las gradas de los edificios, cuando era muy tarde en la noche y poca gente caminaba por las calles; lo hacían en casa de Emma cuando su madre no estaba, en el jardín, en la cocina, en los pasillos; también se iban al pueblo donde vivía el padre de Ernesto y se quedaban fines de semana encerrados en la casa. Todo era diversión y risas hasta que Emma quedó embarazada justo al año de esa locura. Cuando se lo dijo a Ernesto, él se quedó sin palabras, se sentó y puso sus manos en la cabeza, luego se paró y dio varias vueltas mientras decía ¡no, no, no! 

–¿Es todo lo que dirás? ¡No, no, no! Qué tal si pensamos en lo que haremos  –le dijo Emma. 

Ernesto se fue y la dejó con la palabra en la boca. Después de dos semanas de no verlo ni saber de él, armada de valor intentó llegar a su casa a buscarlo. 

 

En el camino y justo antes de llegar a la casa, se encontró con la madre de Ernesto, quien al verla le recitó un rosario y varias Aves María. 

–No sé por qué vienes a buscar a mi hijo, no eres otra cosa que el mismísimo demonio, has pervertido a mi hijo, estás vieja para él. Nunca voy a permitir que te cases con él o que estén juntos, ni siquiera ha terminado el colegio, es solo un niño. Por favor aléjate de él, déjalo, eres una arpía y lo has envuelto con astucia, pero no te vas a salir con la tuya, antes muerta que permitir que mi hijo esté contigo.

La pobre Emma no supo qué decir y solo se le ocurrió llorar. Intentó explicarle que su hijo no era un niño, la verdad es que a sus quince años sabía más de la vida que ella misma, y que todas las cosas terribles que ella, el demonio, hacía, las había aprendido nada menos que del demonio de su hijo; que no había sido ella quien lo perdió, sino él a ella. Por supuesto, todo se quedó en su mente, ya que la mujer no le permitió decir ni una sola palabra. Le gritó otra gran cantidad de barbaridades pidiéndole que se fuera, alargando su brazo derecho y mostrándole el camino hacia donde debía ir, ese camino era: “bien lejos de la vida de Ernesto”. Por fin se fue y Emma se quedó en la calle llorando inconsolable. 

Su mejor amiga, Imelda, había sido testigo de toda la terrible agresión verbal y emocional; escondida en el jardín de su casa había presenciado todo sin decir tampoco una palabra. Se acercó a Emma y caminaron a su casa.

–Te dije que Ernesto era un imbécil, nos dijo que así no quería estar contigo, que mejor deberías considerar abortar ese niño. 

–No es cierto –le contestó Emma–. Ernesto no es así. 

–Ay Emma, ¿que no ves? La única razón por la que Ernesto está contigo es por el sexo. 

 

La madre de Emma no tardó en darse cuenta de su estado, ya que Emma dormía más de lo acostumbrado y había cambiado sus hábitos alimenticios y su humor. La encaró una tarde y Emma no tuvo más remedio que aceptarlo. 

–Te vas de la casa –le dijo–. No seré la vergüenza de los vecinos y los hermanos de la iglesia, yo no te crié para que fueras “una cualquiera” 

–¿Una cualquiera? Tener un novio y divertirse con él, hacer el amor y vivir la relación intensamente ¿Te convierte en una cualquiera? Le dijo Emma.  

–Si no te arrepientes de tu pecado Dios te va a castigar –le gritó–. Te vas a ir al infierno, pero en esta casa decente no te puedes quedar. 

–No tengo a dónde ir –le contestó Emma. 

–Ese es tu problema –le gritó Beatrice alterada–. Hubieras pensado en eso antes de volverte pecadora, te desconozco como hija, cuando regrese no te quiero ver aquí. 

Emma se encerró en su habitación y no salió hasta el siguiente día. En la mañana muy temprano llegó su tía Martina, la única no inquisidora; guardó su ropa en una maleta y le dijo que la llevaría a vivir con ella. Como Emma la quería mucho pensó que era su mejor salida, así que se fueron a su casa donde pasó todo el tiempo de su embarazo. Al principio, su amiga Imelda la visitaba y le llevaba cartas de Ernesto, quien quería que lo perdonara y que le permitiera llegar a visitarla. Emma lo perdonó y durante los siguientes meses no faltaba cada noche para verla. Su tía Martina y Ernesto llegaron a quererse mucho. 

Martina era una hermosa dama pintada, bueno, lo había sido durante su juventud, pero ya se había puesto vieja para ese trabajo, así que se dedicaba a vender comida en el mercado y pasaba las noches leyendo la Biblia, tratando de enmendar una vida llena de errores; visitaba una y otra iglesia, sin que ninguna le pareciera totalmente buena. <Si fuera aún joven> pensaba Emma, seguramente seguiría con su misma vida, así que su arrepentimiento ¿de dónde provenía? Si era porque ya estaba anciana y por lo tanto cercana a la muerte y le temía al infierno, a Emma no le parecía válido. 

¿Por qué sucede con frecuencia que cuando la gente se acerca a la vejez y ya no puede ser físicamente capaz de los excesos de la juventud, decide tomar el camino del arrepentimiento? Había escrito Emma en su diario. Es frecuente que ante un anciano o anciana, se despierten nuestros más tiernos sentimientos, como si se tratase de seres plenamente inocentes, pero ¿lo son? En su presente de ancianidad, seguramente no rompen un plato porque ya no pueden hacerlo, no necesariamente porque ya no quieran hacerlo. Entonces, ¿es un arrepentimiento real, o se trata de un arrepentimiento que se acomoda según la conveniencia de la edad? De frente a la muerte, ningún arrepentimiento de última hora surtirá efecto, dice la doctrina mormona, mientras que los católicos mandan a llamar a los sacerdotes para que perdonen los pecados de las almas que agonizan; sin importar si esa alma ha expresado o no su deseo de arrepentimiento, el cura aparece en la última escena de la vida del desahuciado ¿a salvar su alma del seol? ¿Será perdonada una persona que se arrepiente en la hora de su muerte? No lo creo, escribió Emma. Porque el arrepentimiento tiene que ver con restitución. Para demostrar que estoy arrepentida de haber robado, debo no volver a robar en todo el tiempo que me queda de vida y si puedo restituir lo robado, lo hago.   

Pero todo esto requiere tener suficiente tiempo de vida terrenal para poder demostrar que se arrepintió. Si se trata de la última hora de alguien, ¿cómo puede demostrar a través de su conducta futura que se arrepintió verdaderamente? No puede, y cuando muera, ya sin el cuerpo mortal que es contra quien luchamos, ¿qué hará? ¿Surtirá efecto un arrepentimiento que no puede ser demostrado? El ladrón no volverá a robar, si no tiene a quién, ni el calumniador dirá ningún chisme de alguien cuando ya no importan esas cosas una vez muerto. ¿Sería justo otorgarle el perdón a una persona que en su lecho de muerte se arrepiente igual que se le otorga a una que se arrepiente siendo aún joven y enmienda su error durante el resto de su vida? No lo sé, pero qué se yo de justicia. Los seres superiores sabrán. Pienso que si lo que le constriñe a uno a arrepentirse es el terror que causa la posibilidad de vivir eternamente en el lugar de fuego y azufre, no es válido. 

La hija de Emma por fin nació, mientras pasaba por sus no conocidas horas de dolor durante toda una larga madrugada. Su tía Martina había encendido decenas de velas por toda la casa, le rezó a Dios y a las vírgenes y santos conocidos y por conocer para que Emma no muriera, puesto que durante toda su niñez había padecido de la que en otro tiempo fue llamada “la enfermedad de la muerte” (epilepsia). Según Martina, Emma era fruto del “pecado” y por ello estaba maldecida con esta enfermedad de la que un día no volvería. La verdad era que de lo poco que quedó en la memoria de Emma relacionado con su niñez, recordaba que después de un cuadro epiléptico, en el colegio, en la casa o en la calle, despertaba en camas de hospitales, y a su lado, la sombra de la muerte la acompañaba, tomando su mano y soltándola. Pasó la mayor parte de su niñez tomando cientos de medicamentos contra un mal que finalmente venció. 

–Entonces, estás de nuevo aquí –Dijo Emma a la muerte.

–Es un buen lugar para recoger espíritus –le contestó.

–No me llevarás a mí, todavía tengo montañas que subir, dijiste una vez.

–No, he venido solo por si acaso –le dijo– Asisto a todos los nacimientos ¿No has escuchado que los alumbramientos ponen a las mujeres en la línea que divide la vida de la muerte? Si el doctor comete un error, ningún ruego a los santos ayudará. La mayoría de las personas que mueren son víctimas de errores humanos, propiciados por otros o por ellas mismas.

–Entonces, debo elegir un buen doctor para evitar que me lleves –le replicó Emma. 

–Solo asegurarte que sus evaluaciones de la universidad haya superado el número noventa, así las probabilidades de que cometa un error serán solo de diez por ciento.

Emma y la muerte tenían ya una historia de amistad que venía desde hacía muchos años. Con el tiempo, esa amistad se había fortalecido. Era difícil creer que la misma muerte fuera su amiga. Algún día le tocaría recoger su espíritu, pero Emma seguramente se iría en paz.

Durante los tres meses siguientes al nacimiento de Dulce, Ernesto llegaba casi todas las noches a estar con su hija, era solo un chico de dieciséis años, todavía perdido y confundido por lo que estaba sucediendo. Su pequeña hija había pesado nada menos que cuatro libritas al nacer, pero estaba allí, producto de la locura de amor en la que Ernesto y Emma se habían envuelto. Con el tiempo, Ernesto dejó de ver a Emma con amor. 

–La niña es más importante que yo –decía–. Ya no salimos, ya no hacemos ninguna locura, te has vuelto aburrida. 

Dejó de llegar un tiempo, y cuando volvió, era otro. Llegaba drogado pidiéndole dinero que ella le daba por lástima. Emma comenzó a temer por su vida y la de su hija. Una noche, Ernesto llegó completamente fuera de sus cinco sentidos, subió a la habitación, sacó una navaja y amenazó con asesinarlas.

–¡Pelea! –dijo la muerte. Esta noche tal vez recoja a alguien.

Segura de que no moriría, Emma comenzó a pelear, pero 

Ernesto era más fuerte y finalmente logró someterla, la tiró en la cama y la obligó a tener sexo anal. Tiraba de su cabello con fuerza maldiciéndola, mientras mantenía la navaja en su cuello. Emma no quería gritar para no despertar a la niña; y para preservar su vida, no se opuso. La muerte se iría con las manos vacías. En el momento justo que terminó, se escuchó en el primer nivel, que la puerta se abría. Era su tía Martina que estaba llegando. Ernesto se apresuró a subirse los pantalones, escondió la navaja y salió apresurado despidiéndose como si nada. Emma no quería que su tía se enterara, así que entró al baño a lavarse la cara para cubrir las lágrimas. Cuando su tía subió para ver cómo estaban fingió que todo estaba bien. 

–¿Peleaste con Ernesto? –le preguntó preocupada.

–Sí, él está de nuevo metiéndose drogas y peleamos por eso.

–Creo que deberías enviarlo a algún centro de rehabilitación, antes que las cosas se salgan de lugar.

–Sí, tienes razón, eso he estado pensando –dijo para tranquilizarla. 

Emma había conseguido un buen trabajo y la tía Martina estaba feliz de quedarse a cuidar a Dulce. Emma confiaba en ella plenamente, pues había cambiado. A sus hijos los había criado despiadadamente, pero en ese momento, ya los había perdido. Emma tenía dos primas que estaban casadas con pastores y una amiga de su antiguo trabajo quienes le habían rogado que les diera la niña en adopción, para que ella pudiera buscar una nueva oportunidad de vida. Emma no había aceptado. Beatrice, sumándose a la idea de la adopción le dijo a Emma que podría volver a casa, pero sin Dulce, porque eso le provocaría una terrible vergüenza frente a todos. Emma no aceptó y continuó en casa de su tía Martina. 

En cuanto a esa parte de ser mamá, ella se sentía aún extraña, pues no sabía cómo serlo. Pensaba tanto en ese ser tan pequeño y tan perfecto, todo en miniatura, apenas tenía cabello y era de un tamañito no imaginable, era su primera hija. Para Emma era fruto del amor, para las inquisidoras, era fruto de su pecado, pero la pequeña niña, sin importar lo que los demás pensaran, estaba allí, tan perfecta, tan única.  

 

Ernesto comenzó a seguir a Emma; en las noches cuando regresaba a casa, aparecía en el camino y la detenía, le pedía que fumaran de nuevo marihuana, pero ella no aceptaba. Emma decidió cambiar el camino de regreso a casa, había tres formas de llegar, así que las alternaba para no encontrarse con él. En una ocasión, Emma volvía a casa a altas horas de la noche, pues se había quedado trabajando. Se sentó sobre un muro a fumarse un cigarro. Vio pasar a un hombre joven que vestía una camisa de vestir arremangada, y en uno de sus brazos llevaba unos libros. El hombre caminó de regreso pasando de nuevo frente a ella. <Tal vez la puerta de la colonia estaba cerrada> pensó. Se levantó y se fue a la esquina de una casa para terminar el cigarro cuando frente a ella de nuevo estaba la muerte. Demasiado tarde, el hombre la tomó por atrás poniendo un arma en su cabeza.

–¿Sabes qué es esto? –le preguntó.

–Sí –le contestó Emma tranquilamente, sin saber si la muerte estaba allí para advertirle o para llevársela. 

–Vamos a caminar hacia ese jardín –le dijo– Allí te voy a coger y después te voy a matar.

Emma no se opuso y le siguió el juego. Él la puso de rodillas mientras se bajaba los pantalones.

–Tú no eres de por aquí –le dijo Emma con voz serena.

El hombre la miró sin contestar nada.

–Los soldados pasan por este camino todas las noches a esta hora –continuó diciéndole Emma–. Lo cierto es que Emma le decía las cosas que la muerte le susurraba.

–Si nos encuentran, nos van a matar a los dos –continuó diciendo Emma sin mostrarse temerosa.

–Entonces mamame la verga –le dijo el hombre ofuscado y confundido.

Emma tomó con su mano el pene del desconocido homicida y cuando estaba a punto de meterlo en su boca, escucharon una cuadrilla de soldados que venía en dirección a ellos. Tal como la muerte le había dicho a Emma.

El hombre se subió los pantalones apresuradamente, guardó su arma y salió a toda prisa del jardín, dejando a Emma arrodillada en la gramilla. Emma gateó hasta quedar fuera de la vista de cualquiera, y agachada detrás de unos frondosos arbustos vio pasar la cuadrilla de soldados frente a ella. Al día siguiente, la noticia de una mujer violada y asesinada en el mismo jardín donde había estado Emma, conmovió a los vecinos. Era la tercera víctima en dos semanas que aparecía asesinada en ese lugar. Emma no podía creerlo. La muerte de nuevo había estado allí para advertirle y para recoger otro espíritu. 

 

Por esa época se hablaba de una amnistía para los perseguidos políticos de la guerra. Uno de sus amigos de la iglesia había metido papeles junto a su familia debido a que ellos habían padecido pérdidas y persecución dentro de su familia. Les aceptaron la petición y podrían irse a Canadá en calidad de refugiados. Les darían un lugar donde vivir y estudio, que ellos debían retribuir después de un tiempo. Pues su amigo Marco y Emma habían crecido juntos dentro de la iglesia y la familia de Marco tenía en alta estima a Emma. Por alguna razón en la iglesia la gente siempre había hecho predicciones de boda entre ellos. Nunca fueron novios formales debido a la alocada vida de Emma, pero se habían acercado en muchas ocasiones con apasionados besos. Marco había regresado recientemente de su misión de predicador de dos años y estaba listo para formar una familia. En la iglesia les hicieron una despedida, pues en un mes debían irse a Canadá. Esa noche, Sabrina, la hermana de Marco le pidió a Emma que la acompañara al jardín trasero de la iglesia. Allí estaba Marco esperándola. Le dijo que aún era tiempo de meter a otras personas más. 

–Casémonos –le dijo sin tanto preámbulo– Y nos llevamos a tu hija, seamos una familia, no quiero dejarte sola, tú te mereces algo mejor. Allá vamos a tener mejores oportunidades, puedes estudiar en la universidad, podemos tener más hijos. Siempre te he querido y lo sabes. Cuando vine de la misión soñaba que salía de la mano contigo, casados en el templo, te veía con tu vestido blanco. Te confieso que sufrí mucho cuando al venir supe que tenías una hija y lo que más me dolió fue saber que estabas sola. Pero ya no importa. 

Por un momento, estuvo a punto de convencerla. Marco era uno de sus mejores amigos y no era posible que lo viera de otra forma, además, ella lo tenía por santo y temía decepcionarlo.

Marco y su familia se fueron a Canadá. En los siguientes meses Emma recibía de él una carta cada semana, pero conforme transcurría el tiempo, sus cartas comenzaron a llegar con menos frecuencia hasta no llegar ni una más. Esa fue la cuarta propuesta de matrimonio que tuvo. En el transcurso de su vida volvió a verlo en tres ocasiones más en las que de nuevo le pidió que se casaran y ella continuó rechazando su amor.

En cuanto a Ernesto, él había conocido a un hombre que le daba otro tipo de droga para que la vendiera e insistía en meter a Emma en el negocio de las drogas. 

–Quiero que lo conozcas –decía– Podemos hacer buen dinero con esto y nos podemos ir a vivir lejos.

Finalmente y después de varios meses insistiendo, Emma aceptó conocerlo.










“El amor a cualquier precio

es una forma de suicidio”

Walter Riso

 

 

 

 

 





  

    CAPÍTULO VI



    ESTEBAN


     


     


     


    Lo único que Emma logró al conocer a ese hombre fue “salir de las llamas y terminar en el brasero” Esteban era un hombre arrogante, pero guapísimo, medía al menos uno ochenta metros, tez blanca, cabello rubio, hasta los hombros, complexión gruesa. Su sonrisa era cautivante. Y mientras Ernesto hacía el trabajo sucio, ella disfrutaba de la compañía de Esteban. Comenzó con regalos sencillos, un par de aretes de oro puro. Emma jamás había tenido una joya de oro, se volvió loca con ese regalo. Después continuó con una pulsera de oro de la que colgaban dos corazones, cada uno con sus iniciales. 


    –No sé si debo aceptarla –le dijo–. Ernesto no estará de acuerdo. 


    –Úsala solamente cuando estés conmigo –le contestó Esteban. Y así lo hizo. 


    La invitaba con frecuencia a almorzar y a cenar y pedía que los mariachis se acercaran a la mesa a tocar. Tenía todo el tiempo del mundo para escucharla y entenderla. Se mostraba como un hombre divertido, pero sobre todo, interesante. Emma estaba extasiada, Esteban sabía tanto de la vida, había visitado cientos de lugares, tenía, además, nacionalidad estadounidense. Ostentaba un Lamborghini rojo, una preciosa moto y una Montero plateada.


    Esteban invitó a Emma una noche a cenar para celebrar su cumpleaños; como ella no tenía ropa adecuada, le dio dinero para que comprara algo. Se fue a las únicas tiendas del centro que conocía, donde no encontró nada que pareciera bueno, sus gustos no estaban a la altura de Esteban, así que cuando se apareció en el restaurante para la cena, él la miró con desaprobación. 


    –Aún es temprano –le dijo– Podemos regresar luego, te llevaré yo de compras. 


    Fueron a un Centro Comercial que ella jamás había visitado, sabía que existía por los anuncios de la televisión, pero no se había acercado nunca porque no tenía dinero para gastarse en ese lugar. Esteban le compró un traje negro, que consistía en una blusa que dejaba fuera los hombros y una faldita cortísima. Emma tenía entonces un cuerpo envidiable, así que la ropa lucía fabulosa puesta en ella. Le compró unos zapatos negros, altos, que la hacían sentir con poder. Compraron un gancho negro con el que amarró su cabello, porque era un total desastre. Seguramente se veía diferente. Para el toque final, le compró un lápiz labial Chanel de color rosa, y él mismo se lo puso.


    Regresaron al restaurante y Esteban pidió un Pago Santa Cruz, que en ese momento Emma no supo apreciar, porque no sabía nada de vinos. De hecho, era la primera vez que se tomaba una copa de vino. 


    El mesero sirvió las copas y ella veía admirada como giraba la botella sin dejar caer las gotas, que de otra manera se habrían caído sin remedio. Esteban levantó su copa y ella la suya. 


    –¡Por la mujer más hermosa que he conocido jamás! –dijo. 


    Emma sonrió y dijo –¡salud!–. Porque no se le ocurrió nada mejor. 


    Cenaron una comida deliciosa y ella después de la segunda copa se sentía bastante mareada. Cuando estaban en el postre llegaron los mariachis y Esteban se unió a ellos para cantarle un famoso bolero que después repetía cuando se ponía romántico. “Cómo fue, no sé decirte cómo fue, no sé explicarme que pasó, pero de ti me enamoré. Fue una luz que iluminó todo mi ser, tu risa como un manantial, regó mi vida de inquietud…” No se quedaron en la ciudad, se fueron a un hotel en la playa de Costa del Sol y pasaron una noche colmada de placer. 


    –Quiero que lo dejes –le dijo. 


    –Lo haré –le contestó Emma. 


     


    La siguiente noche del cumpleaños de Emma, hubo una celebración en la iglesia mormona, a la que ella asistió y donde se encontró con algunos de sus antiguos amigos de la mara. Emma salió por un momento al patio de la iglesia y logró ver a lo lejos, hombres subidos en los árboles, quienes portaban armas. Atrás de ella su amiga la muerte. 


    –¿Qué debo hacer? –le preguntó Emma preocupada.


    –Lo que debas o no hacer no te lo puedo decir Emma. Si lo que haces provoca que yo te lleve, entonces no habrá remedio. Pero si yo fuera tú, comenzaría a correr.


    Emma entró apresurada al salón donde se llevaba a cabo la fiesta y tomó de la mano a su mejor amigo, Tony.


    –Debemos irnos –le dijo.


    –¿Qué tienes Emma? Estás pálida.


    –Pues sí. Y voy a estar más pálida si nos quedamos –le contestó Emma.


    –Tony, he visto hombres en los árboles y creo que son gente de la guerrilla, algo malo va a suceder, yo digo que mejor nos vamos.


    Mientras hablaban, comenzaron a escuchar bombas y ametralladoras alrededor del terreno donde estaba la iglesia. La música dejó de sonar y todos se quedaron parados sin saber qué hacer.


    –¡Hermanos! –Gritó el obispo de la iglesia– Les ruego guardar la calma. Aquí estamos seguros, por favor, vamos a agacharnos y comencemos a orar.


    –¡Vámonos! –le gritó Emma a Tony.


    Ambos salieron del terreno de la iglesia caminando a toda prisa y sigilosos entre los árboles del camino que aún no tenía luz eléctrica. Caminaban en algunos tramos, en otros, permanecían agazapados y en otros tramos corrían. En el camino tropezaron con algunas personas que habían caído víctimas de las balas o de las bombas. Estaban en una película. Se encontraron con soldados que los protegieron y los ayudaron a llegar a su destino. 


    –¡Suban a su casa y no salgan! –les indicó uno de los soldados.


    Alrededor de diez días duró la ofensiva del ejército guerrillero. Mucha gente murió. Cuando las cosas se calmaron, Emma y algunos amigos se ofrecieron de voluntarios para levantar los muertos que estaban en las canchas de football de la colonia, los cuales fueron apilados y quemados. El frío de la muerte era una sensación a la que Emma ya estaba acostumbrada y su presencia no la conmovía. 


    Cuando el clima político se calmó Emma volvió a ver a Ernesto para terminar su relación, pero no tuvo que decir lo obvio, porque Ernesto no era tan imbécil y se daba cuenta de todo lo que estaba sucediendo; ella pasaba demasiado tiempo con Esteban así que era fácil advertir que entre ellos estaba surgiendo algo. Amenazó con matarla si lo abandonaba y ella se lo contó a Esteban.  Después tuvo que buscar a Ernesto y pedirle que desapareciera porque Esteban estaba buscándolo para matarlo a él. 


    La vida con Esteban era una tortura constante, tenían buenos momentos, pero en general, era un hombre que hacía cuanto quería y su poder opacaba a Emma. Ella le pertenecía, era su objeto sexual, su muñeca de exhibición. Todo se hacía como él decía y la vestía como él quería. Era posesivo y tremendamente celoso, cambiaba de opinión de un segundo a otro, difícil de complacer y de una arrogancia desmesurada. Tiraba el dinero por la casa como si se tratara de cualquier papel sin valor. Cuando estaba de buenas se perdían en viajes a la playa, siempre el mismo hotel; desde el gerente hasta los de la limpieza los conocían. Levantaba la falda de Emma y la tocaba frente a todo el mundo, la hacía caminar delante de él para darle palmadas en las nalgas. Ella odiaba que hiciera eso, le encantaba exhibir su poder sobre Emma, lo que le sobraba en dinero le faltaba en cariño verdadero. Bebían mucho, porque era la costumbre de Esteban, y ella tenía que apegarse. 


    Visitaban con frecuencia una casa en algún lugar fuera de la ciudad al que Emma nunca supo cómo llegar porque siempre viajaban de noche y Esteban no le permitía fijarse en el camino. Conoció a varios amigos de Esteban con los que se quedaba jugando cartas en la sala y a quienes les hacía tiradas como las que había aprendido mientras vivía con su padre; hasta les leía la mano y siempre era motivo de risas y diversión. Aparte de ella, había también otras chicas que entraban a entretener a los demás visitantes de la casa; pero de la sala jamás se le permitió pasar. Todos adentro se drogaban. Pero Emma nunca llegó a probar nada, el mismo Esteban no se lo permitía, a pesar de lo loco que era, a su manera la protegía. 


    –No deberías estar con este hombre –le dijo una vez Chabelita,, un día te va a matar, Esteban está loco. Si no te mata él te va a matar la Julia.


    –No sé quién es la Julia –le contestó Emma.


    –¡Ah! ¿no te ha dicho que está casado? La Julia es su mujer, vive en New York, tienen unas tiendas de joyería, es una maldita perra, lo tiene de los huevos. Está más loca que él.


    <Es imposible que una mujer tenga de los huevos a Esteban, porque es un maldito> pensó Emma  


    –No sabía –le dijo. 


    –Entonces no le digas que te dije o me voy a meter en problemas. 


    –No le diré nada –le contestó Emma–. De todas formas tendría miedo de hacerlo porque no sé cómo va a reaccionar. 


    –Haces bien, el cerote está loco. Aléjate de él cuando puedas.


    –No puedo, estoy embarazada. 


    –¡Que niña tan estúpida!, me sorprende que no te haya dicho que abortaras.


    –No, no me dijo eso, ahora me cuida más. 


    –¡Puta madre! ¡Lo desconozco! Tiene corazón el cerote. El hijo de perra tiene pacto con el diablo, que no sabes identificar a un maldito hijo del demonio –le dijo mientras soltaba una carcajada. 


    –¿Y qué pacto tiene? –le preguntó Emma.


    –Juventud, querida niña, juventud, y por supuesto dinero. El maldito tiene la misma edad que yo y se mira como de treinta y así se va a ver hasta que se muera. La Julia es mayor que él y también se ve bastante joven.


    Chabelita se veía como de cincuenta, así que Emma no se atrevió a preguntar la verdadera edad de Esteban, pero era cierto que se veía muy joven.


    –¿De qué hablabas con la Chabe? –le preguntó Esteban cuando iban de regreso a casa.


    –Dijo que tienes pacto con el diablo. 


    Esteban no pudo contener la risa, no paraba de reírse, hasta que Emma entró en pánico. 


    –¿Crees en esas mierdas? 


    –No sé, ¿debo creer?


    –Por eso me enamoré de ti, no termino de ver lo inocente que eres, sin importar toda la lujuria que me enloquece, una parte tuya vive en un mundo rosado, tan rosado que te dejaste preñar de un maldito sin alma. 


    –Entonces, ¿sí hiciste un pacto? Acabas de admitir que no tienes alma.


    –No Emma, no, no, no. Algo me queda de corazoncito.


    Las cosas empeoraban día con día. Esteban desaparecía por períodos cada vez más largos sin decir a dónde iba. Le dejaba suficiente dinero y la alacena llena mientras regresaba. Cuando volvía era una fiesta, pero después Emma comenzó a rechazarlo. Bebía demasiado y le hacía el amor en ese estado; a veces vomitaba y luego entraba en la cama y la tomaba para él. Si ella no quería, la obligaba. A Dulce le daba legajos de billetes para que jugara, lo cual Emma desaprobaba. Una noche llegó sumamente ebrio a la casa reclamándole por su amistad con el vecino de enfrente.


    –Te estás acostando con él, perra. 


    –¿Qué?, estoy embarazada, no, yo nada que ver, somos amigos.


    –Amigos, chupame los huevos, pero voy a matar a ese hijo de perra. 


    –No he hecho nada –le gritaba Emma ya enfurecida. 


    –¿Crees que confío en una perra como vos? El cerote ya firmó su sentencia de muerte. 


    –No le hagas nada Esteban, nosotros solo somos amigos –le suplicaba Emma, mientras veía detenidamente la sombra de la muerte detrás de la puerta de la habitación.


    –¡Ni mierda! ¡De rodillas!, hoy te mueres maldita. 


    –Mátame si es lo que quieres, yo soy inocente, no he hecho nada.


    –Eres opuesta, orgullosa, ¿Qué te crees? ¿No te da miedo morir?


    –Mira Esteban, las cosas no funcionan entre nosotros, mátame si eso te place, yo ya dejé de quererte.


    –¡Mi dinero no lo has dejado de querer perra! –le gritó. 


    Se sacó de la bolsa un manojo de dólares y se los tiró en la cara. 


    –¡Mátame pues, maldita basura! sin tu dinero de mierda no eres nadie. Yo me enamoré de ti no de tu maldito dinero, no me lo des si no quieres, desaparece de mi vida, vete bien lejos. Yo no te pedí entrar en tu vida, tú me trajiste.


    –¡Te vas a arrepentir! echándome de mi propia casa, la casa que yo pago, todo lo que hay en esta casa es mío, nada te pertenece. 


    –Entonces quédate con todas las putas cosas que te pertenecen, yo me voy como vine, sin nada, solo con mi hija, maldito, que te aguante tu Julia, ¡demente! 


    –¿Y quién te dijo de la Julia? La perra de la Chabe te lo dijo. Pues sí, me quedo con la Julia, es más mujer que tú, esa si me mama la verga, no como tú, llena de mierdas. Y además, me la cojo por el culo. 


    –La Chabe tenía razón, debí alejarme de ti hace mucho tiempo. 


    –A la Chabe voy a ir a buscar y le voy a meter un par de plomazos para que no vuelva a abrir la boca.


    Bajó las gradas corriendo, y detrás de él la muerte. Se subió a su Lamborghini y se fue. Emma comenzó a temer por él. Una semana después, llegó su tío Leopoldo a la casa a decirle a Emma que esa noche Esteban había tenido un terrible accidente camino hacia la playa y que estaba en el intensivo del Hospital entre la vida y la muerte.


    –Pero Emma, no puedes visitarlo porque la Julia está en el país. –¿Tienes dinero?


    –Sí, tengo suficiente.


    –Bueno, este es mi número de teléfono en Usulután, si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme. 


    Emma se quedó sin que decir, llorando por lo que había pasado y preocupada por lo que fuera a sucederle a Esteban. <La muerte vino a buscar a Esteban, no a mí> pensó.


    Cuando por fin Esteban salió del hospital, se fue un mes a New York, y luego volvió a casa con Emma totalmente cambiado. 


    –Emma, tengo algunos negocios en Panamá. Acompáñame, no quiero dejarte.


    Mientras Esteban le hablaba de su viaje, Emma comenzó a sentir de nuevo el frío que acompañaba a los muertos. Sintió pánico y temor por Esteban, pero ella protegería a su hijo, que estaba por nacer.


    –No sé si sea buena idea –le contestó Emma– El doctor no me va a dejar viajar.


    –Vamos a ir en una avioneta privada –le dijo Esteban, tratando de convencerla.


    –¡No! –le contestó firmemente– No me siento bien para viajar, jamás me he subido a una de esas cosas y me da miedo. 


    –De acuerdo, voy a volver antes que nazca el bebé. 


    Se quedó con ella una semana más, en la que volvió a ser el Esteban del cual Emma se había enamorado, y luego se fue. 


    Mientras Esteban estaba en Panamá, Emma volvió a saber de Ernesto, la citó en un antiguo hospital de niños derrumbado por el terremoto del 86. Mientras lo esperaba, Arnoldo apareció diciéndole que debía irse porque Ernesto la había citado para matarla, la muerte acompañaba a Arnoldo, así que Emma le creyó sin ninguna duda. Debía irse pronto porque las advertencias no se las tomaba a la ligera. Emma comenzó a caminar lo más rápido que le permitía el enorme estómago que tenía, porque estaba pronta a dar a luz. Tomó un taxi y cuando pasó de nuevo al otro lado del hospital, vio a Ernesto que se alejaba por la calle. 


    –Esta vez Arnoldo te ha salvado –le dijo la muerte, sentada junto a Emma en el taxi.


    –Esta vez he temido que me lleves –le contestó Emma. No sería justo porque Pablo aún no nace.


    –¿Y qué sabes tú de la justicia Emma? –le preguntó la muerte.


    –Sé que en general, no funciona. Y que no la comprendo. ¡Yo qué sé!


    Faltaba una semana para que Emma diera a luz y Esteban no se había comunicado. El tío de Esteban  de nuevo se apareció por la casa con una noticia peor que la primera. 


    –Agarraron a Esteban en Panamá y está preso.


    –¿Qué? No es cierto –le dijo Emma totalmente incrédula.


    –Lo podemos sacar con una fianza, pero la Julia se niega.


    –Que maldita, ¿por qué no quiere sacarlo?


    –Sabe de ti y se quiere vengar. “Que se pudra el muy cerote” –dijo.


    –¿Y entonces?


    –Nada, ¿cuándo nacerá el bebé? 


    –En una semana.


    –Le voy a pedir a mi mujer que venga a quedarse contigo.


    –Sí, gracias.


    –Miriam te quiere mucho y está preocupada por ti. Ella te va a cuidar. Deberías mandar a tu hija con tu madre mientras pasan las cosas.


    –Sí, eso haré.


    –El hospital ya está pagado, no hay problema con nada, no te preocupes, yo voy a viajar a Panamá y le diré a Esteban que estás bien.


    Emma pasó llorando toda la semana pensando en cómo estaría Esteban. Su arrogancia, su orgullo disminuido en esa cárcel. Totalmente despojado de su poder. Ya no podía movilizarse en el espacio que le pertenecía y sobre el cual tenía el control absoluto y total, un espacio llamado Emma. En ese nuevo espacio en el que estaba ya no tendría a quien castigar sino que sería castigado. En cuanto a ella, se habría acabado el yugo emocional al que estaba sometida, pero estaba por tener a su hijo y la angustiaba el futuro que le esperaba. 


    Cuando Pablo nació Esteban por supuesto seguía en la cárcel, Miriam y Leopoldo estuvieron presentes en el alumbramiento y la apoyaron económicamente durante el año siguiente. Ya tenía dos hijos y ningún hombre a quien le llamaran “papá”. Su madre se mudó con ella para cuidar a sus dos pequeños. Su segundo retoño fue también fruto del amor que una vez sintió por Esteban, pero que con el tiempo él mismo se encargó de desmoronar. 


     


    Influenciada por su madre, Emma regresó de nuevo a frecuentar la iglesia, aunque en palabras de algunos, ella era una pecadora. Ya que no tenía que trabajar, se inscribió en la universidad jesuita donde por fin las aulas académicas le brindaban un poco de perspectiva y cuidado respecto a los acontecimientos de su país e internacionales, que habían escapado a su consciencia. Hasta entonces se enteró de la firma de los Acuerdos de Paz que se habían celebrado en enero de ese mismo año. Había vivido en su pequeño mundo, con sus propios problemas, alejada y abstraída de los acontecimientos mundiales. 


     


    Un día, se presentó en su casa su antiguo novio Raúl. Le contó sus terribles experiencias en combate y cómo había visto morir amigos y enemigos, pero que el dolor por uno u otro había sido igual. 


    –Emma, en las trincheras solamente lograba pensar en ti. Juré que si sobrevivía vendría a buscarte para compensarte por el dolor que te causé. Perdóname, era un chico inmaduro, me comporté como un idiota.


    Emma estaba sentada, con su hijo Pablo en brazos. Raúl se acercó a ella y se puso de rodillas.


     


    –Cásate conmigo Emma, no me importa que tengas dos hijos. Sé que no vives con ninguno de los padres. Si yo te hubiera perdonado nos habríamos casado porque yo te quería mucho, lo que te ha pasado es mi culpa, te dejé, te lastimé y no te entendí.


    Era verdad que la había lastimado, no solo no la había perdonado, sino que la trató con desprecio y destrozó lentamente su estúpido corazón enamorado. Pero Emma no se lo diría. 


    –Raúl levántate por favor. Lo siento –le dijo– Yo hace tiempo que dejé de quererte. Lo que hiciste o lo que yo te hice ya no importa, ni siquiera pienso en ello, fue solamente amor de juventud, sucedió y ya. Estoy bien y ya superé muchas cosas, además, el papá de Pablo está preso, pero volverá un día y no me puedo comprometer con nadie. 


    De todas formas, quedaron de salir el siguiente fin de semana, pero eso jamás sucedió. Y esa se convirtió en su quinta solicitud de matrimonio.


     


    El pequeño Pablo estaba por cumplir un año y Esteban apareció de repente en la casa de Emma. Fue como se dice, “debut y despedida”; más tardó en aparecer que en volver a esfumarse de su vida para siempre. Sabía todo de ella, quiénes la visitaban, sus compañeros de la universidad por nombre, todo. Visitó la casa al menos unas cinco veces y se concentraba en estar con su pequeño hijo. Dejaba algo de dinero en la mesa y no se le insinuaba a Emma, hasta que una noche rompió el silencio.


    –Te has convertido en una carga para mí, ya no estamos juntos así que no volverás a ver un solo centavo mío, veo que tienes una nueva vida, nuevos amigos o amantes, así que ya no me necesitas.


    Emma no contestó a la forma agresiva en que Esteban le habló y permaneció callada solo escuchándolo. Esteban se comió su discurso de hombre herido cuando la última noche que se vieron la invitó a salir. Cenaron y bebieron mucho, pero Emma no accedió a estar con él. Esteban tenía una moto preciosa que podría contar historias de película.


    Cuando salían y aún no se habían ligado con el compromiso de su hijo, la llevaba por la carretera a la Costa del Sol y se detenía en lugares de menor afluencia, para asegurarse que serían la única distracción. Se bajaban de la suntuosa moto, Esteban recostaba a Emma sobre ella y se besaban y tocaban alterando el orden natural del paisaje. No había conductor que no se quedara mirando el espectáculo. Eso lo hacía sentir orgulloso, alimentaba tremendamente su ego masculino y le encantaba que ella le siguiera el juego sin mayor problema, porque para ella, exceptuando los malos días, todo lo demás que Esteban hacía era una divertida aventura, y ya se había acostumbrado a ser tratada como su muñeca de exhibición y aunque en principio la exacerbaba, llegó a aceptarlo y a disfrutarlo.  


    –¿Me rechazas porque ahora eres una cualquiera que se mete con universitarios?


    –Te rechazo porque apareces con un estúpido discurso, pocas palabras, cero explicaciones de lo que pasó, ofensas sin fundamento y de repente se te antoja tenerme. No Esteban, si quieres estar en la cama conmigo, debes ganarte de nuevo mi cariño.


    –¡Yo no le tengo cariño a las perras! Yo te sigo pagando todo, la casa donde vives y todo lo que te hartas tú y tu familia mientras te metes con otros cerotes.


    –Que equivocado estás sobre mí. Ellos vienen a hacer tareas y aquí está siempre mi madre y mis hijos; estás cegado por los celos, tú tienes una vida con la Julia, una vida de la que yo estaba ignorante hasta que la Chabe me puso al tanto. Todo lo que haces y las cosas que te pasan las has vivido sin decirme nada, yo siempre he estado al margen de tu vida complaciéndote en todo. Pero tu tío me contó de una casa que estás construyendo para la Julia, yo ya sabía que estabas fuera de la cárcel hace tiempo y hasta ahora te apareces exigiendo que me acueste contigo. No, eso se acabó.


    –Pues sí, la Julia me sacó de la cárcel y ahora le debo mucho a la maldita zorra, si supiera que estoy contigo también me manda a matar la puta.


    –Entonces vete, sigue viviendo tu vida bajo las faldas de la Julia, allí es donde perteneces.


    Sacó su pistola y la puso en la cabeza de Emma.


    –Como en los viejos tiempos –le dijo ella. 


    –Tengo ganas de matarte para acabar con toda esta puta historia que me quema el alma. 


    –¡Hazlo! Siempre te voy a contestar lo mismo. Pero esta vez tengo dos niños que para comenzar ya no tienen padre y los vas a dejar sin nadie.


    Guardó la pistola y se subió a la moto. Comenzó a llover, como en las películas.


    –Asegúrate de no pasar jamás frente a mi vida, porque la siguiente vez que te vea te mato –le advirtió.


     


    Fue la última vez que Emma lo vio, aunque supo de él poco tiempo después; y nueve años más tarde, su tío le contó que estaba de nuevo preso en Panamá. La dejó allí tirada frente a un motel camino al puerto. Tuvo que pedir un aventón a la ciudad y llegó a la casa empapada, pero como siempre prefería reservarse sus penas, no contó nada de lo sucedido. 


     


    Entró a su habitación y lloró toda la noche. ¿Por qué lloraba? Por mencionar algunas cosas, lloraba porque Pablo no conocería jamás a su padre y porque Dulce no tendría un papá postizo para remplazar al otro chico que no era más que un pobrecito adolescente perdido en un mundo difícil. Porque en un par de meses ya no tendría dinero para pagar la casa y para comer. Porque a pesar de los pesares, el cariño loco que una vez Esteban le dio, aún lo ansiaba.  


    Lloraba porque culpaba al maldito destino y a la vida y los veía como cómplices de su miseria y su infortunio. Por último, lloraba porque era cierto que tenía un amante, un corredor de autos, a quien debía dejar, continuar con su vida y dejarlo continuar la de él. Aunque deshacerse de su amor después no fue tan fácil porque el hombre estaba envuelto en lo prohibido, la pasión y la dulzura que Emma le prodigaba.


    


  







“Correr detrás de un sueño 

tiene un precio

por más caro que sea, nunca es tan alto

como el precio que paga

quien no vivió”

Paulo Coelho

 

 

 





CAPÍTULO VII


REFLEXIONES

 

 

 

–¿Por qué odiabas tanto a mi padre? Fue la pregunta que rompió un largo silencio en el almuerzo del siguiente domingo. Y el enorme trozo de hielo que durante toda su vida había permanecido entre Beatrice y Emma comenzó poco a poco a derretirse. 

–Cuando yo tenía 17 años –contestó Beatrice–, había vivido bajo la rigurosa mano de mis padres y hermanas, y conocí la iglesia mormona. Mi madre –prosiguió–, era evangélica, y para ella todo era pecado. Encontré libertad en esa iglesia y decidí unirme a ella, tuve varias oportunidades de casarme, pero ninguna llegó a realizarse porque yo era una persona de escasos recursos económicos y nunca estuve a la altura de los pretendientes. Fueron buenos partidos porque eran gringos, pero las cosas no resultaron. 

Un día, me fui en una excursión de la iglesia a Guatemala y me gustó, así que decidí que al cumplir la mayoría de edad me iría a vivir a ese país. Lo hice, pero pasaron varios años antes que pudiera realizar mi sueño. 

Emma estaba perpleja escuchando su historia y admirándose de lo fácil que había sido romper el silencio de años.

–Al final –prosiguió diciendo Beatrice– Tomé la decisión de irme a Guatemala porque estaba huyendo del desamor de un chico de la iglesia que había preferido a otra chica con mejor posición económica que yo, así que me sentía tan avergonzada porque le había confesado mi amor y él me había rechazado que decidí huir. En Guatemala conocí a tu padre, era profesor de música. Fue amor a primera vista, y se convirtió a la iglesia para poder casarse conmigo porque yo le dije que si no lo hacía no podíamos estar juntos.

Era la primera vez que la madre de Emma le contaba sobre cómo había conocido a su padre. <No lo hizo antes> pensó Emma, porque nunca fueron buenas amigas, y ella la había lastimado tanto emocional y físicamente durante su niñez y adolescencia que no le tenía ningún cariño. Pero como en la historia aparecería su padre se quedó para escuchar al menos la verdad de su madre, ya que la otra verdad, la de su padre, jamás la sabría. Para entonces ya había aprendido que las historias tienen siempre dos versiones o dos verdades como le gustaba llamarlas, la de la víctima y la del victimario que escuchada en la otra versión los papeles resultan cambiados.

–Pues tu padre –prosiguió Beatrice–, era un maldito, un infeliz. Yo era una chica ingenua y él, ya se había casado dos veces antes de hacerlo conmigo y tenía dos hijos con cada mujer. Me enteré hasta que ya había nacido tu hermana Sofía. Vivíamos en una casa de renta en la Antigua Guatemala donde él tenía su academia de música también. Era bien noviero, siempre andaba detrás de las estudiantes. 

Una tarde llegó una mujer a buscarlo y como no estaba se sentó a platicar conmigo. Me contó que ella era la esposa de José y que él la había abandonado con sus dos hijos y que además, él había tenido otra mujer a la que también le había hecho lo mismo y que no les pasaba gasto para sus hijos. Me rogó que hablara con él para que le diera dinero para sus niños, se trataba de una mujer de corte y como llegó en son de paz, no me enojé con ella, sino con José. Cuando regresó a la casa le conté y negó todo. La mujer jamás volvió a aparecer por la casa, pero él comenzó a comportarse peor que antes. Los hijos de José comenzaron a llegar a la casa a escondidas y yo guardaba dinero para darles sin que tu padre se enterara.

Emma recordó en ese momento lo que le había dicho su tía Martina en su lecho de muerte. Que su padre tenía otros hijos que un día ella conocería y que al ver su enorme parecido, se daría cuenta de la verdad. Que ella no era hija de su sangre. Aunque a ella le pareció una confesión absurda, mantuvo la duda toda su vida.

–Tu padre comenzó a beber y ya no paró –dijo Beatrice lanzando un suspiro de decepción–. Decían las vecinas que le habían hecho brujería, que había sido la mujer que llegó a la casa a hablar conmigo. Yo no sé, pero lo que sé es que ya no daba muchas clases, dejó de bañarse y de ver por él, siempre andaba borracho y tuvimos que irnos de esa casa porque ya no tenía como pagar. Nos fuimos a vivir a Retalhuleu a la casa de un primo suyo. Pero antes de irnos yo había quedado embarazada de un segundo niño que no llegó a nacer, fue cuando llegó esa mujer que yo estaba comenzando mi embarazo y creo que ella me hizo algo para que perdiera el bebé. Después naciste tú –continuó diciéndole a Emma–, tu abuela había viajado desde el pueblo de Santiago para cuidarme porque habías nacido por cesárea. Una tarde encontró a tu padre besándose con la sirvienta, la tenía sentada en las piernas, se reían y bromeaban mientras yo estaba contigo en el cuarto. 

Mi madre se enojó y me dijo que lo abandonara, que ella y tu abuelo me apoyarían si me regresaba, pero que ya no estuviera con ese demonio. Le hice caso. Tú no tenías ni dos meses de nacida cuando agarré mis maletas y me vine a El Salvador. Vinimos a vivir a casa de tu tía Carmen y dos meses después José se vino siguiéndolas a ustedes no a mí, porque lo odié para siempre, no lo perdoné jamás y nunca regresé a vivir con él.

–Reuní dinero y me fui a Estados Unidos –dijo, haciendo una pausa para tomar su té–. Ustedes se quedaron con sus dos tías Carmen y Martina y su padre sólo tenía permiso para visitarlas, pero no se las podía llevar porque era un don nadie, un vago, un borracho que no les daba un centavo para que comieran. Le dio por mandarme cartas contándome lo mal que las trataban sus tías y yo lloraba por estar lejos y no poder hacer nada, así que me regresé para darme cuenta que eran mentiras, que lo único que quería era seguir destruyendo mi vida y entonces lo odié más porque por su culpa yo me regresé, si no hubiera sido así las hubiera mandado a traer y “otro gallo les hubiera cantado”. 

Terminó su té y se levantó de la mesa. Emma se quedó sentada pensando, intentando digerir la historia que su madre le había contado. Gracias a esa breve e ilustrativa información, entendió varias cosas sobre ella; eso no la hizo amarla de inmediato porque dentro de su corazón ella siempre fue la villana y su padre el bueno de la novela. Y aunque continuaba con algunos cuestionamientos en su mente, una cosa cierta fue que la famosa repetición de patrones aparecía claramente frente a sus ojos. Sin embargo, ella pudo romper el patrón y no lo hizo y ¿qué haría Emma? ¿Lo repetiría con sus hijos o lo cambiaría? 

A Emma le fue difícil conciliar el sueño esa noche. Estaba recordando muchas cosas. Si ese “hubiera” del que habló su madre existiera, pensó. Con gusto volvería a retroceder los años para corregir todo desde el primer error, si es que alguna vez lograba descubrir cuál había sido el primer error; pero como en la película El efecto mariposa cada cambio en el pasado surtiría futuros verdaderamente impredecibles, no controlados. 

O tal vez nada habría cambiado, como las varias películas que se han hecho relacionadas con tratar de cambiar el pasado para que alguien no muera y de todas formas siempre muere de una u otra manera. ¿Hay un destino trazado y punto? era la pregunta que de nuevo asaltó a Emma esa noche. Todos los caminos llevan a Roma dicen por allí, escribió Emma en su diario, yo digo, todos los caminos llevan a la muerte, porque la verdad, es el único acontecimiento seguro del ser humano. Si mi amiga la muerte es el único destino inevitable conocido, significa que los demás destinos sí pueden evitarse, y ¿cómo podría un destino ser evitado a menos que ya estuviera trazado?, y si está trazado, ¿quién lo trazó? Quizá los seres superiores, porque según se dice uno puede cambiar “su destino”. Emma consideraba al destino nada menos que como un ser contra el que debía luchar durante toda su vida. Ella creía firmemente que los seres superiores habían escrito un terrible destino para su vida y estaba dispuesta a luchar y ganar o morir en el intento de cambiarlo.

“Hay algo que aún me intriga” recalcó Emma en su diario. “las predicciones” ¿Cómo explicarse que tantos han escrito sobre el futuro del mundo? Los profetas de la Biblia, Nostradamus, los mayas y muchos otros. Todos ellos debieron tener acceso a alguna historia previamente escrita, seguramente no vieron hacia el futuro, sino una película ya protagonizada por la raza humana. 

Si las cosas fueron así, Nostradamus no adivinó acontecimientos no sucedidos, como uno no puede tomar un cuaderno en blanco y decir que en la página 90 está escrito que en el año “x” sucederá tal acontecimiento inexistente, ni siquiera se sabe si hay una página 90. Isaías no vio leones rugientes volar sobre la tierra, sino aviones. ¿Y cómo pudo haber visto cosas que aún no existían? A menos que él mismo haya viajado en el tiempo y visto no el futuro sino algo que ya había sucedido y hacia lo que nuevamente vamos.  ¿Y cómo se predijo sobre la masacre judía a menos que el suceso ya estuviera también escrito porque ya había sucedido?

El hoy sería una segunda pasada, es como si alguien leyera un libro por segunda vez, con la diferencia de que ahora ya se sabe lo que pasó. En otras palabras, el destino se me presenta como mi peor rival y tengo que luchar en su contra para rehacer mi historia. O simplemente el tiempo no existe como lo conocemos, y podemos acceder a cualquier acontecimiento de lo que llamamos pasado, presente o futuro que esté sucediendo en planos diferentes en el mismo momento. Solo sé que sin importar cuánto me esfuerce por lograr algo, el destino me lo arrebata.

Pero bueno, Emma estaba por comenzar una etapa diferente de su vida, Esteban se había ido para siempre y se sentía completamente desamparada. Tenía que buscar de nuevo un trabajo para mantener a sus hijos, seguir siendo madre soltera, enfrentarse con el consabido qué dirán y seguramente buscar algún hombre que quisiera aceptar el papel de buen padre que no habían sido capaces de aceptar los dos primeros. La búsqueda comenzaba.

–Daniel, ¿tú sabes qué fue de Esteban?  ¿Mi tío Pablo volvió a verlo?

–No Rebecca, jamás apareció y Pablo tampoco lo buscó. Emma luchó sola con sus hijos y solamente el padre de Dulce apareció en sus vidas cuando ella ya era una jovencita. 

–Me habría gustado conocer a mi abuela quien seguramente me habría relatado muchas historias. Pero te he tenido a ti desde que nací, y siento ahora que tú y ella tenían algo especial. ¿Es por eso que no te casaste Daniel?

Daniel suspiró. 

–Emma era una mujer muy fuerte–, se limitó a decir Daniel.

–Sabes Daniel, he pensado que tendré más tiempo para estar contigo pues he avanzado ya bastante en mi nuevo libro y prefiero venir y pasar contigo las tardes, si estás de acuerdo.

Daniel la miraba con atención.

–Eres muy parecida a tu abuela. Emma siempre quería que yo estuviera bien, dejaba todo por estar cerca de mí, por cuidarme. Como lo haces tú.

–Bueno  –le dijo Rebecca–. Créeme Daniel que es difícil no quererte. 

De nuevo se despidieron y se verían al día siguiente. Daniel tomó un baño en la tina de agua tibia que Rebecca le había dejado preparada. En la pared, sobre el lavado, había un enorme espejo. Daniel se paró frente a él y comenzó a recordar. Era aún joven y estaba en su antigua casa de Mariscal. Se estaba rasurando y Emma lo asaltó por detrás quitándole la toalla. Comenzó a besarlo desde el cuello y sus besos se deslizaban hacia su espalda, sus nalgas y sus piernas. Él se volteó y comenzaron a hacer el amor. Así era Emma, ardiente. Daniel era su hombre y lo tomaba cuando lo deseaba, ella le pertenecía y la hacía suya a todas horas.

Al día siguiente Rebecca llegó como siempre. Daniel se veía renovado. 

–Te veo diferente Daniel –dijo Emma.

–Sí, sonrió Daniel. Me he sentido como antes, tan dueño del mundo. Así me hacía sentir Emma.

–Pues entonces ha sido bueno que haya encontrado el libro –Dijo Rebecca–. Prepararé café pues he traído algo de pan recién horneado de la nueva panadería. Te va a encantar.

De nuevo se fueron al jardín a continuar leyendo el libro escuchando de fondo “Kiss the rain”.










“Ama sin medida, sin límite, sin complejo,

sin permiso, sin coraje, sin consejo, sin duda, 

sin precio, sin cura, sin nada.

no tengas miedo de amar, verterás lágrimas

con amor o sin él”

Chavela Vargas

 

 

 

 

 





CAPÍTULO VIII


EL GATO

 

 

 

“Escriba en los espacios en blanco la moneda de cada país de Centroamérica”. Era el principio de un enorme cuestionario que Emma debía llenar para conseguir un trabajo de secretaria–contadora; y no supo qué contestar. Si esa pregunta le pareció complicada, las otras estaban nada menos que en ruso, ya que no comprendía nada.

–¿Estado civil? –Dijo la chica que hacía las entrevistas en otra empresa mal parada que encontró en páginas amarillas. 

–Soltera –contestó Emma.

–¿Cuántas personas dependen económicamente de usted?

–Tres –dijo.

–¿Parentesco? Mis dos hijos y mi madre. 

–¡Ah! –dijo la chica– usted es madre soltera, no soltera. 

Emma no sabía que existía ese estado civil, pero para su sorpresa, ¡era importante en la solicitud!     

Muchísimos años después de esa pequeña entrevista; mientras ella recibía sus clases de italiano, el profesor dijo que no existía traducción al italiano para “madre soltera” ya que en ese país no se catalogaba a las mujeres de esa manera y recordó lo absurdo que le había parecido hacía ya tantos años que en los pequeños países iletrados sí se hiciera.

Así continuó buscando un empleador que la aceptara, hasta que finalmente consiguió un trabajito de secretaria en una empresa exportadora de café; y aunque excedió las expectativas de sus contratantes, en una ocasión y frente a diez personas que festejaban el cumpleaños de alguien, el propietario de la empresa, Eduardo, confesó que la había contratado por lástima, ya que cuando llegó a la entrevista lucía despeinada, sin una gota de maquillaje y olorosa a sudor, pero cuando ella le contó que era madre soltera de dos hijos, se apiadó de ella, la contrató y rezó para que sirviera de algo. Emma no supo si reír o llorar, pero ya que todos rieron, ella también lo hizo.    

<Si supiera el maldito> pensó, lo que me costó llegar a su estúpida empresa. Era su tercera cita ese día, la exportadora de café estaba en la colonia “Escalón” una colonia de privilegiados donde jamás había ella puesto un pie. Como no lograba encontrar la dirección, finalmente pagó un taxi para el cual ni le alcanzaba el dinero, le tuvo que pedir descuento al taxista y como solo se quedó con pocas monedas le tocó caminar de regreso a su casa, pero al menos, ya tenía trabajo, así que las interminables cuadras que caminó del prestigiado lugar hasta “la chulona”, que era donde ella vivía, ni siquiera las sintió. 

Por su puesto, un par de meses después, cuando regresó de un pequeño tour que hizo a Guatemala, su mejor regalo, un tren de madera precioso que le había costado un ojo de la cara, se lo dio al mejor amigo de Eduardo, el catador de café que trabajaba para ellos y a quien a pesar de la amistad que decían tenerle, lo trataban como si no valiera nada. La mirada envidiosa de Eduardo fue su mayor venganza. Y ese catador de café sintió que por primera vez alguien lo había preferido, así que atesoró el regalo de Emma y a diario le daba las gracias por el pequeño tren. Ese hombre se convertiría en su siguiente locura de amor.

Regresaban de una cena con los compañeros de la exportadora y habían bebido un poco. El catador de café a quien todos llamaban “el gato” se estacionó frente a la casa de Emma. Ni él quería irse, ni Emma quería bajarse. La miraba con esa mirada de invitación a entrar en la habitación de su intimidad; Emma tomó su mano y la deslizó bajo su vestido, dos corazones comenzaron a latir con fuerza, era en ese momento o no sería nunca. Cerca de su casa había un motel nuevo al que se dirigieron a toda prisa. No habían entrado a la habitación cuando ya llevaban la mitad de la ropa afuera.

–No tienes nada que envidiarle a ninguna mujer –le dijo, mientras se apresuraba a comenzar por segunda vez. 

El Puerto de La Libertad llegó a ser su lugar especial, iban tan frecuentemente como podían, a emborracharse y a fumar marihuana, las noches locas de amor apasionado los tenían presos, mientras que en la empresa guardaban la distancia; miradas de complicidad, roces en las manos y guiños de ojos se convirtieron en su lenguaje secreto de amor. Jamás lo llamó por su nombre, para ella era “gato” o “gatito” dependiendo de su buen o mal humor hacia él. Conoció a su madre y a su hermana, mientras no fuera él a comprometerse con Emma y todo siguiera siendo diversión, ella sería bienvenida en su casa. 

Huérfanos los dos, el gato y su hermana, fueron adoptados por los Benfeld, gente de mucho dinero. Pero en un acto cruel de la vida, su padre adoptivo murió cuando ellos apenas eran unos niños. Su madre, acostumbrada a no hacer nada, desbarató la fortuna de su difunto esposo y cayó, como frecuentemente se dice “en desgracia”. Cuando el gato se embriagaba, le decía a Emma cuánto extrañaba a su padre y que a su verdadera madre la imaginaba en algún país lejano; jamás entendería por qué lo abandonó en ese orfanato, pero que si la encontrara, la perdonaría. –Si tan solo pudiera conocerla –decía–, mientras enjugaba las lágrimas de sus hermosos ojos verdes. Esa parte de él a Emma la conmovía tremendamente y llegó a dolerle casi tanto como a él, pero lo abrazaba para que supiera que ella estaría siempre allí. 

A veces lloraban juntos recordando las mejores cosas de sus pasados. Si tan solo esto… si tan solo aquello… decían. Pero tenían una vida, la vida que les había tocado, o el resultado de lo que habían decidido, obviamente no la vida que habrían escogido. Pero con todo lo mala o poco buena, era necesario aprender a aceptarla y a ser felices sin importar qué o cómo. En lo que concernía a sus sufridas almas, disfrutaban con ese dolor y acompañaban las penas con alcohol. “Las penas con alcohol son buenas” era su frase favorita.

Era cierto que Emma llevaba el pan a su casa, pero como madre era un fracaso total. Mientras se dedicaba doscientos por ciento a su trabajo, dejó la universidad y tenía a sus hijos en completo abandono; su madre se encargó de su crianza, bajo la escasa supervisión de Emma que consistía en asegurarse que no les pusiera un dedo encima so pena de enfrentar su ira escorpiona. Dedicaba dos fines de semana a ellos y dos al gato, pero después de un año, el entusiasmo se le fue desvaneciendo poco a poco y comenzó a concentrarse más en sus retoños. 

 

Un día, por curiosidad Emma decidió llamar por teléfono a don Leopoldo, el tío de Esteban, para preguntarle cómo estaban él y Miriam; de paso, la invitó a visitarlos a Usulután, un departamento en la Costa Sur de El Salvador, que era donde vivían y tenían una farmacia. Fue con Pablo y dejó a Dulce con su madre. La conversación, por supuesto, llevó desde los saludos hasta saber un poco de Esteban, de quien no dijeron casi nada. Con sorpresa, vieron como una montero parecida a la de Esteban se estacionaba frente a la farmacia; era la Julia. <Que casualidad tan grande>, pensó Emma. Rápidamente los escondieron a ella y a Pablito en una pequeña bodega del patio trasero y ellos salieron a recibirla como a una reina. Le ofrecían toda clase de cosas mientras Julia se comportaba como si le perteneciera no solo la casa, también la finca, la farmacia, y por si fuera poco, los seres humanos que la atendían, incluyendo a los tíos de Esteban. Se quedó un rato y luego de recorrer los pasillos como si buscara algo o a alguien, se sentó en los muebles de madera del pasillo trasero que daba al jardín donde Emma hacía toda clase de peripecias para mantener en silencio al niño. Emma la vio de lejos, Julia sacó de la cartera una cigarrera, la abrió, sacó un cigarro, le prendió fuego con un encendedor que por un momento cegó a Emma porque el sol se reflejó en él y chocó con su mirada, y comenzó a fumar como toda una “femme fatale”.   

Era ciertamente una mujer con mucha fuerza, su poder se dejaba sentir con su tan sola presencia. Llevaba un vestido blanco, corto, precioso; el cabello largo hasta la cintura y totalmente liso, rubio pintado; era tan pequeña como Emma, pero llevaba puestos tacones muy altos y lucía una cartera en su mano que manejaba con tal elegancia. No cabía duda que era la dueña de todo lo que en ese momento se movía. 

–Una maldita hija de perra –dijo don Leopoldo cuando ella ya no estaba–. Fue la única cosa que hablaron de ella, como si fuera un sacrilegio nombrar a cualquiera de los dos.

Emma no tardó en volver a saber de don Leopoldo, dijo que la visitaría y así fue. Llevaba algunas cosas para Pablo y algo de dinero.

–Aquí te manda Esteban, dice que te vayas del país si sabes lo que es mejor para ti y para tus hijos. 

–La Julia –continuó diciendo– no estará tranquila hasta saber que de verdad desapareciste, muerta o lejos, lo que prefieras más. 

Le dejó el dinero y el certificado de nacimiento de Pablito que le habían dado en el hospital, para que ella fuera a asentarlo a la Alcaldía, ya que Esteban no lo había hecho. El niño tenía ya dos años y medio y aún no existía en los registros del país. Esa misma semana Emma fue a asentarlo y presentó su renuncia en la exportadora.

–¿Por qué te vas? –preguntó el gato, totalmente desconcertado–. Hace dos fines de semana estábamos en la playa y hoy decidiste que te vas. ¿Es algo que hice mal? ¿Conociste a alguien? 

–Me voy –contestó Emma– porque mi hermana que vive en Guatemala me consiguió un buen trabajo y pienso que sería buena idea regresar al país que me vio nacer. 

–Si claro –contestó el gato–. ¿Y nosotros?

–Vendré tan seguido como pueda y tú podrás llegar allá si quieres –le dijo. 

Apenas le salían las palabras, quería llorar, pero no lo haría frente a él, quería decirle lo que pasaba, pero no quería involucrarlo. Y también quería llorar porque Eduardo le había contado que el viernes anterior habían cenado juntos, que sorpresivamente la ex del gato se había presentado al restaurante y después de un rato ya se estaban besando y que se habían ido antes que la velada terminara. 

Emma no le había dicho nada al gato, porque primero, no sabía si Eduardo lo había hecho porque se sentía despechado, ya que ella jamás aceptó sus indecentes propuestas; no le perdonaba que hubiera preferido al gato que a él, su ego masculino simplemente no podía procesarlo. Por otro lado, el gato era el mismo, no había ningún indicio de traición. La verdad, no se atrevería a encararlo sobre algo de lo que ella no estaba segura. 

Se fue entonces a vivir a Guatemala en un febrero del noventa y cuatro. Era toda una mujer vivida de veintiocho años, madre soltera de dos hermosos niños y tremendamente cotizada por sus todavía atributos de juventud.










“¿Es que se acaba de amar alguna vez?

Hay gente que ha muerto

y que yo siento que aún ama”

Honoré de Balzac

 

 

 

 

 





CAPITULO IX


GUATEMALA

 

 

Como lo prometido era deuda y la distancia la hacía extrañar tanto al gato, iba y venía a El Salvador con la misma frecuencia que solían visitar la playa. Tenía dinero suficiente para seguir haciendo la misma cosa durante al menos un año. Dejaron de fumar marihuana de la nada, ni él llevaba, ni ella le pedía, y se emborrachaban menos, la relación se volvió menos loca, pero intensa. Continuaban soñando despiertos, seguían llorando juntos sus penas del alma y eso les bastaba. Pero no tuvo que pasar el bendito año para que la relación acabara “de un trancazo” En una de sus visitas y como siempre, lo llamó del teléfono público de Puerto Bus en El Salvador, para decirle que estaba allí esperándolo.

–No puedo ir –le contestó–. Vete a la casa de tu prima Ana y yo te voy a buscar allí.

–Pero, nunca hemos hecho eso –le contestó Emma perturbada–    

Además, sabes que mi cuñado tiene mal carácter y no querrá que yo me quede y luego verte llegar y que nos vayamos a lo que todo el mundo sabe. 

Y ambos rieron. 

–No –le contestó–, es que hay algo que quiero decirte, pero no por teléfono y no en la calle, mejor llego a la casa de Ana. 

–¿Por qué tanto misterio? ¿Embarazaste a alguien y no sabes qué hacer? –Se le ocurrió decir a Emma en son de broma. 

–No –le contestó–. La verdad, es peor que eso. 

<¿Qué podría ser peor que eso?> pensó Emma.

Emma se quedó callada por un breve espacio de tiempo, esperando a que el gato reaccionara y le dijera lo que estaba sucediendo.

–Es que me casé el sábado con Mariana porque está embarazada.

Mariana era su ex, de la que le había hablado Eduardo que se habían reencontrado. Emma se quedó completamente muda. Absorta en su pensamiento. No había nada qué decir, ni nada que hacer. 

–Aló, Emma, ¿estás allí? Emma, Emma...

Emma colgó el teléfono y se quedó parada pensando o no pensando nada. Acababa de hacerla envejecer ocho mil años, sentía que por dentro su corazón se rompía en millones de pedazos. Tomó su maleta y se fue a casa de su incondicional prima Ana. Destruida era una palabra incapaz de dar significado a lo que sentía. Le pidió a Ana que la negara si llegaba el gato. Por suerte, su cuñado andaba en su finca y no llegó a dormir esa noche. El gato, efectivamente apareció bastante entrada la noche completamente borracho buscándola. Le gritaba que saliera y que lo perdonara. Por más que Ana le decía que Emma no estaba, él insistía. 

–Hablemos, yo sé que estás allí, solo quiero aclarar las cosas.

Las cosas estaban bien claras para ella. 

–Emma, no me voy a mover de aquí si no sales. 

Pasaba del ruego al llanto, luego le gritaba que saliera, y en el mismo ciclo se pasó un par de horas hasta que Ana le pidió que se fuera o llamaría a la policía. Emma permanecía adentro, en la habitación de su sobrino, bañada en llanto. A la mañana siguiente, tomó su maleta y se fue apenas amaneció. Regresó de nuevo a su hogar con sus hijos, donde debía estar.

 

Encontró pronto un trabajo en una investigadora de Mercados. Casualmente, seis meses después del episodio final del gato, se encontró en el pasillo del edificio donde trabajaba, con un amigo mutuo, de ella y el gato. Ambos con sorpresa y asombro se dieron un fuerte abrazo. Fueron a tomar un café y por supuesto, el tema principal fue el gato. 

–Dale la oportunidad de que te explique cómo fueron las cosas –le dijo. 

–Yo no quiero ninguna explicación, no me interesa saber nada  –le contestó Emma bastante molesta.

–A veces –continuó–, es bueno que la gente se desahogue y él necesita hablar, el asunto lo está consumiendo, quiere escuchar que lo perdonas. 

Emma comenzó a dudar de que ese encuentro hubiera sido realmente casual. 

–Digamos –le sugirió Franco–, que el gato quisiera venir y tú le permitieras una cita como ésta, solo tomarían un café y hablarían. Emma, en serio, el gato está ahogándose en desesperación, la bebida lo controla, no habla de otra cosa, dale la oportunidad de pedir perdón.

Ella no podía seguir escuchando más, se levantó de la silla y le dijo: 

–Le voy a mandar un mensaje al gato y espero que se lo des bien. 

Pagaron la cuenta y lo llevó a la ciudad de Antigua Guatemala, se hizo tarde y se quedaron en un hotel. Franco pidió dos habitaciones y ella dijo: –que sea una, así nos queda para la bebida. Lo llevó a un bar y bebieron lo suficiente para entrar en calor y estar desinhibidos. Emma sabía que Franco moría por estar con ella, y que por respeto a su amigo, jamás le había insinuado directamente nada. Franco había sido siempre el espectador abajo del rin y los errores que el gato cometía en contra del amor de Emma lo consumían y lo habían hecho enamorarse del corazón torpe de ella. Pero para entonces, su amigo ya estaba casado y Emma era una persona libre. Esa noche le hizo el amor a Franco como si se tratara del gato y a la mañana siguiente se levantó bien temprano. 

–¿Nos vamos tan temprano? –Le dijo a Emma sin el menor remordimiento. 

–No sé tú, –le contestó ella–, pero yo si me voy. Dile al gato que me acosté con su mensajero, que por lo tanto, ya no le pertenezco y que jamás le daré la oportunidad de pedir perdón.

Emma salió del hotel como entró, como si no hubiera pasado nada, y como Franco, sin remordimiento alguno. Esa era una nueva Emma.

 

A partir de allí, no permitiría que ningún hombre volviera a herirla jamás. Se había transformado, no de oruga a mariposa, sino de mansa gatita a fiera leona. Infundía tanto temor en los hombres que ninguno se atrevía más que a mirarla. Se volvió una Julia, solo que sin el dinero. Al menor indicio de intento de seducción, los hombres topaban con pared.  Con ese nuevo “yo” se ganó rápidamente la admiración de su jefa, quien la adoptó como su perra guardiana. Nadie se acercaba a la gerencia general y todos dejaron de quitarle el tiempo a la jefa; si alguien quería hablarle, tenía primero que pasar por una rigurosa inspección y cuestionamientos que Emma se inventaba.

Si ella pensaba que el tema era lo suficientemente importante, los hacía pasar a la gerencia, si no, les aconsejaba buscar una solución, o ella misma les daba una salida simple para sus problemas simples en los que se ahogaban. Se hizo su propia fama de “femme fatale”. No estaba dispuesta a permitir que ninguna persona la quisiera, porque no necesitaba el cariño de nadie, así que hizo lo necesario para ganarse el odio de todos. No saludaba a nadie y sus respuestas no pasaban de sí, no, y déjame ver qué puedo hacer, aunque en realidad no hacía nada. 

Su jefa que era tan dura como ella, había encontrado a la persona ideal para descansar de los agotadores problemas que la gente no era capaz de resolver. Las únicas personas que la llegaron a querer fueron aquellas pobres almas víctimas del maltrato laboral y a quienes Emma se encargaba de socorrer; si se despedía a alguien de la empresa no sería a ellos, sino, al abusador, y ella tenía el poder de persuasión suficiente para que se dieran así las cosas. Aun así, no fomentó la amistad de ninguno de sus protegidos porque mostrar amor para ella, era síntoma de debilidad y ella no deseaba verse débil frente a nadie. 

En una ocasión, una secretaria, agradecida por un favor que Emma le había hecho, y a pesar de que Emma la mantuvo siempre al margen de su amistad, decidió darle una sorpresa. Le pidió que llegara a la sala de conferencias para que le ayudara con las gráficas de una presentación. Cuando entró, se encendieron las luces y la mitad de la oficina estaba allí, con un pastel y cantándole “cumpleaños feliz”. <¡No! Yo soy una maldita hija de puta ¿Qué les pasa?> Pensó. Se quedó allí parada sin saber qué hacer, su expresión de desagrado era evidente, pero intentó ser amable, lo cual fue muy difícil; sin embargo, no quería romper el corazón de Yanira. Comieron el pastel y por primera vez se divirtió con las bromas y chistes de sus compañeros. Por supuesto, no sería un evento que volvería a repetirse nunca.

Después de eso, se volvió peor que antes, tan hermética que ya nadie la saludaba y eso la hacía sentir bien, porque no quería ser amiga de nadie. Tenía el amor incondicional de sus hijos y su amor hacia ellos creció enormemente, era todo lo que necesitaba para ser feliz, todo lo demás, estaba demás.










“El amor tiene un poderoso hermano,

el odio. 

Procura no ofender al primero,

porque el otro puede matarte”

F.Heumer

 

 

 

 

 





CAPÍTULO X


EL INNOMBRABLE

 

 

 

El siguiente año, una empresa mexicana se interesó en la investigadora donde Emma trabajaba y comenzaron pláticas para fusionarse, estarían en toda la región centroamericana y Panamá. De todos los visitantes, había uno que particularmente llamaba la atención de Emma y quien no dejaba de mirarla cada vez que llegaba a Guatemala. Su jefa usaba sus mejores galas cada vez que él las visitaba y se comportaba frente al invitado de tal forma que él supiera que ella tenía el control de su empresa y de sus empleados. En una ocasión, cometió un grave error que lamentaría el resto de su vida. Le gritó a Emma y la humilló frente al distinguido visitante. Él, como todo un caballero, se acercó a Emma y le susurró discretamente.        

– Oye, tranquila, no importa, si no encuentras el borrador del contrato yo traigo uno en mi computadora y vamos a imprimirlo.  Le guiñó el ojo y ella le sonrió, aún sonrojada. 

La idea de asesinarla y las múltiples posibilidades pasaban como relámpagos por su cabeza. Emma le tenía un gran cariño, pero esa humillación fue suficiente para borrarlo todo; y así, su guerra contra ella comenzó. A la jefa no le gustaba que las llamadas de Javier pasaran por la recepción, para no hacerlo esperar. Así que le había dado el número directo de la gerencia, el cual compartía con Emma. 

Si la jefa no estaba, contestaba Emma y se quedaban varios minutos platicando. Las conversaciones rápidamente pasaron del plano laboral al personal. Javier había tenido dos relaciones anteriores, divorciado de la primera y con la segunda compartía la casa, pero no la cama. 

Una tarde, después de la hora del almuerzo, como era de costumbre, Javier llamó y Emma se quedó un par de minutos saludándolo, la jefa salió de la oficina y le exigió que inmediatamente se despidiera y la comunicara. Después que hablaron, salió enfurecida de su oficina.

–Nunca más, escuche bien, nunca más vuelva a entretener al señor de la Rosa, se trata de la persona más importante de la empresa mexicana, él se queda platicando con usted por educación, pero la verdad es que no tiene por qué perder el tiempo con una simple secretaria. Creo que se le está pasando la mano de confianza.

Esa fue una de las ocasiones en que Emma odió ser secretaria porque a veces la gente lo mencionaba con tal desprecio que parecía que en lugar de “simple secretaria” querían decir “nadie”. Le daba más razones para odiarla y para vengarse de su altivez. Así que cuando Javier se aparecía en la oficina Emma se arreglaba lo suficientemente bien para opacar con su juventud y su belleza a la jefa, quien ya no era ni bonita, ni joven. 

Un día, Javier salió de la oficina de la jefa y se acercó al escritorio de Emma para despedirse. Le dejó en la mano un papelito doblado con un número de teléfono que decía: “llámame” Emma guardó el papel en su cartera, era lo que había estado esperando. La pregunta era, ¿hasta dónde lo llevaría sin tener que salir lastimada? Cuando salió de la oficina lo llamó de un teléfono público. Era el número de teléfono del Hotel donde siempre se alojaba cuando llegaba a Guatemala. En cuanto le contestaron pidió que le comunicaran a la habitación del señor Javier de la Rosa. 

–Bueno –contestó con su excitante voz varonil.

–Soy Emma –le dijo ella, tratando de sentirse segura–. Aunque le temblaban las piernas.   

Javier era un hombre con mucha clase, elegante, guapísimo, muy educado y con una preciosa sonrisa, su presencia era cautivante y su olor la enloquecía. Era muy directo, así que sin tanto rodeo le preguntó si deseaba cenar con él, o acompañarlo con una copa en el bar del hotel. Emma le contestó que una copa estaría bien y que llegaría pronto porque la oficina estaba muy cerca. Era la primera vez que entraba en ese hotel y le pareció escandalosamente precioso. Se dirigieron al bar y pidieron una copa de vino.

–¡Salud! –le dijo, mientras la conquistaba con su preciosa sonrisa. 

–¡Salud! –le contestó Emma.


Conversaron de temas livianos, cero trabajo. La batuta de las preguntas la llevaba él y ella le contestaría con la verdad si le convenía, y si no, no le importaría retorcerla mucho o poco pues le daba igual. La parte de sus relaciones pasadas ambos la describieron con un par de pinceladas, mientras él le confesó en breves palabras las únicas dos mujeres que trascendieron en su vida para mal, Emma se limitó a decir “nada que valga la pena contar”. 

–¿Cenamos en el restaurante o arriba en mi habitación? –le preguntó antes de terminar su copa. 

Fue una pregunta implícita que requería una respuesta rápida y segura. Si decía en el restaurante, tendría la oportunidad de retirarse si las cosas se ponían candentes, sino, su oportunidad de escapar de ese galán se traduciría a ninguna. No había tenido tiempo de analizar si las cortaduras de su corazón ya estaban sanas o no, y se había vuelto tan dura, que ya no sabía si sería capaz de quererlo o no. No quería pasar una noche con él y después ya nada, ni quería tampoco que la relación se alargara. Y así las interrogantes daban vueltas en su mente mientras él le exigía una respuesta con su mirada. Ya que la filosofía de Emma siempre fue todo o nada y tomar riesgos era algo a lo que estaba acostumbrada,

–Arriba –contestó con un leve tono de “supongo” mientras se encogía de hombros. 

Su actitud dijo todas las cosas que sus palabras eran incapaces de expresar. <Y que sea lo que tenga que ser> pensó. 

Javier llevó todo muy despacio, pues para el final reservaría lo mejor de la velada. No terminaron la botella de vino tinto. Cada vez que lo servía removía la copa con su mano y la pasaba por su nariz, aspirando su aroma y describiendo sus componentes, como en la película de “El beso francés” luego, le pedía a Emma que lo hiciera también. Pero ella solo fue capaz de describir el olor a madera y a uva fermentada, así que tomarse el vino no fue una sencilla cosa, era como en otro momento lo diría él, la primera lección. 

¿Estaba Emma preparada para un hombre de ese nivel? Le habló de España y los impresionantes lugares que había visitado. Hasta ese momento, el único conocimiento que Emma tenía sobre el otro mundo se limitaba a las historias de conquistas en América y la caída del muro de Berlín. La descripción que Javier le hacía de cada lugar que había visitado era tan detallada y la mente de Emma tan receptiva que voló a esos lugares llegando casi a tocarlos. 

Las calles que le describía las caminaba con su pensamiento, los hoteles, los bares y los viñedos de su plática recurrían en imágenes casi fieles en su extasiado cerebro. Su lenguaje era tan perfecto, si ella no conocía la palabra lo detenía para que le explicara porque no quería perderse nada de la historia. 

–Me cautivaste –le dijo un día–, esa noche me cautivaste, porque eras tan tú, tan auténtica, tan diferente a las exigentes mujeres de mi mundo vano. 

No fue una noche de desenfreno y locura como a las que Emma estaba acostumbraba, a pesar de que sus sentidos estaban aturdidos por el alcohol; esa primera noche las cosas transcurrieron de otra forma. Fue tan gentil, tan tierno, tan diferente a sus antiguos amores locos. Le quitó la ropa con delicadeza, cada prenda que caía los acercaba lentamente al siguiente paso, una vez que ambos quedaron al descubierto, Javier alzó con sus fuertes brazos a Emma como en las películas cuando el novio pasa el umbral de la puerta hacia la alcoba donde en sentido estricto o figurado amará a su esposa por primera vez. La acostó literalmente en la cama, se acercó a su boca y la sumergió en un beso de larga duración. Emma no sabía que existía esa forma de hacer el amor. Javier acomodó la espalda de Emma contra su pecho y todo comenzó.  

Vas a ser “mi bella dama” le dijo un día refiriéndose a la famosa película de Londres en la que una florista es convertida en una mujer educada. A Emma no le causó mucha gracia porque a pesar de todo, no consideraba que su posición fuera tan extrema. Emma era su “diamante en bruto” que por fortuna descubrió decía, y pulirla se convirtió en su principal obsesión, la segunda sería apropiarse de su corazón. La primera cosa no fue difícil de conseguir porque explorar su mundo tomada de su mano llenó de valor a Emma, él llegó a ser su fiel protector, su enseñante, su dueño. Con todo, en el proceso de tratar de conseguir el amor de Emma tropezó con momentos que le causaron una gran frustración, su deseo de convertirse en el centro de su vida les ocasionó peleas devastadoras.

 “Te amo”, frase desconocida y jamás pronunciada por su boca comenzó a escabullirse poco a poco cuando se despedía por teléfono de Javier; después, logró decirla de frente. Y sí lo amaba, pero el centro de su amor eran sus hijos. Y es que definir amor es verdaderamente complejo. Javier la quería de forma egoísta solo para él y el segundo lugar que ella le daba lo consideraba una ofensa. Sus primeros años juntos fueron grandiosos. Cuando Javier llegaba a Guatemala Emma se quedaba las noches con él en el mismo Hotel y la presentaba a todos como “su mujer”.

Cada vez que llegaba de viaje le regalaba un libro que ella devoraba con gran ansiedad, John Grisham fue su escritor favorito, “El Testamento” y “Causa Justa” fueron los primeros libros que leyó de él. Su novela de intriga la cautivaba. Hubo muchos otros que con el tiempo y los desafíos siguientes, dejó de recordar. No faltaban mes a mes las revistas HOLA que compraba en los aeropuertos para que ella estuviera enterada de los chismes de los famosos, ya que Javier la empapaba de todos los temas posibles que podrían aparecer en cualquier conversación pues la mujer que lo acompañara debía mostrarse inteligente y conocedora para estar a su altura. Además, la obligaba a ver los noticieros que comentaban siempre en los almuerzos o las cenas. 

–Cuando termine, espero que no me abandones–. Le decía bromeando.

Refiriéndose a cuando termine de instruirla y la vuelva un diamante ya pulido. Pero Emma no tenía ninguna intención de abandonarlo, siempre que él también se mantuviera en la misma sintonía. 

Con ese hombre ella se volvió adicta a las películas; hasta entonces no sabía distinguir entre Robert De Niro y Al Pacino, pero después de un tiempo, era capaz de señalar a todos los actores famosos por nombre y apellido, así como comentar sus películas. 

Javier le compró muchísimas películas que terminaron en una caja de cartón que en alguna mudanza se perdió. En cuanto a los libros, Emma conservó solamente sus favoritos, los demás también con el tiempo desaparecieron.   

Le cambió completamente el “look”, el nuevo la hacía verse mayor, casi de la edad de Javier. Se veía mucho más seria y con clase. La vestía con ropa de marca y le compraba relojes finos, pero ella usaba solo su favorito, un Skagen plateado que le regaló para un cumpleaños, el cual conservó y usó
durante muchos años. Le compraba perfumes europeos de los que eran “Limited edition”, pero con el tiempo definieron ambos una sola marca y un solo aroma, Carolina Herrera 212. Después de dos años, estaría lista para ser lanzada a su mundo.     

 

En ese proceso de cambios, el otro nuevo yo de Emma, las peleas de Javier con ella por convertirse en su prioridad, la relación de trabajo rota con su jefa debido a sus sospechas por su amorío con el galán mexicano con quien aún soñaba, sus sentimientos de culpa por dejar a sus hijos tantas noches para estar con Javier y los viajes que hacían juntos sin ellos. Abrir de nuevo su corazón lastimado, su madre con sus constantes insultos por su nuevo novio, Emma entró en algo que podría llamarse crisis existencial. Fue tan fuerte, que terminó internada en un hospital de psiquiatría. Eso cambió su vida nuevamente, le dio una perspectiva diferente de las cosas, borró la dureza de su corazón hacia la gente y lastimosamente la volvió de nuevo una mujer vulnerable. <Porque mostrar amor a las personas lo hace a uno vulnerable> había escrito Emma en uno de sus diarios. Era su filosofía de entonces y terminó haciendo las cosas a las que tanto temía. 

Las terapias del hospital tenían dos objetivos primordiales, el primero, consistía en amarse y valorarse uno mismo; y el segundo, aprender a amar a los demás. 

La música y las palabras guiadas de la terapista hacían que sus mentes se trasladaran a diversos lugares y escenarios, los que
venían a su mente eran siempre las escenas de la mano con su padre, el olor a té de hojas de naranjo que hacía su abuela en las tardes, el aroma a pan recién horneado en horno de leña, el canto de los gallos al amanecer en la finca de los abuelos, los viajes en la canoa por el estero y un columpio natural de las enredaderas de un árbol en el cual jugaban Emma y su prima Ana. Fuera de eso, era imposible recordar nada más. 

Emma tenía prohibidas las visitas, hasta que se sintió mejor solamente Javier podía visitarla. Construyó un lazo de amistad muy fuerte con algunas de sus compañeras. Cada una tenía su propia historia y compartirla en las terapias les ayudaba a quererse y apoyarse. Pero muchas de las
razones de estar juntas en las terapias eran el pecado de ser obesas y por ende despreciadas por los esposos, o por ser mayores y haber sido cambiadas por una mujer más joven, o por ser aguerridas y haber tomado la justicia por su propia mano en contra de sus hombres. También porque los maridos confundían el hecho de que su mujer era encantadora, divertida y alegre, con el de ser una cualquiera. Había muchísimos más casos pero en resumen, todas habían sido víctimas del machismo, desprecio, celos o del desamor de algún hombre. Tal vez la ironía era que ninguno de los abusadores se encontrara en tratamiento psiquiátrico, ya que la sociedad aún con toda su modernidad, continúa tratando la locura de las féminas en vez de a los trastornados hombres.  En el caso de Emma era una suma de muchas cosas que debían salir o consumirla. 

Cuando salió del hospital interno, volvió al trabajo en la investigadora, pero definitivamente era otra persona. Todos notaron el cambio y Emma comenzó a fomentar la amistad de algunas personas. 

Sin embargo, ese nuevo “yo positivo” chocaba con el carácter de la jefa, quien era una malnacida. La jefa no la toleró y decidió sacarla de la empresa, sobre todo cuando su relación con Javier se hizo evidente.  Al siguiente año varios ex empleados incluyendo a Emma se fueron a trabajar para la nueva empresa mexicana, la cual rompió relaciones comerciales con la pequeña empresa.

Javier le compró a Emma su primer carro, le rentó un apartamento en el que llevaron a vivir a los hijos de Emma. Javier le pidió que los matriculara en un colegio cercano y le hizo grandes promesas. Hasta entonces comenzó a girar su amor hacia él, no ocupó el primer lugar en su vida como siempre quiso, pero le cedió mucho de su corazón. 

–Estamos de luna de miel –contestó Javier sonriendo a una pareja que se hospedaba en el mismo hotel que ellos. Isla del Coco, Costa Rica. Quienes les habían preguntado el motivo de su visita. 

Se hospedaron en una cabaña cien por ciento romántica. La primera noche, mientras se disponían a salir a cenar, Emma se veía frente al espejo. Javier se acercó, tomó un peine plateado que le había regalado y comenzó a peinarla.

–Estás preciosa –dijo–. ¿Por qué es que no te cruzaste por mi vida antes? Me habrías ahorrado mucho dolor. 

De fondo, escuchaban al nicaragüense Hernaldo Zuñiga, “…no tengo más himno que aquel que es tu voz, hallarte fue un gozo mi mapa cambió, lamiste mi herida sin saber, que en medio de un mundo que andaba mal, me diste el vigor para sonreír, promueves mis ansias, da gusto vivir…no tengo más patria que tu corazón, en esa mirada me cabe hasta el sol, si todo es mentira lo tuyo es verdad…” la cantó susurrando a su oído. Ya no salieron a cenar, se quedaron envueltos en un delicado manto de romance. 

 

En las páginas que Emma dedicó a Javier en su diario había escrito. “No había pensado en ese encuentro desde hacía ya tantos años, mi corazón quedó tan sellado que ahora que abro las páginas para rescatar las mejores cosas, encuentro solo pedazos esparcidos, unos de amor, otros de dolor, un rompecabezas en mi atormentado cerebro imposible de armar”. ¿Por qué la gente cambia? Se preguntaba Emma, ¿por qué no mantenerse en esa exacta sintonía que nos hace felices? ¿Por qué el deseo de buscar más? La vida, le había dicho una vez Daniel, está en constante movimiento, igual que el amor y el dolor. Y era tan cierto, las alegrías tanto como las tristezas en la vida de Emma se habían esfumado con la misma sorpresa y rapidez con la que habían arribado. Sellar con candado la puerta de la habitación del pasado nos permite seguir adelante, somos los únicos dueños del mismo, nuestros secretos más profundos yacen allí, viven donde pertenecen, en el olvido.  Cuando se es joven, escribió Emma, se vive generalmente sin haber tomado conciencia real de cada suceso de la propia vida, pero con el tiempo, cada suceso importa. 

Después de tanta pena, Emma necesitaba entender la razón de todo, de lo contrario, no se sentía dispuesta para hacer tal o cual cosa, o para creer en una u otra cosa. Trataba de evitarlo pero era imposible, se cuestionaba todo, la verdad absoluta no existía, pero sí los seres humanos en búsqueda de la misma, en búsqueda de pertenecer a algo, en busca de sentirse protegidos por alguien superior para poder justificarse y descargar las propias culpas.  Me imagino el trayecto de nuestras vidas como un largo camino, decía Emma. 

Un camino en el cual caminamos literalmente paso a paso. Cuando alcancemos el final, y me refiero al final de la mortalidad, tendremos por fuerza que continuar existiendo, pero llegar a ese final o a ese principio no es lo que importa sino cómo lleguemos, y aunque todos llegaremos, contará el aprendizaje y el valor con el que enfrentamos los desafíos.

La entereza de levantarnos cada vez que nos caímos, el logro de las metas trazadas, pero sobre todas las cosas, contará cuánto dimos, cuántas vidas llenamos de momentos felices, el servicio incondicional que prestamos. Al final contará cuanto amamos. Y yo, escribió Emma, he amado en demasía.

Los errores que Emma había cometido en el transcurso de su vida habían lastimado tanto o más que los errores que otros habían cometido contra ella. Su naturaleza imperfecta y humana se imponía siempre sobre el uso de la razón.

 

En otro viaje que hizo con Javier, Emma aprendió a jugar dominó en una playa de Miami, durante una semana de completa extasía. Mientras más sorprendida, más grande era la alegría de Javier. Todo lo que para él era común, para ella era vivir en una película de Hollywood. Playas impresionantes. Se enamoró de las anchas y limpias calles, los edificios de apartamentos en las orillas, las palmeras, era un paraíso. En las noches los restaurantes, cenar allí, bebiendo vino, en medio de tanta gente extraña, con tanta alegría alrededor, el calor, el olor a sal, el sabor y la alegría contagiante de los visitantes. Para Emma eso era el primer mundo, sin lugar a dudas. Por momentos anheló vivir allí, cerca del mar, en ese tan extraño pero precioso lugar. Habían visitado lugares extraordinarios, solos, siempre solos, a Javier jamás se le ocurrió invitar a los hijos de Emma, así que si bien era cierto ella conoció, se divirtió y se impresionó con todo, la culpabilidad le quemaba el alma, porque quería compartir todas esas experiencias con sus niños, pero para Javier solo existía ella. Ni los hijos de Javier, ni los de Emma. Ella era su paraíso, pero él no era el suyo. Ciertamente ella lo amaba, pero con reservas. 

El hijo mayor de Javier, hijo de su primera esposa, los visitaba con alguna frecuencia. Habían hecho click de inmediato con Emma cuando se conocieron y llegaron a quererse mucho al grado de que él deseaba irse a vivir con Ella en Guatemala, asunto que Javier jamás aceptó.  Él era el amo y se hacía lo que él decía. La relación de Alex y Javier no era muy buena, Alex tenía mucho resentimiento contra su padre y aguantaba sin merecerlo el tormento que significaba vivir con su madre Miranda, quien era, en palabras de Javier, “una loca”. Había sido una mujer de una posición económica muy alta, había estudiado incluso con la famosa actriz Demi Moore, según la historia que una vez le contó Javier a Emma. La madre de Miranda, como muchas historias, había derrochado la fortuna de su difunto marido, las empresas de buses que tenían las había llevado a la quiebra total y se había quedado con muy poco. Antes de Alex, en las primeras dos ocasiones que Miranda se embarazó siendo aún novios, ambos tomaron la decisión de abortar. Finalmente se casaron, y el nacimiento de Alex fue un verdadero milagro. Su carácter posesivo y loco, su ambición, sus exigencias de vida a la que había estado acostumbrada, Javier no podía dárselas, así se habían roto sus sueños y la separación había sido para él un tormentoso drama. La aceptación del divorcio por parte de Javier había conllevado a unas gratificaciones enormes para Miranda. Pero un día, decía él, Alex cumplirá 18 años y toda esta pesadilla tendrá que terminar.  

 

Durante todo el tiempo que Emma y Javier vivieron juntos, él compartía casa y no cama con otra mujer en México, algo verdaderamente fácil de creer para Emma por su comportamiento tan extremadamente romántico, posesivo y celoso con ella. Paulina, así se llamaba su segunda mujer, con la que tenía otro hijo, Sebastián. En casa de Emma había un álbum que Javier alimentaba en cada viaje con las fotos del pequeño Sebastián a quien adoraba.

–Solo tengo dos amores en mi vida –decía Javier a Emma– Tú y Sebastián. 

Ella siempre estaba primero, a pesar de que deseaba y hacía lo necesario para estar después, cosa que terminó consiguiendo de la peor manera. 

Su distanciamiento con Paulina provenía de su propio pasado, el cual fue una sombra en la vida de Javier.  –Su pasado la precede –decía con su mirada de frustración.  Ella había sido una mujer bastante alegre, era española, una morena preciosa, según la describía Javier. 

–Me enamoré de su alegría de vivir –le dijo un día Emma– pero su pasado era una carga que no pude soportar. 

Viajaron a la ciudad de México para unas reuniones en la empresa mexicana. Javier llevó a Emma a conocer San Ángel, un lugar colonial de calles empedradas, como una Antigua Guatemala, las casas eran preciosas y había varias plazas. Se quedaron a comer en la Plaza San Jacinto, como siempre, alta cocina y vino. Pero San Ángel representaba para Javier algo más que un lugar turístico, él había crecido allí. La llevó a conocer la casa donde había crecido, se estacionaron enfrente, pero no entraron. Algunos suspiros de añoranza y algunas historias de su niñez escaparon de su pensamiento ese día. Conoció también la casa en la que vivía con Paulina y pasaron viendo también la casa donde vivía Mijares, eran vecinos. Le contó a Emma que habían crecido y estudiado juntos, pero por las obvias razones de su vida famosa, su amistad había quedado en el olvido. 

Pocos días después de ese viaje, Javier le comentó a Emma que iría a una reunión importante con unos clientes en Costa Rica, Alex iba con él cuando Emma fue a recogerlos al aeropuerto. El fin de semana que seguía se celebraría la boda de una de las Ejecutivas de la empresa, en Costa Rica. Él estaba invitado, le había dicho a Emma que no iría pues llevaría a Alex a conocer algunos lugares. 

Salieron a cenar los tres esa noche. Durante la cena, Emma le preguntó a Alex qué lugares había pensado conocer en Costa Rica, y sus respuestas sinceras abrieron la puerta de la habitación de mentiras de su padre. 

–No voy a conocer ningún lugar –le contestó naturalmente–. Vine para ir a la boda de una amiga de mi padre y luego nos vamos a ir a Panamá, allí talvez sí conozca varios lugares. 

Un enorme signo de interrogación cubrió la mente de Emma.

–Tengo mi traje en la maleta, lo voy a llevar a la tintorería cuando estemos en Costa Rica–. Terminó diciendo con una sonrisa de felicidad. 

–Creo que te quedaste sin apetito –interrumpió Javier. 

En efecto, así había sido. ¿Por qué le había mentido? Emma no era una mujer celosa, si él quería ir a esa boda sin ella, para ella eso no era ningún problema, sobre todo porque llevaba a Alex. ¿Luego se irían a Panamá? Eso tampoco se lo había dicho. Emma trató de buscar respuestas simples a acontecimientos que en realidad tenían un fondo que hasta ese momento ella desconocía. El tema no se discutió jamás, no pasó de ser una pequeña mentirilla sin explicación y todo siguió como si nada. Sin embargo, las dudas que quedaron dentro de ella comenzaron a volverla más precavida.

Un mes después de ese acontecimiento, Emma entró a la oficina de Fabián, el director comercial. Fijó su atención en una foto que recién había colocado en la pared. Era una fotografía con toda la gente del área comercial, que  habían tomado en una reunión en Panamá. Dana, una ejecutiva panameña estaba en la fila de las chicas sentadas y atrás de ella, en la fila de los que estaban de pie, Javier tenía su mano sobre el hombro de Dana y ella estaba tomando su dedo. Las piezas comenzaban a encajar y Emma escarbaría hasta donde fuera necesario para saber si había algo más. Dana era una exitosa chica de 25 años, con una carrera universitaria terminada y una vida acomodada, físicamente era una mujer hermosa. 

En esos días la salud de Emma había desmejorado bastante, casi no comía y siempre estaba muy débil, los síntomas muy parecidos a una ocasión en que se había enfermado en un viaje a Panamá.

En ese viaje había terminado inconsciente en la calle de donde un taxista la había recogido y llevado a un hospital, donde de nuevo se había encontrado con su amiga la muerte, quien pasó saludándola. 

Decidió ir a una clínica para hacerse algunos exámenes, de los que el resultado fue sorprendente. –Sí, felicidades ¡está usted embarazada! –Terminó de decir el doctor. 

Emma tomó los resultados de los exámenes intentando procesarlo, mientras el doctor continuaba hablando. Salió de la clínica y llamó a Javier quien en ese momento se encontraba en México. 

–¿Cómo te fue? –le dijo.

–Bueno –contestó Emma–. No lo sé.

–¿No sabes cómo te fue? ¿Qué te dijo el doctor? ¿Es otra vez el colon? –continuó Javier.

–No –contestó Emma–. Esta vez no es eso. 

–Emma, estoy perdiendo la paciencia, ¿qué es?

La única forma de decir lo que le pasaba era simple, diciéndolo fría y directamente. Un embarazo era algo en lo que ninguno de los dos hasta ese momento había pensado, sobre todo porque ambos ya habían pasado sus propias experiencias y se sentían cómodos cada uno con los hijos que tenían. Sin embargo, para ella la noticia aunque la tomó por sorpresa, la llenó de una felicidad tan grande que quería salir por todos lados a gritarla. 

–Vamos a tener un hijo –le dijo.

Dejó de escuchar su voz por unos instantes. 

–¿Estas segura? Quiero que vayas a otra clínica y vuelvas a hacerte exámenes, esta vez debes hacerte uno que sea directamente de embarazo. 

–No creo que el doctor me mienta –le dijo Emma. 

–No importa, ve ahora mismo y me llamas en la noche. 

Así lo hizo y la respuesta fue la misma. 

–Es una locura –le dijo Javier–. Vamos a tener un hijo, no sé si es el mejor momento. Continuó murmurando y hablando sin sentido.

–Las cosas son así –le dijo Emma–. Antes que se te ocurra pedirme que lo aborte te advierto que si siquiera lo insinúas no vas a saber de mí el resto de tu vida, ya tuviste tu experiencia con Miranda, espero que hayas aprendido algo.

–No Emma, no te voy a pedir eso. Es que me tomas por sorpresa y estoy confundido. Voy a adelantar mi viaje a Guatemala para que platiquemos.

Cuando volvió a Guatemala, Emma fue a recogerlo al aeropuerto. Al encontrarse frente a frente la sostuvo en un fuerte abrazo.

–Tonta, tonta. ¿Qué vamos a hacer ahora con un bebé? 

–Javier era mi abuelo, mi padre no habla nunca de él pero tiene una fotografía escondida que nunca quiso que estuviera a la vista. La verdad Daniel, es que las fotografías que hay en casa son tuyas y de mi padre y en mi casa las tuyas conmigo. Tú eres mi abuelo,  a ti es a quien he querido siempre.

–Sí, Javier abandonó a Emma. Pero no puedo juzgarlo porque yo también lo hice.

–¡No! –le dijo Rebecca–. No es la historia que quiero escuchar. No me digas que también la abandonaste.

–Rebecca, yo era joven y no la quise como ella lo deseaba. Ahora me arrepiento, y es tarde. Ella ya no está. Pronto llegaremos en el libro a la parte de la historia en la que yo aparezco. Dejaré que juzgues por ti misma.

–No Daniel, ¿quién soy yo para juzgarte, o a ella? Te amo.

La casa de Daniel estaba llena de fotografías. Algunas de su propia familia y otras de la familia de Emma. En su mesita de noche solamente había una que se había tornado de un color amarillento con los años y aunque la tecnología le podría permitir mejorarla, él la prefería como tal, era una fotografía original tomada con una cámara que en esa época ya no existía. En la fotografía estaban Emma y Cris debajo de un árbol de navidad. Cris tendría como 4 años.

 

Rebecca continuó leyendo.

En diciembre de ese año Javier y Emma viajaron a Panamá al convivio de la empresa. Mientras estaban en el bar, Dana se acercó a Javier de una manera tan sugestiva que provocó una pelea entre ambos. 

–Es ella la que me busca –le dijo Javier, no soy yo. 

A la mañana siguiente durante el desayuno, Emma llegó un poco tarde, se sentó frente a Javier porque era la única silla vacía. Varios minutos después apareció Dana. Ya no había espacio en la mesa, así que un chico fue por una silla para acomodarla junto a él. Ella tomó la silla, la quitó del lugar donde la había puesto el chico y la acomodó junto a Javier. 

–Quiero desayunar a la par del jefe –dijo sonriendo. 

Dana se sentó y Emma se levantó furiosa. Javier se levantó y la siguió.

–¡Emma, Emma, detente por favor! La alcanzó y la tomó del brazo. 

–No quiero que te enojes, estás embarazada, desayunemos lejos de ellos, ¿te parece? –le dijo, tratando de calmar su ira. La furia se le fue con su gesto, así que desayunaron juntos, lejos de los demás. 

En la noche tuvieron un evento donde se presentaron todos los logros de la empresa durante ese año. Javier había preparado una presentación que tenía como fondo una canción que repetía continuamente “habernos conocido” y entonces aparecía la fotografía de Dana sola o con Javier, o ellos dos con Fabián y en la última las dos parejas: Javier, Dana, Fabián y Olga, que era la amante de Fabián. Todos aplaudieron al terminar la presentación, menos Emma. ¿Era ella la que lo buscaba? ¿Estaban ya involucrados y no se lo diría por las obvias razones de su vida con él y sobre todo su embarazo? ¿Estaba imaginando cosas?

–Me voy a retirar de la reunión –le dijo Emma a Javier–. No me siento bien. 

Emma continuó visitando Panamá y Dana la recogía en el aeropuerto y la atendía muy bien, eso la hizo dejar a un lado sus celos hacia ella y enfocarse en cosas importantes. 

Los meses siguientes de su embarazo Javier se encargó de hacerla completamente feliz. Le compró música relajante para que tuviera un bebé tranquilo, decía. No le permitía ver películas de terror ni nada que le provocara angustia o llanto. Pasaba más tiempo en Guatemala que antes y tomaba más en cuenta a sus dos hijos, Pablo y Dulce; en las cenas siempre juntos, ya casi no salían, él las preparaba y las acompañaban siempre con vino. Pablo y Dulce estaban estudiando en un buen colegio, cerca de la zona donde vivían. Su vida había dado un giro importante y bueno, todo marchaba sobre ruedas. El día de la madre Javier le regaló a Emma una camioneta nueva pues el Cavalier que le había comprado poco después de conocerse lo había destrozado ella en un aparatoso accidente, del que milagrosamente pudo contar la historia.

Un día antes del nacimiento de Cris, Emma fue a comprar algunas cosas que necesitaría llevar al hospital, cuando regresó a casa, en una esquina cerca de los apartamentos donde vivía, un edán negro se pasó el semáforo en rojo, en el instante que Emma iba conduciendo, ella frenó y ladeó la camioneta, quedando de frente al carril contrario. Su corazón latía apresuradamente, y se quedó inmóvil; algunos conductores se bajaron para ver si estaba bien. 

Retomó el camino y continuó manejando mientras sus manos sudaban excesivamente y sus piernas aún temblaban. Se estacionó y tomó las cosas del baúl, entonces vio en la oscuridad a su amiga la muerte. Quizá fue la primera vez en su vida que le temió tanto, pero no le habló. Tomó las cosas, se dirigió al elevador y subió al apartamento. 

Ya en el hospital Javier estuvo en la sala con ella deteniendo su mano. El doctor le pidió a Javier que se acercara para ver nacer a su hijo y las cosas se veían complicadas. Parecía que el cordón umbilical se había enredado en el cuello del bebé quien por fin nació ayudado por otro doctor que lo empujaba con su brazo sobre el estómago de Emma. Ella no había escuchado aún el llanto del bebé así que intentó permanecer despierta hasta asegurarse que estaba bien. La muerte de nuevo apareció de pie junto a Emma e intentó tomar su mano. ¡Espera! Le susurró Emma. Después que escuchó el llanto de su hijo, la muerte tomó por unos segundos su mano y Emma perdió el conocimiento. Comenzó a sangrar y los doctores no podían detener la hemorragia. El arreglo con el doctor era que la operarían para no tener más hijos, pero su condición no lo permitió. La prepararon para la sala de operaciones donde le quitarían la matriz como un último recurso para evitar que muriera, pues estaba ya amarilla de tanta sangre que había perdido. Hicieron firmar a Javier un papel en el que no responsabilizaba ni al doctor ni al hospital en caso de que Emma falleciera, ya que el doctor había hecho todo cuanto podía por salvarle la vida. 

Después de unas horas, Emma despertó, buscó
con la mirada para ver si en la sala aún estaba la muerte, pero ya se había marchado. Suspiró y dio gracias. Después que se recuperó, le llevaron a su bebé, era pequeño y arrugadito, su cabello se veía negro como azabache. Lo abrazó y comenzó a amamantarlo. 

Lo amó desde el primer momento en que lo vio. Era como sus otros hijos, fruto del amor, cada uno lo suyo, cada uno diferente, con cada uno un embarazo y una historia distinta. Se llamaría Cris, por decisión solo paterna.

Javier le pidió que renunciara a su puesto en la compañía para que se dedicara a cuidar a Cris. Esa fue una decisión que conllevaría consecuencias importantes porque hasta entonces, Emma con su dinero atendía las necesidades de sus hijos, de su madre y de su hermana que en ese momento no tenía trabajo. Javier nunca había estado de acuerdo con eso y permanentemente se lo reprochaba. Meses antes Emma le había pedido a su hermana que buscara trabajo donde fuera pues Javier planeaba que ella dejara de trabajar y no podría darle un centavo más. 

El día se llegó y Sofía, la hermana de Emma no había conseguido trabajo. Se tuvieron que mudar a una casa más pequeña y sobrevivir con lo poco que Emma podía darle. Por fin encontró un trabajo en una empresa norteamericana de digitación. Comenzó como digitadora de datos, a los tres meses la ascendieron a supervisora y a los tres meses siguientes llegó a ser la gerente de Compras, gracias a su buen inglés, inteligencia y dedicación en el trabajo. 

Ella y Emma eran muy diferentes, pero habían corrido con una sola cosa en común, tenían hijos de diferentes padres. El primer hijo de Sofía era fruto de un amorío con un hombre mormón que estaba casado. Así que en la viña del Señor como dicen hay de todo menos perfectos, y los pecados abundan tanto como en el mundo, con la diferencia que está el consuelo del arrepentimiento y el perdón a la mano. La esposa del susodicho hombre, con toda razón se había enfurecido sin llegar al divorcio, pero le prohibió que visitara a su hijo y que le pasara un centavo para su manutención.

Menos mal que era cristiana, pues cómo es que se ensaña contra una criatura que no tiene culpa de nada y cómo es que el monigote del marido permite que suceda. Fue muy fácil refugiarse bajo las faldas de su mujer una vez cometido “el pecado”, no solamente se refugió bajo sus faldas, sino bajo los pantalones de su obispo. Esa historia fue un verdadero escándalo en la iglesia, porque Sofía era conocida como una muchacha decente, muy activa dentro de la religión, dirigía el coro regional y brillaba por todas sus virtudes. Después de su “gran pecado” el único que pareció merecer no solo el perdón, sino el apoyo y la conmiseración de todos fue el hombre. A Sofía se le apedreó como a las mujeres musulmanas que son lapidadas por fornicarias y adúlteras. Todos en la iglesia le dieron la espalda, fue humillada hasta no quedar nada de ella. A pesar de ello, continuó visitando la iglesia y se sometió al castigo que la misma le impuso. Mientras ella era una vergüenza y un mal ejemplo para los demás, el hombre fue convertido en una pobre víctima y para rescatarlo de su victimaria, lo alejaron. 

Para ajuste de cuentas, un año después Sofía se embarazó de un imbécil que la buscaba solamente para complacer su apetito carnal. Ella no lo visualizaba porque tenía dentro de su cabeza el ingenuo pensamiento de que podrían casarse y resolver su anterior pecado. Las cosas terminaron muy mal con él. De esa relación desastrosa nació una preciosa niña, Camila. 

Emma dejó de trabajar como le había pedido Javier y se dedicó a sus hijos y a la casa. Estaba loca con su nuevo bebé, solamente lo soltaba para dormir en la noche; durante el día, dormía y despertaba en sus brazos. Era ciertamente un verdadero ángel, no lloraba, la primera vez que lo escuchó llorar tenía ya tres meses. Había sido un cambio radical, pues estaba acostumbrada a trabajar y, convertirse en mamá cien por ciento y ama de casa era extraño. Fue cuestión de tiempo para comenzar a disfrutarlo en verdad. Javier la inscribió en un gimnasio a pesar de que ella no estaba de acuerdo. 

Él no aceptaría una mujer con un estómago enorme y fuera de forma. Le compró todos los instrumentos y ropa necesaria y él mismo se inscribió para acompañarla. Pesaba más libras que cuando se habían conocido, pero a Emma eso no le importaba, libras de menos o más, ella lo amaba tal cual. 

Inscribió a Cris en un curso de estimulación temprana, algo totalmente novedoso para ella pero era un lugar donde ambos aprendieron mucho. Comenzó a llevarlo cuando cumplió cuatro meses. Allí conoció a una mujer ecuatoriana llamada Laura. Su pequeño Carlitos era solo un mes menor que Cris. Ellas se juntaban a tomar café o a llevar a los niños de paseo. Su matrimonio era desastroso, pues cuando se casó, lo único que ella quería era huir de su casa y él encontrar una compañera con quien venir a trabajar a Guatemala donde le habían ofrecido un buen empleo. Se habían casado seis meses después de la muerte de la anterior novia de C.J. y él usaba ambos anillos y tenía la foto de la muerta en todos lados. ¡Pobre Laura! Cuánto tuvo que soportar.

–Cuando te cases –le había dicho una vez un obispo mormón a Emma– cásate por las razones correctas, si quieres que tu matrimonio sea para siempre, cualquier otro motivo tenderá a llevarte al fracaso. 

–¿Y cuáles son las razones correctas? –Le preguntó Emma en esa ocasión.

–Solamente existe una –le contestó–. El amor. 

Cuando Cris cumplió seis meses lo llevaron de viaje a Cuba, fue la última vez que viajaron juntos por placer. Javier no quiso tomar ningún tour para conocer la vieja Habana, se limitó a ir directamente a Varadero. Se hospedaron en un hotel que tenía un bar en medio de la piscina. A pesar de que la relación de Emma y Javier comenzaba a ir cuesta abajo, trataron de disfrutar el viaje. 

Conocieron gente extranjera, alemanes, rusos, italianos, franceses, y por supuesto, ningún norteamericano. Uno de los hombres que los llevó en un pequeño tour sobre una carreta jalada por caballos les contó que el gobierno les daba gratis los servicios de agua y luz, que además gozaban de casa gratis y otras regalías en alimento, calzado, medicinas y hospital. Trabajaban, pero no podían tener negocios propios, la empresa privada estaba prohibida, cualquier cosa de lujo la podían comprar, pero racionada. Existía pesca ilegal, les contó, pues los lugareños tenían prohibido pescar y comprar los productos del mar, los cuales eran destinados únicamente para los extranjeros. 

–Si sembramos, debemos vender el producto al gobierno y nos pagan muy poco –les dijo–. Así que el resto lo vendemos a escondidas. No se crean las historias que se dicen de Cuba. La libertad no ha llegado nunca –concluyó. 

El dinero que ganaba de las propinas lo usaba para comprarse comida que provenía del mar y otros lujos que con su propio sueldo no se podía dar, pues tenía que dar cuentas al gobierno de cada centavo que ganaba. Cuba era definitivamente un contraste, la pobreza extrema y falta de libertades que vivían los lugareños contra la opulencia de los hermosos hoteles capitalistas en Varadero, donde por cierto, se les prohibía a los cubanos hospedarse. 

Se enfocaron más en Cris que en ellos mismos, pero cuando el bebé dormía hacían lo suyo. Sin embargo, Emma podía darse cuenta que el entusiasmo de Javier por ella, había disminuido en extremo. 

Semanas después de su retorno, Javier recibió una llamada a las once de la noche, se paró de la cama y fue a hablar a la habitación de Cris. 

–Era Fabián –le dijo cuando volvió a la habitación–.  No quise hablar aquí para no perturbarte el sueño. 

Sí claro, pensó Emma. Pero esas llamadas entre las diez y media noche comenzaron a volverse más frecuentes.

Cuando Emma lo confrontó Javier inventó una serie de mentiras en las que se resbalaba una y otra vez, por lo que Emma simplemente no le creía.

Una noche mientras aún estaba en su oficina, Javier llamó a Emma y le pidió que se vistiera, irían a cenar, pero Javier jamás apareció. Resignada, Emma se preparó para dormir y se metió a la cama. Javier llegó bastante tomado diciéndole que ella había dejado de amarlo, que ni siquiera se había molestado en llamarlo para saber por qué no llegaba. Emma no quiso hablar con él en ese estado, así que lo dejó hablando solo y se fue a dormir al sofá. Al día siguiente se fue bien temprano con sus tres hijos a casa de su madre, pues necesitaba alejarse de él. Él la llamó y le pidió que volviera esa noche porque tenía un regalo para darle. 

–Voy a comprarte un apartamento –le dijo–. He estado viendo varios, no quería decirte porque quería estar seguro, pero ya encontré uno ideal. Pienso que el próximo mes podré comprarlo con un bono que me darán en la oficina. 

Emma no podía creerlo porque su comportamiento con ella dejaba mucho para pensar. 

–¿Estás hablando en serio? –le dijo–. Todavía incrédula. 

–Sí, totalmente –le contestó sonriendo–. Te voy a compensar esta noche porque ayer me porté como un verdadero cretino contigo, le susurró al oído. 

Fueron a cenar a Jakes y pasaron una hermosa velada. 

–He pensado que hagamos un viaje a Argentina, iremos a Bariloche, será el viaje más romántico que hayamos hecho –le dijo a Emma muy entusiasmado–. ¿Qué dices, te gustaría conocer ese frío lugar? 

Qué podría ella decir. 

–Me encantaría  –le contestó–. Iría contigo donde fuera. 

Emma trataba de entender su comportamiento extraño porque se había alejado mucho de ella y de repente viajarían a Bariloche y le compraría un apartamento.  Era extraordinario.

 

Por su nueva posición en la Compañía, Javier viajaba con más frecuencia a Puerto Rico, así que se veía poco con Emma. Siempre estaba allí o en México y ella comenzó a extrañarlo tremendamente. Pospuso el viaje a Bariloche varias veces así como la compra del apartamento. Algo no estaba funcionando. Llamaba a Emma tan seguido como podía y en horas de la madrugada, como lo hacía cuando habían sido novios, ella pensaba que era para asegurarse que estaba en casa y no afuera con algún otro hombre. 

En una ocasión le dijo que debía viajar a Puerto Rico y que se iría por la mañana para tomar el vuelo directo. 

–El vuelo de la tarde hace escala en Panamá –le dijo–. Y no quiero tomarlo. 

Por alguna razón Emma no le creyó y decidió llamar al hotel en Panamá donde siempre se hospedaba. Le indicaron que había reservación pero que el huésped llegaría por la noche. Javier le había mentido. Así que lo llamó para confrontarlo. 

–¿Qué haces en Panamá? –Le preguntó en cuanto contestó–. ¿Fuiste a acostarte con Dana? 

–¿Me estás siguiendo?  Estoy aquí porque perdí el vuelo directo –le contestó. 

–Reservaste el hotel desde ayer ¿de verdad has supuesto que soy tan idiota para no darme cuenta de lo que está sucediendo? –le gritó enfurecida. 

–Aquí no está sucediendo nada. Te estás volviendo paranoica, deja de perseguirme, no me gusta que estés detrás de mí. No estoy haciendo nada de lo que te estás imaginando. 

–No Javier, no me vas a ver la cara de estúpida, y en cuanto a esa maldita es mejor que no se cruce por mi camino, porque no responderé por mis acciones. 

–Estás loca, deja de hablar idioteces –le dijo–. Metete a la cama y piensa lo que estás haciendo –terminó diciendo Javier, y colgó.

Emma estaba llena de ira porque con tanta distancia, no había nada que pudiera hacer. 

Decidió recolectar información para encontrar un indicio de su engaño y recurrió a varias fuentes, la oficina, una amiga en el aeropuerto, una amiga en Panamá. Entonces se enteró que Javier compraba vuelos directos de México a Puerto Rico y luego en el aeropuerto los cambiaba para hacer escala en Panamá. En las facturas del teléfono se repetía continuamente un mismo número a Panamá al que Emma tomó la decisión de llamar. Como esperaba, le contestó Dana. 

–Oye Dana –le dijo–. ¿Me puedes explicar la razón por la que en la cuenta de teléfonos de Javier hay tantas llamadas a tu número a altas horas de la noche? 

–Estamos trabajando en un proyecto –le contestó. 

–Sí claro, eres una maldita –le dijo, ya bastante alterada–. El único proyecto en el que están trabajando es en el proyecto de meterse en la cama y verme la cara de imbécil. No puedo creer lo desvergonzada e hipócrita que eres porque me has demostrado una amistad fingida mientras te metes a la cama con Javier, pero si crees que primero dejarás en ruinas mi relación para después construir sobre las mismas algo que valga la pena con un hombre que no es tuyo, no te va a salir bien, ese mismo veneno que has puesto en mi vida, te va a tocar alguna vez. La vida siempre pasa la factura Dana. Eso quisiera que lo mantuvieras siempre en mente.

–No sé de qué me hablas –le contestó Dana, fingiéndose víctima de su agresión. Javier es mi jefe y es la única relación que nos une. 

–Antes que te des cuenta te voy a destruir primero yo a ti, maldita hija de puta –le contestó Emma y colgó la llamada.

Cinco minutos después, Javier la llamó molesto porque había insultado a la ejecutiva de cuenta, con la cual, según él no tenía ningún romance.

–¿Te estas volviendo loca?, deja de perseguirme y compórtate como una mujer decente. Por favor no la vuelvas a llamar, y menos para insultarla. 

Emma lo escuchó con atención y dejó que terminara su rabieta.

–Lo que digas, no la volveré a llamar, pero si descubro que su relación es real los voy a destruir a ambos –le contestó. 

Emma sentía que el corazón se le salía del pecho, tal era la ira que se había apoderado de ella. Lloró intensamente porque no creía que le estaba sucediendo eso. Hacía poco tiempo habían hablado de un viaje romántico y de repente se daba cuenta que salía con la chica panameña de veinticinco años. ¿Qué había hecho mal? ¿Por qué había cambiado? Ella era todo para él y ahora sin más ni más, la había cambiado. 

En su siguiente retorno a Guatemala Emma fue a recibirlo para darle una sorpresa, tratando de arreglar las cosas. Compró una botella de vino y fue por él al aeropuerto. Lo vio de lejos de la mano de  alguien, era Dana. Lo llamó al celular y le dijo que había llegado por él. Javier de inmediato soltó la mano de Dana y caminó desorientado, tratando de encontrar a Emma. 

–No te pedí que vinieras –le dijo, muy alterado. 

–Pensé que sería buena idea –le contestó Emma, aún con un nudo en la garganta.

–Por favor vete al apartamento, Fabián vendrá por mí, tenemos una junta en la oficina en este momento. 

–Está bien, como digas –le contestó Emma.

Pasó frente a él en la camioneta y Javier se quedó impávido mirándola. Dana ya no estaba cerca. Javier llamó a Emma y le pidió que regresara por él, que le diría a Fabián que no llegara. Así que ella dio la vuelta y regresó de nuevo por él. Se contuvo las lágrimas e intentó disimular que su comportamiento la había herido, no le dijo que lo había visto de la mano con Dana. La saludó con un acostumbrado beso. Estaba más delgado. 

–¿Estás enfermo? –le preguntó Emma. 

–No me gusta que me den sorpresas –le dijo ignorando la pregunta de ella–. No vuelvas a hacer eso, yo ya tenía planes con Fabián, con lo que haces me siento vigilado, perseguido, por favor, prométeme que no lo harás de nuevo –terminó diciendo con un tono de molestia, pero sin exaltarse. 

Emma tomó el camino de regreso como si se tratase de una competencia de automóviles, rebasando carros y pasándose semáforos en rojo. 

–¿Qué te pasa? –le gritó Javier–. ¿Te volviste loca? Nos vas a matar. 

Ella estaba furiosa, no le contestó y continuó manejando como loca, sin tomar ninguna precaución. No lo llevó a la oficina, sino al apartamento. 

–Emma –le dijo, bastante molesto–. No tengo tiempo para ir a casa, la junta va a comenzar ahora y necesito estar en la oficina. 

Ella continuó ignorándolo. 

Se estacionó en el parqueo del edificio de apartamentos donde vivían y ambos se bajaron, sacó la botella de vino que había comprado, y se la tiró en los pies a Javier, luego tomó las dos copas y se las tiró encima junto con las llaves de la camioneta. 

–Vete a la mierda a tu puta junta –le gritó, totalmente fuera de sí–. Y se fue rápidamente a buscar el elevador.

De nuevo rompió en llanto. ¿Cuántas veces más tendría que llorar por lo que hacía? ¿Qué le estaba pasando? Dana por supuesto la superaba en todos los aspectos, pensaba Emma. Más joven, de un cuerpo envidiable, profesional, con mucho dinero y muy dueña de sí. Emma estaba perdiendo la cordura, sus celos estaban llevándola al punto de la ridiculez. Llamó a Leslie, la esposa de Fabián, para desahogarse. 

–Emma –le dijo Leslie–. No te angusties por las cosas que hace Javier, son pasajeras, cuando se aburra la dejará y lo volverás a tener de nuevo como antes. No le digas nada, no lo persigas, no lo acoses, déjalo en paz, solo quiere divertirse. Si continúas con ese comportamiento te va a abandonar y ella va a ganar. 

Volvió muy tarde de la junta y Emma fingió estar dormida para no confrontarlo. Javier permaneció de pie junto a ella observándola dormir, luego se acostó, la abrazó y se quedó dormido junto a ella. A la mañana siguiente le dijo que debía salir de nuevo hacia Puerto Rico.

–Emma, arreglemos las cosas, por favor no seas tan celosa, necesito que mantengas la cordura. No es bueno que siempre estemos peleando por las mismas cosas. Voy a volver el otro fin de semana y podremos ir a donde quieras; nos tomaremos un tiempo juntos. Estoy muy presionado con el trabajo y lo último que quiero es tener problemas contigo –le dijo, mientras besaba su rostro con cariño–. Fabián vendrá por mí y me llevará al aeropuerto. 

–Sí claro –le contestó Emma con el corazón estrujado de dolor. 

Cuando Javier se fue, Emma de nuevo se encerró a llorar para que los niños no se dieran cuenta. Esa semana pasó frente al espejo más tiempo de lo que en toda su vida había estado, tratando de encontrar algo aún bello en ella, porque había comenzado a sentirse avejentada y fea para él. Tomó firmemente la decisión de no molestarlo más con el tema y seguir los consejos de Leslie. Pero el fin de semana siguiente no llegó nunca, y se vieron un mes después. Había comenzado a darle menos dinero, y cada vez que ella le pedía porque no alcanzaba para pagar los servicios, comida y colegio de los niños, entraban en un campo de batalla. 

–¿Por qué no buscas trabajo y te conviertes en una mujer productiva? –Le había dicho una noche, mientras cenaban.

–Y a Cris ¿quién lo va a cuidar? –le contestó ella. 

–Que lo cuide tu madre. 

–Nunca has estado de acuerdo en que lo cuide ella y ahora resulta que siempre sí. No te comprendo. 

–Si tuvieras que pagar el gasto de tres hogares estoy seguro que me comprenderías –le contestó furioso. 

–Eso nunca te ha molestado. Además, ahora tienes un mejor sueldo y resulta que me envías a trabajar. 

–Estoy cansado de mantenerte a ti y a tus hijos, no solo eso, del dinero que te doy le das a tu hermana. 

–¡No! –le contestó–. Mi hermana ya trabaja y ya no tengo que darle nada. 

–No entiendo por qué no te alcanza el dinero que te doy, no naciste con lujos, no te lo gastes en lujos. Tengo planes, y no me alcanza el dinero si sigo manteniendo a todo el mundo, por esa razón aborrezco a Miranda, Paulina al menos trabaja.

–No estás molesto por eso, te conozco bien. Lo que noto en tu tono es frustración. Estás haciendo planes para largarte con Dana y estás buscando justificaciones para dejarme. No las busques, yo te puedo dar una buena justificación para hacerlo.

–Fin de la conversación –dijo, mientras se levantaba a servirse una copa de vino.

Una noche, Amelia, la amiga de Emma que vivía en Panamá, la llamó para contarle que ya se comentaba el amorío de Javier y Dana y que se habían ido una semana a Bariloche. Emma la escuchaba con atención y no podía contener el dolor y la frustración. Le pidió a Amelia que buscara la forma de deshacerse de Dana y Amelia sin titubear contrató a unos chicos para hacer el trabajo. Emma tenía un dinero guardado para emergencias que pensó utilizar para pagar por ese servicio.   

Javier por fin volvió después del incidente del aeropuerto, había pasado ya un mes. Llamó a Emma y le pidió que lo recogiera. Era otro hombre, no el Javier de quien ella se había enamorado. Había bajado al menos cincuenta libras, se veía desmejorado, y además, se había quitado el bigote, con lo que había logrado rebajarse algunos años de encima. 

–¿Qué te ha pasado? –le preguntó Emma con disgusto. 

–Estoy rejuveneciendo –dijo Javier orgulloso. 

Emma le pidió que manejara él porque ella estaba aún en shock por el drástico cambio. 

–¿No te gusta verdad? –le preguntó. 

–La verdad es que te prefiero como antes, con cincuenta libras más y con bigote. 

–¿Para qué? ¿Para que ninguna otra mujer se fije en mí? –dijo sonriendo sarcásticamente.

–¡Que absurdo! por supuesto que no, que ridiculez. Es que te ves tan diferente, pienso que no eres el mismo y no sé, estoy trastornada por el cambio.

Llegaron al apartamento y Javier debía cambiarse de inmediato para irse a la junta que tenía en la oficina. Sacó su ropa nueva de la maleta y la comparó con la que tenía colgada en el closet. Había una diferencia abismal. 

–La puedes tirar –le dijo a Emma–. Ya no la volveré a usar. Ahora soy un hombre diferente, me siento mejor de salud. 

–¿Cambiaste de perfume no es así? Le preguntó ella.

–Sí,  ¿No te gusta? –le contestó acercándose para que lo oliera.

–No sé si me gusta, ahora siento que te conozco menos.

Esa noche Emma no aceptó estar con él porque no era Javier, era otro hombre.  A la mañana siguiente, cuando él no estaba, por primera vez en los años que llevaban juntos, ella abrió su maleta sin su consentimiento. Encontró sartenes de acero inoxidable y algunos otros utensilios de cocina. En un pequeño maletín había una cámara, contenía nada menos que la evidencia de su relación con Dana. A Javier le fascinaba tomarse fotos, de sus viajes tenían muchísimas y por lo visto no había sido la excepción con Dana y seguramente con cuanta mujer pasó por su vida. Emma guardó todo y cuando él volvió no le dijo nada, pues mantenía en su mente el consejo de Leslie. Como siempre estuvo apenas tres días y de nuevo se fue, dijo que a Puerto Rico, pero Emma sabía que iría primero a Panamá. Llamó de nuevo a Amelia y le pidió que investigara más. Si Javier estaba llevando sartenes a Panamá no era para regalar, tenía su propio apartamento allá. Emma no se había equivocado. Javier le había comprado un apartamento a Dana. Eso fue demasiado para ella. 

–Sabes, va a haber un cambio regional en la compañía –le dijo una noche, mientras ella acomodaba las películas en la librera–. Cambiarán la sede de la región centroamericana a Panamá y tendré que irme a vivir allá. 

Emma no podía creer su desfachatez. Era el colmo. 

–¿Ah sí? –Le contestó con tono sarcástico–. Que conveniente. ¿Por qué diablos no la ponen en Costa Rica? El que toma la decisión eres tú –le dijo indignada.

–Mira Emma, no comiences de nuevo con tu paranoia, no quiero pelear contigo. 

–¿Paranoia? Acabas de comprarle un apartamento a Dana en Panamá, el otro día encontré sartenes en tu maleta, encontré una cámara cuyas fotografías no requieren explicación por escrito. Eres un maldito hijo de puta. Piensas que te creo la mentira de que la Compañía te manda a vivir a Panamá. ¿De verdad me crees tan estúpida?

–¿Por qué hurgaste en mi maleta? La privacidad de las personas tiene un límite y tú ya lo sobrepasaste conmigo. Las sartenes eran para regalar a una pareja de amigos, yo no he comprado ningún apartamento allá y las fotos que viste tienen una explicación razonable.

–Entonces, quiero escuchar la explicación razonable. 

Emma se cruzó de brazos esperando.

–No mereces que te de ninguna explicación de mi vida. Ya estoy harto de tus celos, de tu paranoia y de tu falta de juicio. Has destruido nuestra relación. He tratado de darte oportunidades, pero cada vez te vuelves peor que antes.

–Ahora resulta que soy yo la que ha destruido la relación y que además, soy yo la que tiene falta de juicio. ¿Qué debo hacer? ¿Cruzarme de brazos y ver cómo te vas a vivir con esa maldita? Eso no será así. Me engañaste, dijiste que iríamos a Bariloche y en vez de eso la llevaste a ella, el apartamento que era para mí, ahora es de ella. No te conozco. Apareces con un nuevo look que no me gusta, un nuevo perfume, hace falta ser bien ciega para no darse cuenta de cómo son las cosas.

–¿Ah sí? Y cómo son las cosas.

–Estás con ella, vas a vivirte con ella y me dejas. Así son las cosas.

Javier comenzó a reírse de Emma. 

–Emma, ya no sé quién eres, yo te quería pero tú nunca me has querido como yo deseaba, ya no te entusiasma estar conmigo. Y no sé de dónde sacas que me fui a Bariloche con ella, ¿quién es tu informante? Quiero paz contigo, no guerra. Pero si me das guerra, de verdad me voy a ir y te voy a abandonar.

–Ya te fuiste Javier, ya te fuiste –le dijo. 

Emma tomó algunas frazadas y se fue a dormir a la sala. No era posible que a pesar de todo lo siguiera negando. Podría encontrarlo con ella y seguramente seguiría diciendo que no. Tanto enfrentamiento había desgastado su relación. Le había producido tantas heridas a Emma que era imposible que lo pudiera volver a amar. El mundo de Emma estaba colapsando de nuevo.

El primer año de Cris coincidió con el comienzo de una serie de reuniones que tendrían los ejecutivos de cuenta de toda Centroamérica en la Antigua Guatemala, duraría una semana. Durante la celebración, Javier no hacía más que ver su reloj cada minuto. 

–¿Por qué ves tanto tu reloj? –Le dijo Emma–. ¿No quieres hacer esperar a la perra? 

Javier la miró desafiante y ella continuó.

–Más te vale venir a dormir al apartamento cada noche o te juro que voy al hotel en la Antigua y les armo un escándalo. 

–¿Te volviste loca? –Le dijo, casi susurrando, tratando de aparentar que solo hablaban, pues había demasiados invitados con los ojos puestos en ellos. –Hablaremos de eso luego, cuando termine la fiesta. 

La fiesta terminó y cuando Emma se dio cuenta, Javier ya había desaparecido con Fabián. Emma se encerró en su habitación a llorar una vez que los niños se habían dormido. 

Javier la llamó a media noche y le dijo que estaría disponible para ella a cualquier hora, que era una reunión importante y que había gente de México. Le rogó que no hiciera ninguna locura pues él no estaba saliendo con Dana y mucho menos intentaría dormir con ella pues estaban los jefes de él allí. Ella solamente lo escuchó sin contestarle nada y colgó. 

La noche siguiente, cegada de nuevo por la ira y el dolor que sentía, Emma decidió llamar a su antiguo chofer y le pidió que se fuera a la Antigua Guatemala a vigilarlos y le dijo además que le pagaría una buena suma de dinero si asesinaba a Dana. Antonio accedió sin problemas.

La oscuridad se había apoderado del corazón de Emma. ¿Sería capaz de llevar las cosas a esos límites? Antonio la llamó para decirle que lo harían en cuanto salieran del restaurante en el que estaban, pero Emma se arrepintió en el último momento y le pidió que regresara a la ciudad. Emma había ayudado con mucho dinero a Antonio cuando la esposa de él estaba delicada de salud y por ello él estaba agradecido con Emma y haría lo que fuera por ella. 

Emma pensó que lo mejor era alejarse de Javier esa semana, así que desconectó los teléfonos del apartamento y apagó su celular. Si la llamaba no quería contestarle. ¿Quería estar con Dana? Pues que así fuera. El domingo siguiente Javier regresó al apartamento. Conectó de nuevo los teléfonos y se sentó a hablar con Emma; le juró por su madre e hijos que entre Dana y él no había nada y que quería que solucionaran sus problemas. Pero Emma sabía que le mentía y no estaba dispuesta a arreglar lo desarreglado. 

–Haz lo que quieras –le dijo, con un tono de cansancio–. La verdad es que ya no me importa. 

Intentó seducirla, pero ella lo rechazó, era imposible que permitiera que volviera a tocarla otra vez, se sentía sumamente lastimada.

Ya que Javier nunca aceptó su relación con Dana, y ya que Emma dejó de fastidiarlo con el tema, Javier siguió quedándose en el apartamento por más días cada vez que llegaba a Guatemala e intentó arreglar las cosas. Emma también accedió a intentarlo, por la estabilidad de ambos y de sus hijos. Pero todavía faltaban cosas por saber que le había ocultado. Emma revisó de nuevo la lista de teléfonos a los que llamaba con mayor frecuencia y había también uno en México. Marcó sin saber quién le contestaría, esperaba que fuera Alex, pero no fue así. Era Paulina. Emma se presentó con ella diciéndole que ella era la mujer con la que Javier vivía en Guatemala. 

–Siento llamarte –le dijo–. Pero quisiera pedirte disculpas si Javier alguna vez te trató mal por mi culpa. Cuando yo lo conocí me dijo que ya no tenía ninguna relación emocional contigo y que estaban distanciados, aunque vivían en la misma casa. Ahora tenemos un hijo. En este momento estamos pasando por problemas difíciles porque pienso que él está saliendo con alguien en Panamá. Solo dime por favor que no fui yo quien provocó que te abandonara porque si yo hubiera sabido que ustedes tenían una buena relación, jamás me habría cruzado en su camino. 

¿Qué le estaba pasando? ¿En qué estaba pensando? ¿A cuenta de qué la llamaba y le hablaba de sus problemas con el hombre que una vez le perteneció? No había duda que había perdido por completo la cordura. Paulina la escuchó con atención y cuando terminó de hablar le dijo: 

–Tenemos dos hijos, María José nació en julio del año pasado, recién cumplió un año igual que tu hijo, solo es un mes mayor que María José. Yo he sabido de ti desde hace mucho tiempo. Javier y yo no tenemos ya ninguna relación sentimental, pero él jamás ha faltado a sus deberes de padre, lo que haga o las mujeres que tenga no me importan. De todas formas, yo también ya he comenzado a tomar el control de mi vida sentimental con otro hombre. 

Emma no daba crédito a las palabras de Paulina, se sentía tan tonta. Era imposible que fuera verdad, tenía otra hija.

–Siento mucho haberte llamado –le dijo. 

–No te preocupes, no se lo diré a Javier. La verdad, Emma, te comprendo. Yo también tuve que lidiar con su desamor. 

El cerebro de Emma no lograba procesar lo que acababa de escuchar. Paulina ciertamente había madurado y había superado ya a Javier. Tenían una hija de la misma edad que Cris. ¿Dónde comenzaba la verdad y terminaba la mentira con ese hombre? ¿Quién era Javier? ¿Estaba soñando? ¿Cómo era que Paulina tomaba las cosas tan frescamente? Emma recordó algo que le había dicho Fabián varios años antes, una noche que se había embriagado y se había tornado ofensivo contra ella. 

–Bájate de tu nube, Javier no es de una sola mujer, si crees que se quedará por siempre contigo estás equivocada. Un hombre de su nivel con una simple mujer como tú, por favor Emma, ubícate. 

No era posible pensó, era una mentira, una novela habría sido menos enredada. Sí, sí, tonta de mí. Emma había entrado en un estado de idiotez no conocido. 

–¿Por qué permitiste que te hiciera tanto daño? ¿Por qué no lo dejaste cuando viste que la relación iba en picada? Fueron las preguntas de un gran amigo de Emma en un almuerzo que tuvieron muchos años después de ese pasaje de su vida. 

La respuesta seguía siendo la misma de siempre. No lo sabía. 

–Yo –le dijo Emma– no lo sé. Tal vez, es que uno no desea tirar lo que ha construido. Es como cuando un arquitecto comienza a construir su casa y luego a la mitad de la construcción se da cuenta que algo no encaja, prefiere romper la parte mala y reconstruir hasta terminarla, antes que tirar toda la casa o cambiarse de terreno e ir a construir algo nuevo. Habrá quien diga que la respuesta es que uno como mujer no se valora, en mi caso, la única lluvia de consejos que recibí de mis amigas era que aguantara y que la tormenta pasaría.

 ¿No es así como muchos hogares viven? ¿No es soportando como la mujer de la mano de su religión, su pastor, su obispo o su sacerdote logran dominar a la bestia que yace dentro del hombre? ¿No es este el consejo de las religiones? ¿No es a través de ese gran sacrificio que la mujer logra llegar a las bodas de plata, oro y diamante? ¿No resulta ser que después de tantos vejámenes, los hombres finalmente ponen los pies sobre la tierra y regresan al regazo de su mujer y ella los perdona para vivir un feliz final? Soportar hasta el final con una leve esperanza de éxito, no me parece que es desvalorarse, sino demuestra la fuerza interior que tenemos las mujeres y la capacidad de sobrellevar las cargas emocionales. 

Pero en ese punto, la misma Emma ya no sabía ni comprendía absolutamente nada y ciertamente, no sabía siquiera qué esperar. Cuán equivocada estaba. Llamó a Amelia y le pidió que se olvidara del plan para asesinar a Dana. Emma estaba cansada y no quería arrastrar durante su vida el peso de una decisión tan drástica. –El tiempo se encargará de castigarla. –Le dijo, con absoluta seguridad.

Era ya noviembre, Cris tenía quince meses y estaba precioso. Dulce y Pablo habían salido de clases y se fueron a pasar unos días con la madre de Emma. Javier volvió de un viaje cargado de nuevo con grandes promesas. No compraría el apartamento, ¡se irían a vivir juntos a Panamá!, pues efectivamente en ese país tendría que estar la sede principal de la empresa. De nuevo otro cambio. Para el cumpleaños de Emma, Javier le preparó una deliciosa cena, bailaron en la sala de la casa y volvieron a ser los de antes. Emma alejó todo pensamiento negativo y estaba dispuesta a perdonar cualquier ofensa y cualquier locura que hubiera cometido Javier, a pesar de que no se la confesara. Tenía razón Leslie, pensaba ella, Javier ya había olvidado su amor loco por Dana y volvió. 

El fin de año lo pasaría con su hijo Sebastián. Para Emma ese no era un problema, ya que él había demostrado un gran cambio hacia la relación. 

Pero comenzando enero Amelia llamó a Emma con nuevas noticias.

–Emma he visto casualmente a Javier y a Dana almorzando amenamente en un restaurante, cerca de la oficina. No quise contarte antes, pero Javier pasó el fin de año aquí en Panamá con Dana pues ella lo contó a sus amigas en un almuerzo. 

No era posible. Simplemente no era posible. Las cosas habían mejorado entre ellos pero él seguía en la misma historia de mentiras. 

Regresando de un viaje a Costa Rica Emma de nuevo lo encaró con un solo tema, su hija. Javier regresaba de una cena con los ejecutivos de la empresa y había bebido de más. Emma le ofreció vino y se sentaron en el comedor. 

–¡Salud! –le dijo Emma.  

–¡Salud! ¿Y qué celebramos?  –preguntó Javier. 

–Tus mentiras, para comenzar –le contestó ella–. Celebramos además tu desfachatez, tu hipocresía, tu falta de juicio, tu locura. Celebramos tus hazañas amorosas de Tenorio, los engaños, las falsas promesas. ¿Olvidé algo?

–Estoy un poco aturdido por el alcohol –le contestó Javier–. No pienso bien y no sé qué contestar. Así que contestaré que definitivamente estás loca. 

–¿Cuántos hijos tienes Javier? –le preguntó Emma.

–¿Cuántos hijos tengo? que pregunta tan tonta. Tengo tres hijos adorables.

–No Javier, no me estás comprendiendo. Es simple, sólo dime cuántos hijos tienes

–Pues hombre –dijo con acento español–. Tengo tres.

–Suficiente de mentir –le dijo Emma, ya bastante alterada–. ¿Te suena el nombre de María José?

–¡Ah! –le contestó Javier, agitando el dedo índice de su mano izquierda–. Si sabes la respuesta ¿por qué me preguntas?

–No sé si sé la respuesta, quiero escucharla de tu boca.

La miró y comenzó a sonreír.

–Sabes Emma, has sido una chica muy mala, pensé que habías dejado de hurgar en mi vida, pero veo que no. Para que lo sepas, María José no es mi hija, Paulina dice que lo es, pero yo digo que no. 

–Sí claro –le dijo ella–. Aceptaré cualquier cosa de ti, pero por favor no niegues a tu hija. Como sea, es tu hija. Mira, estoy cansada de tanto reproche y no te preguntaré por qué lo hiciste, no te preguntaré por qué estuvimos las dos embarazadas durante el mismo tiempo. Eso ya no me importa. Pero ten en cuenta algo, negar a los hijos es una actitud de macho y tú con toda la educación que tienes debiste superar ya esa etapa. Yo que tú estaría feliz, es la única niña que tienes, reina entre tus tres hijos varones.

Estaba demasiado pasado de copas como para seguir hablando con él; y la verdad Emma no sabía si al día siguiente se acordaría de lo que habían platicado. Tomó su mano y lo llevó abrazado a la cama. Javier se quedó dormido de inmediato y con la ropa puesta. Emma le quitó los zapatos y lo cobijó. Tomó una frazada que tenía en el closet y se dirigió a su lugar favorito lejos de él, el sofá. ¿En qué se estaba convirtiendo? ¿En su madre? Había matado el amor que sentía por él como mujer, pero en el fondo, Emma sentía mucho pesar por ese hombre del que alguna vez había estado enamorada.  

Al día siguiente, Emma tomó a Cris y se fueron bien temprano. Lo llevó a desayunar. Apagó el celular para que Javier no la localizara. Necesitaba tiempo y espacio para pensar las cosas. Tomó una decisión. Dejarlo por las buenas. Fue a casa de su madre y le dijo que necesitarían buscar una nueva casa, pues volvería a vivir con ella, su hermana y sus sobrinos. ¿Pero era posible dejar el asunto por la paz? Por supuesto que lo era. Emma se iría sin mayores explicaciones porque las razones para alejarse abundaban. Que hiciera él lo que quisiera con su vida, ella no pelearía más. 

Emma volvió bien entrada la noche, Cris ya iba dormido, sus otros dos hijos seguían quedándose en casa de su madre. El apartamento estaba repleto de arreglos florales y las tarjetas en cada uno con miles de disculpas. A Emma le era difícil comprender las reacciones de Javier, sus altos y bajos, no estaba segura que sería bueno continuar así, pero así era él, pensaba ella. Se portaba mal, pedía perdón y ella lo perdonaba, se portaba bien un tiempo, y luego volvía a portarse mal. Una y otra vez se repetían las mismas cosas. No sabía si la quería o si no. Lo único obvio era que estaba confundido y la confundía más a ella. Emma acostó a Cris en su cuna y cuando estaba cerrando la puerta de su habitación escuchó las llaves que sonaban. Era Javier. 

–Entonces –le dijo–. ¿Me perdonas? 

Qué fácil era para él resumir en una simple pregunta todo el daño emocional que le causaba. ¿Qué quería que le perdonara? Que le daba apenas dinero para sobrevivir, que tenía una hija sin que ella lo supiera, que aún se veía con Dana, que se fue a Bariloche con Dana y no con ella, que le compró un apartamento en vez de comprárselo a Emma, que pasó el fin de año con Dana y no con Sebastián como había dicho. Ella no tenía respuesta a su pregunta, ni ánimos para discutir por cuál de todos sus errores quería ser perdonado. No le contestó, se sentía sin fuerzas. Bajó la mirada y las lágrimas comenzaron a rodar. Javier la abrazó y la llenó de besos pidiéndole perdón. 

–Está bien –le dijo ella–. Te perdono. 

Esa noche después de mucho tiempo de nuevo hicieron el amor, y fue bueno hacerlo porque Emma descubrió que no lo había perdonado, que sentía un terrible desprecio por él y que era imposible volver a amarlo. Tomó la decisión de dejarlo y comenzó con su madre a hacer los arreglos para buscar una nueva casa. 

–Cuando Javier regrese de viaje le diré que me voy, en este momento no quiero decírselo porque él está haciendo su mejor esfuerzo para que las cosas funcionen, y no quiero arruinar eso. La verdad, sin embargo, es que yo ya no lo amo. –Le dijo a su madre.

Una semana después Javier se fue a Panamá y ella se sorprendió cuando él se lo dijo, pues era un tema demasiado delicado. La primera noche que estuvo allá la llamó por teléfono, según ella para asegurarse que estaban bien, o al menos, fue lo que pensó.

–¿Cómo están? –fue la primera pregunta. 

–Estamos bien ¿y tú? –fue la respuesta de Emma.

–Confundido –le dijo. 

–¿Ah sí? –Le contestó Emma, mientras sentía que su corazón comenzaba a latir con rapidez.  

La temperatura de su cuerpo comenzó a elevarse de enojo y su mente adivinaba hacia dónde llevaría él la conversación.  

–¿Y qué es lo que te tiene confundido? –continuó Emma. 

–Hace algún tiempo conocí a una mujer (refiriéndose a Dana) es una linda chica, acabo de estar con ella y he concluido que es la mujer de mi vida –le dijo con el mayor descaro.

Emma estaba perpleja, no estaba escuchando eso.

–Javier, estás llamando a Guatemala, soy Emma. ¿Estás seguro que es conmigo con quien quieres hablar del asunto de esa mujer joven que conociste? 

–Es muy bella –continuó, ignorando lo que ella acababa de decirle–. Me hace el amor con pasión, todo lo que hace es pasión. Tiene unas hermosas piernas, son tan suaves –continuó–. Duermo sobre sus enormes pechos, en ellos me siento protegido. Me ha confesado que he sido el segundo hombre con el que duerme y debe ser cierto porque todavía está apretada.

Eso había sido suficiente. 

Emma no se quedaría al teléfono a escuchar nada más. ¿Estaba loco? Estaba hablando con ella, no con su madre, ni con su hermana o su mejor amiga. ¿Por qué le dijo esas horribles cosas? ¿Coexistía en él el deleite de abusarla emocionalmente? La copa de Emma estaba al borde y las palabras de Javier fueron la gota que la derramó. Acababa de firmar su destrucción. Emma se  aseguraría de no dejar piedra sobre piedra. Dejó de ser racional, sentía sed de venganza, fue casi físico, no estaría en paz hasta no verlo en ruinas, a ambos y a todos aquellos que habían contribuido o habían sido cómplices de sus mentiras. Porque destruirlo a él no sería nada, acabaría con todos y con todo. Cortó la llamada y desconectó los dos teléfonos del apartamento. No le permitiría saber de ella hasta que fuera demasiado tarde para rescatarse a sí mismo y a los amigos que amaba. 

Llamó a Amelia y le contó lo sucedido, fingiendo dolor lloró al teléfono con su amiga con la seguridad de que Amelia tomaría cartas en el asunto y que lo que ella misma no se atrevió a hacer, Amelia lo haría. Juntó toda la evidencia que tenía en contra de Javier debido a ciertos arreglos financieros en los que además estaban involucrados Fabián y el Gerente Financiero y se los hizo llegar a Saúl, el jefe de Javier con quien había permanecido por años como duros contendientes dentro de la Compañía. Tiempo atrás, Javier le había ganado la dirección de Centroamérica y Caribe, pero Saúl le había ganado la dirección General de México, la posición más codiciada por todos los altos ejecutivos.

Ella no retrocedería en su locura. Javier la había llamado loca varias veces, así que para hacer honor a sus palabras, procedió como tal. Esa misma noche Saúl la llamó.

–Emma, la información que me has proporcionado ha puesto en una posición delicada a Javier y a todo el grupo directivo que dirigen la empresa en Centroamérica. 

Saúl pudo haber guardado todo y quedarse callado, tenía el poder para hacerlo. Pero Emma le había dado la oportunidad esperada de destruir a su principal rival dentro de la Empresa. 

–Voy a presentar la información a la Junta Directiva –le dijo–. Que ellos tomen la decisión final. 

Por supuesto, pensó Emma. Se lavaría las manos como Pilato. 

–De todas formas –continuó Saúl–. Javier saldrá de la empresa con tanto dinero como no ha visto en su vida, pues no creo que la directiva lo hunda por completo. Sería muy malo para ti que Javier se enterara que fuiste tú quien lo puso en evidencia, porque no verás un centavo de su dinero. 

–Su dinero no me importa –le contestó Emma. Me conformo con destruir su prestigio y el de sus amigos. 

–Yo no le diré que fuiste tú –le aseguró. 

Si claro, pensó Emma, si su veneno era maligno el de Saúl era mortal. Ella sabía que se lo diría y así fue. 

Al día siguiente Emma comenzó a empacar y dos días después dejó el apartamento. 

De Guatemala, Saúl viajó a Costa Rica donde se juntaría con Javier y luego se irían a México. Emma mantuvo apagado el celular y lo encendió hasta el siguiente lunes cuando ellos ya estarían de regreso en México.

–Te he estado llamando –le dijo Javier con tono alterado–. ¿Qué pasa contigo? Los teléfonos del apartamento suenan muertos –continuó. 

–¿Qué pasa conmigo? Nada pasa conmigo –le contestó Emma–. Oh perdón sí, algo pasa conmigo, pasa que estoy loca. ¿Y contigo? ¿Pasa algo contigo? ¿O ya se te olvidó nuestra última conversación telefónica? 

–Estaba tomado, no sabía lo que decía –le contestó. 

–Ya no me llames, no quiero hablar contigo, no quiero saber de ti –le dijo Emma enfurecida. 

–Emma, después hablamos del asunto. Saúl me pidió que fuera a una reunión con la Junta Directiva, pero no es una convocatoria normal. Algo se trae entre manos, puedo olerlo –le dijo con tono bastante preocupado–. Ahora mismo voy para la reunión y te llamo cuando salga. 

Emma le colgó la llamada sin decir más nada. Estaba en casa de Laura y comía ansias por saber lo que sucedería. Javier no decía malas palabras frente a ella, por muy furioso que estuviera encontraba la frase ideal ofensiva o no para mostrarle su enojo y esa vez no fue la excepción. 

–Maldita desgraciada –fueron sus primeras palabras cuando Emma contestó el teléfono.  

–Me apuñalaste por la espalda –continuó–. Maldigo el día en que te conocí. Yo construí mi imagen durante veinte años y la pisoteaste, gozaba de un alto prestigio que me gané con gran esfuerzo, has conseguido que pierda el respeto de la gente que me quería. Salí con el rabo entre las piernas, humillado por tu estupidez. Despidieron a mi secretaria, a Dana, a Fabián, a todos los que pusiste en evidencia con tu maquiavélico plan. ¿Así peleas tus batallas? ¿Qué no piensas? Solo piensas en ti y en tu bienestar. Te maldigo y maldigo tu existencia. Dana era una diversión. Me destruiste por una calentura. No tienes conciencia. Tu corazón es malévolo. Debí dejarte hace mucho tiempo. 

Y continuó con un largo discurso que consistía en maldecir y repetir que estaba mal de la cabeza, la palabra traición la dijo tantas veces que parecía como si un disco se hubiera rayado. 

–Quiero que dejes el apartamento de inmediato, no mereces nada de mí y no verás un centavo mío jamás mientras tenga vida. Te odio con toda la fuerza que hay en mi corazón. No quiero saber de tu existencia nunca.

–¿Terminaste tu discurso señor decencia? –Le preguntó Emma, sin la menor expresión de cobardía. Esta vez ella tenía el control–. Yo también tengo un largo discurso para ti, pero estoy ocupada en este momento, así que seré breve.

Tu apartamento lo dejé hace varios días; en cuanto al uso extensivo que has hecho de la palabra traición, te ruego que hagas una sincera retrospección de tu comportamiento conmigo y demás mujeres. Por último, lo que pase con tu secretaria con la que también te acostabas, porque no creas que no me enteré, me es ciertamente indiferente, si la han despedido ella se lo buscó, porque como dicen “la mentira brilla hasta que la verdad aparece”. En cuanto a los demás, bueno, entenderás que toda acción trae su consecuencia y si siembras vientos cosechas tempestades. Lo que pase contigo o con Dana es el asunto que sinceramente menos me importa y te digo que no siento el más mínimo remordimiento por lo que hice. Me pisaste la cola varias veces y al final tenía que lanzarte el veneno, es mi naturaleza, la he controlado bastante, pero todo tiene su límite.  Yo también te digo un adiós para siempre y también deseo no conocer de tu existencia en lo que resta de la mía. 

Eso había sido todo. Cada uno seguiría su camino, cada uno seguiría luchando por vivir como mejor le pareciera, cada uno buscaría disipar su pena. Sí, el yo maligno de Emma dominaba. Selló de nuevo su corazón con la misma firmeza que selló el libro que contenía su historia con ese hombre. Su recuerdo no la perseguiría, ni perturbaría su vida. Abrió la puerta de la habitación de su pasado y depositó allí el libro. Estaría donde debía estar, en el olvido, pudriéndose, enmoheciéndose, volviéndose polvo. Se sentía satisfecha. Si casualmente apareciera algún sentimiento de culpa, dolor o pena sería aplastado de inmediato. Se sentía con poder, con el poder de destruir a quien se cruzara de nuevo por su camino. La piedad y la misericordia la podían pedir al cielo, porque en adelante ella no la tendría con nadie. Lo cierto era, pensaba Emma, que más bien Javier debió darle las gracias porque le regaló un boleto hacia la libertad, lo sacó de su esclavitud. Siempre había querido ser independiente, formar su propia empresa; bien, pues esa era su oportunidad, ella sólo le había dado un empujoncito. 

 

Rebeca cerró el libro. Se había quedado sin palabras. La noche había caído sobre la casa. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos y Daniel la veía fijamente.

–No juzgues a tu abuelo. Solamente era un hombre confundido y jamás apreció a Emma. Buscó su propio camino. –Dijo Daniel.

–¡Abandonó a mi padre! Eso no tiene ninguna justificación Daniel. Tú y mi abuela quizá tuvieron algunos desacuerdos, no lo sé. Pero has estado en nuestras vidas siempre. 

–Rebecca, mi niña, mi pequeña, ven acá.

Rebecca se sentó a los pies de Daniel y continuó llorando. 

–No es justo Daniel, nada de lo que sucedió es justo. 

Daniel acariciaba su suave cabello recordando las innumerables ocasiones en las que Emma había hecho lo mismo con él. Recordó que regresaba una noche de su trabajo y Emma lo estaba esperando con una cena. Él estaba demasiado cansado y con un tremendo dolor de cabeza. Emma lo llevó a la habitación, Daniel se recostó y ella acarició su cabeza hasta que se quedó dormido. Le quitó los zapatos, el pantalón y le puso el pijama. Besó su frente y volvió al comedor a guardar todo lo que había hecho. Daniel estaba en realidad aún despierto, y la escuchaba en la cocina dejando todo limpio. Luego, se metió en la cama con él y lo abrazó. Hasta entonces Daniel se quedó dormido profundamente.

Era ya sábado y Rebecca decidió que harían algo diferente. Se fueron de paseo en un pequeño yate que le había regalado su esposo Lorenzo, un italiano adinerado que había muerto diez años después de su boda. Habían tenido un par de hermosas niñas, gemelas, quienes vivían en Italia con sus abuelos. Rebecca prefería vivir en Guatemala, cerca de Daniel, quien se negaba a abandonar su hogar, pero ella viajaba a Italia para ver a su padre e hijas dos veces al año. Habían salido temprano y planeaban pasear todo el fin de semana.

–¿Continuamos? –Dijo Daniel, acomodándose en un acolchonado sofá.

–Sí, continuamos –Contestó Rebecca.

–No olvides el disco.

–No Daniel, nunca lo olvido.










“No te rindas, aún estás a tiempo

de alcanzar y comenzar de nuevo,

aceptar tus sombras,

enterrar tus miedos, liberar el lastre,

retomar el vuelo”

Mario Benedetti

 

 

 

 

 





CAPÍTULO XI


NUEVOS RETOS

 

 

 

Emma no se sentaría a llorar el adiós de Javier, ya había pensado en lo que haría a partir de ese punto. Buscar trabajo por un lado, y por otro, estudiar. Llamó a la Universidad y se inscribió en la carrera que más llamó su atención: Relaciones Internacionales.

En cuanto a la parte económica todo iba en un deslizadero para Emma. No lograba conseguir trabajo y tomó finalmente lo que pintaba mejor, un trabajo en una empresa de Bienes Raíces. Vendería terrenos en una lotificación de un departamento llamado Chimaltenango y otros en el municipio de San Lucas. Emma tuvo dos compañeros muy especiales, Arturo y Boris. La historia de Arturo no llegó a conocerla bien, porque guardaba celosamente su pasado y apenas comentaba algunas cosas de él.

Llevó a sus hijos a los terrenos de Chimaltenango varias veces cuando era fin de semana y Arturo cocinaba carne a la parrilla, la pasaban muy bien, pero ella no lo miraba con los ojos que la veía él y finalmente ella decidió distanciarse. 

Boris, quien tenía su propia triste historia. Había tenido una exitosa época en la que llegó a tener incluso un bar en zona diez, una línea de taxis y una discoteca rodante, se había asociado con un amigo quien se convirtió en el amante de su esposa. Lo estafaron y un día la mujer le confesó que la última hija que tenían no era de él, sino del amigo. Ella se largó con el tipo y Boris quedó en pedazos. Se encerró y dejó de interesarse por todo, eso incluyó la vida misma. Un par de años más tarde, cuando por fin salió de su cueva, fue para enterarse que de lo único que era dueño era de sí mismo, de sus pensamientos y de sus decisiones futuras. Afortunadamente logró levantarse, pero iba paso a paso. Allí se encontraban los tres amigos, compartían varias cosas en común, corazones rotos, sueños frustrados y enormes daños emocionales, los tres, víctimas de la traición y del desamor, aún con todo no se consideraban personas fracasadas, seguían batallando contra la vida y lucharían contra todo lo que se interpusiera en su futura felicidad. 

Como no les pagaban más que un sueldito de nada como base, las necesidades  económicas de Emma comenzaron a desbaratarla emocionalmente. Cada mes estaba más endeudada. Decidió que sería buena idea irse a los Estados Unidos a ver si lograba trabajar de lo que fuera, y así lo hizo. Dejó a sus tres hijos con su madre y hermana y se fue con mucho pesar para Utah a casa de una amiga que recién había tenido un bebé. Su amiga Verónica había nacido en un pueblo llamado Nahualá y varios años antes habían compartido una casa con ella y sus hermanas; eso había sido en la misma época en que Javier había comenzado a cortejarla; ellas mismas eran sus cómplices, pues Javier la llamaba al teléfono fijo que tenían ellas para que nadie se enterara en casa de Emma. 

 

Tanto temor sentía que su madre comenzara de nuevo con sus señalamientos y su dedo del escarnio sobre ella; así que mantuvo esa relación en secreto hasta que el mismo Javier decidió visitarla y presentarse como su novio. 

Pues su amiga Verónica se había casado con un ex misionero gringo mormón y vivían en Utah. A Emma no le fue posible encontrar trabajo en ese corto mes y lo cierto fue que se desesperó por estar con sus hijos. Verónica y su esposo la llevaron a conocer El Gran Cañón y en otra oportunidad el Centro de visitantes de la manzana del Templo mormón en Salt Lake City, donde está una estatua de Cristo con un mundo atrás, símbolo característico de la religión mormona. Pero esos viajes lejos de alegrarla la ponían triste por sus hijos. No lo soportó y retornó lo más rápido que pudo a Guatemala y continuó buscando trabajo. 

Su hermana en ese momento era gerente del departamento de compras en una empresa norteamericana; logró conseguirle un trabajo allí. Comenzó digitando datos en uno de los proyectos que tenían y pronto le dieron algunas pequeñas responsabilidades para revisar el trabajo de otros compañeros. Encajó y se adaptó a su nuevo trabajo sin ningún problema, instinto de sobrevivencia creo que se llama. “Te adaptas o mueres” o como alguien le había dicho a Emma, o te adaptas o el grupo te rechaza. 

Hasta ese momento había tenido otros desafíos importantes con sus hijos. El cambio de vida los había afectado mucho, sobre todo a Dulce quien no solo no aceptaba volver de nuevo a donde habían pertenecido, sino que se lo reprochaba continuamente. Inscribió a Dulce y a Pablo en un colegio de la zona dieciocho, pero Dulce se negó a asistir. En una ocasión mientras Emma se había ido a trabajar, pues se iba de su casa desde la madrugada, la energúmena de su hermana junto con la poco sensata de su madre sacaron a la fuerza a Dulce de la habitación, al grado de romper la puerta y lastimar su brazo para obligarla a ir al colegio.

Cuando Emma volvió esa noche, la casa se convirtió en un campo de guerra. Con estruendosos gritos puso los puntos sobre las íes, sus hijos eran suyos y a ella le pertenecía el deber de crianza, ninguna de las dos abusaría de ellos, ni física ni psicológicamente. Ya bastante daño le había causado su madre, y su hermana continuaba con el círculo de violencia con sus propios angelitos y ahora que estaban juntas, también pretendía hacer lo mismo con los hijos de Emma. 

Sofía sentía un terrible rencor contra Emma porque según decía la había abandonado en los peores momentos de su vida. Ella no entendía que Emma no era responsable de sus responsabilidades, que eran darle techo, comida y vestido a sus propios hijos. Pero como Emma se había ido a vivir con “un hombre rico” Sofía pensaba que tenía la obligación de ayudarla. Apoyarla sí, y Emma lo hizo, en ambos embarazos la apoyó hasta que no pudo más porque dejó de trabajar y de recibir dinero, aun así, incluso de lo poco que recibía de Javier le daba lo que podía.

La sincera confesión que Emma le hizo a su hermana de “ya no te puedo ayudar” una vez que dejó su trabajo, la hizo volver su corazón en su contra, pues tuvo que cambiarse de casa dos veces y pedir en la iglesia alimento para sobrevivir, eso no se lo podía perdonar. Y ahora tenía la oportunidad perfecta para vengarse, lo haría contra los hijos de Emma. Emma por supuesto, no se lo permitiría y en adelante, se volvió una casa de constante contienda; Emma la criticaba por la violencia que Sofía ejercía contra sus propios hijos y Sofía criticaba a Emma por su alcahuetería con los de ella. Era una batalla de no acabar. 

Entre Sofía y Beatrice, la madre de ambas, sobraban día a día los insultos. Su odio no conocía fronteras, Sofía arremetía contra todos y todos estaban hartos de ella. Era cierto que cuando Emma regresó de su paseo por el mundo de los privilegiados, Sofía la había apoyado mientras encontraba un trabajo, y hasta le había dado la mano para trabajar en el mismo lugar que ella. 

Pero eso no le daba derecho a tratar a sus hijos como ella quisiera, o a intentar siquiera darles una crianza diferente a la que Emma había definido. Sus reglas eran definitivamente diferentes. Sofía criticaba constantemente a los hijos de Emma y ella estaba verdaderamente cansada de esa situación. Dulce y Pablo se tomaron el cargo de proteger a Cris de los abusos de cualquiera de las dos locas y mantenían informada a Emma de todo lo que pasaba, bueno o malo. 

 

Pablo, se adaptó sin problemas a la pobreza en la que de nuevo tuvieron que vivir. No tomaban agua por salud sino, porque era lo más barato, no podían darse el lujo ni siquiera de un refresco. Fueron días duros, pero como decía la película de “El cuervo”, “no podía llover para siempre”. Dulce se inscribió en una escuela por correspondencia y Emma estuvo de acuerdo.  Así no perdería el año de estudio. Fue muy dedicada y terminó bien ese año. Pablo aceptó el colegio e hizo su mejor esfuerzo por estudiar a pesar de las peleas en casa y a pesar de la ausencia de Emma, quien volvía de la Universidad alrededor de las nueve y a veces encontraba despiertos a sus hijos, cuando no, solo le tocaba contemplarlos mientras dormían. 










“Amo como ama el amor.

No conozco otra razón para amar que amarte.

¿Qué quieres que te diga además de que te amo?,

si lo que quiero decirte es que te amo”

Fernando Pessoa  


 

 

 

 

 





CAPÍTULO XII


DANIEL

 

 

Todo marchaba bien en el nuevo trabajo que tenía Emma. Comenzó haciéndose amiga de Iris quien la invitaba a la mesa con sus mejores amigos en las horas de break. Cuando el año comenzó Emma ya tenía un par de pretendientes en el proyecto, a quienes ahuyentaba con sus groserías y pedantería, cosa que a sus nuevos compañeros les resultaba en gracia. 

En una ocasión, cuando se preparaban para subir a la cafetería, la sonrisa de alguien llamó la atención de Emma, se volteó y estaba allí, su nuevo amigo Daniel, recostado en la orilla de una mesa, platicando placenteramente con Iris. Hasta ese momento no se había sentido atraída por ningún hombre; lo dibujó con su mirada y le escaneó hasta el alma. Su nariz era perfecta, sus brazos velludos, sus manos eran blancas y terminaban en unos finos y delicados dedos, era delgado, de estatura media, llevaba puesta una camisa a cuadros arremangada y jeans azules; de su cabellera corta colgaba un pequeño mechoncito enfrente.

Sus ojos eran claros como la miel, o al menos así le parecieron a Emma, y sus cejas eran espesas y bien construidas. Su barba se asomaba como una sombra, volviéndolo totalmente irresistible. Él ni siquiera se percató de que Emma lo observaba. Le parecía extraño fijarse con tanto detalle en un hombre, porque ya había pasado más de un año desde su separación con “el innombrable” (así bautizaron a Javier en casa pues estaba prohibido hablar de él) y la última cosa que pasaba por la cabeza de Emma era una nueva relación. La posibilidad en realidad era remota.

La costumbre de verse con Daniel y de compartir ocho horas diarias de trabajo sentados uno junto al otro, los condujo a encontrarse fuera de la oficina solos o con otros amigos; comenzaron a compartir más de sus vidas y a formar lazos más estrechos. Se entendían muy bien. Descubrieron además que tenían muchas cosas y gustos en común. Emma le contó a Daniel la historia de su vida sin mayores detalles, apenas pinceladas, pues no le gustaba revelar sus secretos y verdades. Solo sería una simple historia, la contaría una sola vez y luego la olvidaría con el tiempo. Daniel se sentía tan a gusto con Emma, que no le fue difícil susurrar en sus oídos los episodios más ardientes de su última relación. Cada detalle que él le revelaba despertaba en Emma el deseo de poseerlo en todos los sentidos. Después de diez meses de sórdidas historias, la hoguera de pasión entre ambos comenzó a arder. Por fin Daniel condujo a Emma hacia el lugar que se convertiría en su nido de amor.

En una tarde de principios de octubre, Daniel esperaba a Emma. Cuando ella bajó del autobús, él tomó su mano y caminaron a su casa. Se detuvieron frente a un portón negro y luego entraron; caminaron por un estrecho pasillo de piso de cemento. La casita donde vivía Daniel estaba al fondo. Era una casa de dos niveles, al subir las gradas había un pasillo de madera, la primera habitación era la de Daniel, luego seguían las habitaciones de sus dos primos, Mauricio y Juan Luis.

 

Julio, el hijo del dueño de la casa, dormía en la habitación del primer nivel, al lado de la cual había una pequeña sala y el comedor–cocina. La primera cosa que hizo Daniel fue mostrarle el lugar a Emma. La habitación de Daniel era pequeña y simple, la pared estaba pintada de color lila, probablemente antes había pertenecido a alguna chica. Había una cama matrimonial de color azul con flores doradas que tenía varios años de uso y estaba cubierta por una sábana de color melón también desgastada por el tiempo. Un gran oso que le había regalado una antigua novia le servía de almohada. En la pared, la fotografía de su madre y de él en su graduación de bachiller y un calendario. Junto a la cama había una mesita de noche de madera y sobre la misma, una pequeña lámpara. Toda esa sencillez le parecía a Emma suficientemente acogedora. Se sentaron para escuchar algunas canciones, luego bajaron con la intención de estudiar matemáticas para preparar el examen de ingreso de Daniela la universidad, pero antes, comenzaría todo con un almuerzo. 

Daniel tenía en su refrigerador vino blanco y cocinaron un delicioso pollo en salsa de hongos. La plática transcurría sin que Emma le pusiera mucha atención, se concentraba en lo que sucedería después de un rico almuerzo y una botella de vino; lo más seguro era que no serían capaces de sentarse a estudiar. Hacía casi dos años que Emma no tomaba vino, así que le pareció exquisito. Después de terminar la botella Daniel la llevó a su habitación, la acostó en la cama y se sentó junto a ella. Emma llevaba puesto un pequeño vestido azul de diminutos puntos amarillos, era la segunda vez que lo usaba, un antiguo regalo del innombrable. Pensó que esa tarde de octubre sería especial, así que se lo puso con la intención de ser despojada de él por las manos de Daniel. Después de una hora dormida, Emma abrió sus ojos y se sentó, allí seguía Daniel, junto a ella, escuchando música y observándola. Ninguno de los dos daba el primer paso. 

Emma se acercó a la boca de Daniel y recibió el beso más dulce que jamás había recibido en su vida. Con su mano derecha, Daniel levantó poco a poco el vestido de Emma acariciando su pierna izquierda. Si ella pensaba que sabía todo sobre el amor que equivocada estaba. Todo en Daniel era perfecto. 

Esa habitación se convirtió en un verdadero paraíso terrenal, incontables amaneceres los encontraron desnudos entre las sábanas de esa cama, la enorme frecuencia de sus apasionados encuentros los condujo a insospechados caminos, cruzaron todas las fronteras. Se dice que hacer el amor es un arte, pero es un arte que no puede enseñarse, es uno que cada pareja construye para sí, es un nuevo idioma a través del cual dos cuerpos llegan a entenderse, un velo de profunda extasía que envuelve a dos almas. Dejaron de contar los meses que se convirtieron en años; nunca dejaron de explorar nuevas ideas, no dejaron espacio alguno sin ser explorado, se volvieron uno; era una relación que contenía todo, pasión, entrega, lealtad y amor profundo. Nada sería capaz de arrebatarles algo tan hermoso pensaba Emma, pero no contó con que afuera de esa habitación los asecharían la envidia, el qué dirán y la presión social. Les tocaría luchar contra sus propias familias y sus propios amigos. Tomarían decisiones trascendentales que los obligarían a renunciar o a seguir, los volverían fuertes o los convertirían en cobardes. Así, al mismo tiempo que florecía el amor, la hierba mala crecía despiadada con el mismo ritmo.

–Es una hermosa historia de amor. ¡Realmente tú y Emma se amaron Daniel! –Exclamó Rebecca entusiasmada–. Mi padre me había dicho que ella te amó mucho, pero sin detalles. Que cuando murió tú te quedaste a cuidar de él hasta que se graduó. Estuviste en su boda y en todos los acontecimientos importantes de su vida. Cuando yo nací estuviste allí.

–Cuando tú naciste tuve un motivo más para continuar. Eres igual a Emma. ¿Te lo he dicho antes?

–La verdad Daniel, siempre que me ves me lo dices.

Ambos rieron.

–Sí, quedarme con Cris fue lo que me dio la fuerza para continuar, y luego tú.

Rebecca se levantó para traer algunos camarones que a Daniel le encantaban. Mientras el pensamiento de Daniel volvió de nuevo a esa casa. Recordó esa primera vez y a Emma con su pequeño vestido azul, la forma en que se miraban antes de ese primer beso que tomó por sorpresa su joven corazón. <Sí, cuanto la amé> pensó. 

–Bien –dijo Rebecca–. Continuemos.

 

El primer año que Daniel y Emma estuvieron juntos fue de acoplamiento, los malos entendidos y las peleas por celos abundaron, sus compañeros de trabajo reprobaban su relación y comenzaron a ejercer una gran presión sobre ellos. Emma no tenía problemas con que supieran de su relación, así que si le preguntaban directamente decía que sí. En cambio Daniel lo negaba rotundamente porque la mayor presión la ejercían sobre él. Dejaron de comer juntos en las horas de receso porque sus amigos se tornaron demasiado ofensivos contra Emma. Perdieron la amistad de Iris en cuanto se supo de su relación, a pesar de que Daniel se lo negó para que no se molestara, ella era su amiga, tenía novio pero estaba enamorada de Daniel.

Habladurías iban y venían, el único refugio que ambos tenían era la habitación de Daniel, fuera de ella, el ambiente que los rodeaba era un infierno. Margarita, una prima de Daniel que trabajaba con ellos, se encargó de que la familia de Daniel se enterara de que él salía con “una mujer que tenía tres hijos”. La madre de Daniel había sido criada de una manera conservadora, misma crianza que había dado a sus hijos, el único rebelde que se había salido de su hogar para vivir solo y lejos del pueblo había sido Daniel.

Brenda, la madre de Daniel, no conocía a Emma pero gracias a las historias de Margarita, sentía mucho odio hacia ella. En ocasiones, cuando Brenda llamaba por teléfono a Daniel le preguntaba si Emma estaba allí en la casa acompañándolo, “¿estás con esa?” era la pregunta confrontativa que le hacía, y él siempre lo negaba para evitar discusiones innecesarias. 

Transcurridos cuatro meses de relación, se enteraron en casa de Emma y comenzaron a contender también
contra ella. Si Emma no iba a dormir a su casa su madre la trataba de “irresponsable y caliente”, pues prefería irse a dormir con un hombre antes que estar con sus hijos. A Sofía le molestaba la diferencia de edad que había entre Emma y Daniel y con frecuencia le decía a Emma que él la abandonaría tarde o temprano por una chica de su edad. 

–No deberías dedicarle tanto tiempo, vas a ver que te va a dejar, solo haces el papel de tonta, mientras tenga de ti lo que él quiere (sexo), todo va a ir bien, no te conviene, deberías dejarlo, buscarte a alguien más viejo o de tu edad.

Sus constantes reproches terminaban siempre en discusiones. Dulce y Pablo no se metían; de hecho, la respaldaban, le daban ánimos para que continuara porque solo querían verla feliz. La única cosa que les molestaba era la pobreza de Daniel, pues ellos habrían deseado que Emma se buscara un hombre con mucho dinero para volver a tener lo que habían perdido. Emma les explicó tantísimas otras veces a sus hijos que ella no buscaría a un hombre con dinero nunca en lo que restaba de su vida porque “el dinero y el poder corrompe a los hombres y el mejor ejemplo era el innombrable” les decía. En cuando a Cris, era apenas un pequeño de tres añitos que encontró en Daniel el padre que no tenía y Daniel en él el hijo que le habría gustado tener. Cuando Emma los presentó en un diciembre fue amor a primera vista, ambos se quisieron desde ese momento y cultivaron una relación real de padre–hijo, que aunque tendió a cambiar con el tiempo, el amor que sentían entre uno y otro se mantuvo incorruptible. 

Después que se conocieron, los fines de semana dejaron de ser para dos. 

 

En su primera navidad Daniel le escribió a Emma una nota que describía en breves palabras cómo era y sería su primer año de relación, un continuo ir y venir de “perdón” y “gracias”. La nota decía: “…Emma, gracias por dedicarme tiempo, comprensión y paciencia. Perdón por mis asperezas y malos tratos…Tengo tanto que agradecerte pero sé en dónde decírtelo y cómo. Mi Emma, gracias por llenar “ese breve espacio”. La verdad era que Emma quería muchísimo a Daniel, pero había un deje de crueldad dentro de él que ejercía con gran maestría contra ella. 

Para mayo habían
despedido a muchos compañeros del proyecto en el cual estaba Daniel y la excepción no había sido él. Una semana antes de su cumpleaños lo llamaron de Recursos Humanos para darle las gracias. Fue un golpe bajo cuyo autor tenía nombre y apellido, su supervisora, Alba. Ser despedido por razones injustas o por razones ilógicas no es algo que uno se trague y ya, tiene sus implicaciones emocionales fuertes. Esa tarde Emma no fue a estudiar, se quedó en casa con Daniel dándole  ánimos para buscar algo mejor. 

Después de esa tarde, Daniel le escribió una carta a Emma para agradecerle por su apoyo. Emma la leyó sin decidir cómo sentirse, si halagada o decepcionada “Emma, tú eres mi amiga. Presumir es una palabra fuerte y una acto arrogante en cierto modo…quizá esté mal que lo diga pero yo nunca he sido una persona presumida… te preguntarás porqué te digo estas cosas. Quiero que sepas que por personas como tú estoy feliz en estos momentos duros y te juro el dolor no se siente mucho, gracias porque yo puedo presumir que me tendiste la mano y además tu corazón que estaba muy golpeado y quiero que sepas que el corazón más bello no es aquel que está intacto, completo, sin cicatrices, no, el que está tan incompleto, tan lleno de cicatrices y tan remendado como el tuyo es el mejor. Lo que quiero presumir es eso, tenerte a mi lado como amiga confidente, como la persona que escucha y aconseja. Gracias por todo lo que haces por mí, que la verdad, no sé si lo merezco, pero tú y yo sí podemos darnos el lujo de presumir de tener una amistad enorme que no conoce fronteras ni límites. Gracias, gracias, por compartir tu valioso tiempo conmigo, te quiero y mucho, lo mejor de la empresa fue habernos conocido.” 

La mente perpleja de Emma hizo a un lado todas las bondades de las que Daniel hablaba, y se concentró en una sola cosa, ella sólo era su amiga. Comenzó a pensar en todas las cosas que incluía su relación a la que él acababa de tildar de “amistad enorme”, que fuera de la pasión que los consumía, a Daniel no le faltaban sus deliciosos almuerzos bien preparados o ropa bien limpia. Emma jamás le dijo lo hiriente que le había parecido su carta, se la agradeció y guardó el dolor en el fondo de su corazón para que no afectara su noviazgo, su relación o su amistad, como él prefería llamar a esa pasión y a esa entrega en la que estaban sumergidos. 

En diciembre Emma y Daniel recibieron juntos el pre–universitario, encontraron una chica que estaba inscrita y no lo tomaría, así que Emma se hacía pasar por ella para recibir las clases de matemática con Daniel y poder apoyarlo para que estudiara, aunque ella ya había terminado su tercer año en la Escuela de Ciencia Política. Tuvieron éxito en su meta porque finalmente Daniel pasó los exámenes y estaba listo para inscribirse el siguiente año.    

Se decidió por la misma escuela en la que estaba Emma, pero estudiaría sociología. Así que ese diciembre pasaron más tiempo juntos que en los meses anteriores. Era su segundo fin de año juntos y como en el anterior, pasó la víspera de navidad con Cris y Emma, pero no navidad ni año nuevo, a pesar de que ella le rogó que al menos el fin de año se lo dedicara.

El siguiente año llegó con problemas importantes en casa de Emma. En enero le dieron las gracias a Sofía en su trabajo, sin mucha explicación. Lo único que justificada su despido era la desastrosa relación que tenía con el Gerente General, Horacio quien la acosaba enviándole contenido pornográfico o contándole chistes obscenos que ella rechazaba y le reclamaba airada, él se burlaba de ella por pretender ser tan religiosa. Con el dinero de la indemnización Sofía compró dos lavadoras y una secadora e inició un negocio de lavandería que le daba poco, pues no encontraba trabajo en ningún lugar. Llegado marzo Emma ya no podía con la carga económica propia y de su hermana. Sofía la convenció para que de nuevo se fuera a Estados Unidos en busca de una oportunidad de trabajo que “alcanzara para mantener a todo el mundo”. 

En el noviembre pasado había aparecido de nuevo en la vida de Emma “el innombrable” Había recibido un correo en el cual él le contaba a detalle todos los vejámenes que le había tocado padecer después que se alejó de su vida. Le escribió muchas veces y Emma trataba de ser condescendiente con él. Estaba viviendo en España. Había intentado un negocio propio en Costa Rica que sus socios habían llevado a la quiebra. 

–Emma, he tratado de acercarme a mis hijos, pero Mónica y Paulina se niegan a permitirlo. Me quedas tú y mi hijo Cris. Déjame estar cerca de él, al menos escribirle, te enviaré algunos cuentos para que se los leas, dile que su padre está lejos pero que lo ama y lo lleva en el corazón.

Emma comenzó de nuevo a entrar en crisis emocional porque por un lado, estaba Daniel presente en la vida de Cris y él lo veía como su padre; era difícil para Emma explicarle al niño que su verdadero padre estaba lejos y que le enviaba su amor y cuentos cada noche. La verdad era que Emma sí le leía a Cris los cuentos, pero no le decía que se los enviaba su padre, sentía que estaba traicionando el amor de Daniel.  De hacerlo, se habría apartado de ella. 

Emma le escribió a Javier su intención de viajar a los Estados Unidos pues estaban pasando por una situación difícil económicamente. Le pidió que le enviara dinero para Cris y otras carencias que tenía en ese momento.

–Javier, si pudieras enviarme algo de dinero para Cris y otras cosas que me están haciendo falta, sería de gran ayuda.

–Sí, el tema del dinero tenías que mencionarlo y arruinarlo todo –le contestó–. Para que lo sepas yo soy un hombre nuevo. He encontrado a Cristo, pero he pasado por muchas dificultades, tantas que no me alcanzaría el tiempo para contártelas, pero que te baste saber que en los peores momentos de mi vida he tenido que vivir de la caridad. Por fortuna, encontré un amor del cual no tengo ninguna queja y que me ha abrigado en mi pobreza y en mi miseria. Un amor del cual estoy seguro que tú nada sabes.

–Me da gusto Javier que hayas encontrado un motivo para seguir adelante. Yo siempre he tenido uno, se llama Cris y para que lo sepas también me ha tocado pedir cuando no he tenido comida para tu hijo. Me da mucha pena que hayas pasado por tantas dificultades, pero si te pido es porque tu hijo lo necesita. No creas que Cris va a comer de poemas, canciones y cuentos.

–No tengo dinero que enviarle. Lo mejor hubiera sido no volver a escribirte jamás. El dinero es lo único que te interesa. Esta será la última nota que te escribo.

–Entonces que así sea –le contestó Emma–.

Y en efecto, jamás volvió a escribir y Emma jamás se lo contó a Daniel. 

La noche que por fin Emma decidió que irse sería lo mejor, estaba en casa de Daniel. Habían estado discutiendo el asunto acaloradamente, pues durante la discusión surgieron otros temas difíciles que los habían mantenido alejados. 

Daniel puso una canción de Gianluca Grignani que siempre le cantaba a Emma, pero que esa vez le rompió el corazón.  “…sabes que llegar no cuesta tanto, lo difícil es permanecer… Para cada decisión suprema, una calle larga estrecha, caminaré, tan empinada, tan extrema, me la encuentro de frente siempre y tú ¿qué haces tú, para mantenerte en pie sin decaer?... Las lágrimas de Emma brotaban como surgidas de una inagotable fuente de dolor; Daniel la abrazó, se besaron y se quisieron como tantas otras noches. Había sido un encuentro con ellos mismos que les había hecho falta. Todo malentendido, desdén, aspereza o malos tratos quedaron enterrados esa noche, no los recordarían más. Daniel habían encontrado el lugar justo donde pedir perdón y donde ella lo perdonaba. Estaban a punto de decirse adiós por razones diferentes a su relación y no sabían si estaban preparados para enfrentar esa separación. 

Pablo y Dulce no estaban felices con la decisión y a Cris no le decían nada del tema, era apenas un pequeño de cinco añitos. Emma se preguntaba cómo sería para sus hijos quedarse de nuevo solos, pues su madre y hermana no habían mostrado cambios importantes que la hicieran sentirse tranquila. Era una decisión extrema que se llevaría de encuentro la separación con sus hijos, con Daniel y con sus estudios. Lo que menos la asustaba era lo que sucedería estando en ese país del primer mundo donde los latinos indocumentados eran cazados por las autoridades. ¿Sería una larga separación de sus hijos? ¿Sería su adiós a Daniel? ¿Sería el final de su meta de tener un título universitario? No quería ninguna de esas tres cosas, así que pensaron con Daniel que lo mejor sería quedarse por un año hasta que las finanzas mejoraran y pudiera ahorrar un poco de dinero. Haría solamente una pausa, pero volvería pronto. 

Una amiga de Sofía vivía en Virginia recibiría a Emma y la apoyaría para encontrar un trabajo. Emma compró su boleto y todo seguiría por inercia hacia un destino incierto. No lloró frente a sus hijos porque no les rompería el corazón, pero platicaron mucho de cómo debía ser su comportamiento mientras ella estuviera lejos y les prometió que volvería en un año.

 La última noche en Guatemala Emma y Daniel se fundieron en una completa entrega, hicieron el amor intensamente y platicaron del futuro que le depararía a Emma en ese país lejano; no sabían si sería la última vez juntos, ni dejaron en claro nada. Para él, Emma seguía siendo su amiga y para Emma, él era el hombre de su vida. A la mañana siguiente Daniel preparó a Cris, desayunaron juntos y lo llevaron al colegio. Emma le dijo un adiós como siempre, pero no se atrevió a decirle que cuando volviera a casa ella ya no estaría. 

–Cuando pregunte por mí –les dijo Emma a sus otros hijos– digan que me fui en un viaje de trabajo, que fue una emergencia, pero que volveré pronto. 

Cris besó la mejía de Emma en la entrada del colegio y con su manita extendida se despidió. Emma se dio la vuelta y comenzó a llorar. Daniel la llevó abrazada de regreso a casa y le pidió que fuera fuerte, le prometió que cuidaría de Cris y no dejaría que nada malo le sucediera. Sus palabras fueron suficientes para consolarla. Emma tomó sus maletas y se despidió de Dulce, de Pablo y de sus sobrinos. Se fue con una sonrisa para que nadie sufriera. Una vez en el taxi, de nuevo volvió a llorar. 

Llegaron al aeropuerto y se sentaron a esperar. Emma recibió la llamada de una amiga que era una evangélica extrema, Sara, había llegado al aeropuerto a despedirse de ella junto con otro de sus mejores amigos del trabajo, Armando, a quien Emma le decía “yerno” y quien le decía “suegrita”, pues Emma había tenido la ilusión de que se hiciera novio de Dulce, lo cual nunca sucedió porque ni siquiera logró presentarlos. Pero allí estaban ellos, Emma se sintió feliz de verlos y agradecida por su hermoso gesto. Armando y Daniel se quedaron platicando mientras Sara y Emma se fueron a un lugar menos concurrido.   

Sara le dijo a Emma cuanto la quería e hizo una oración por ella. Fue una oración que Emma mantendría en su cabeza durante mucho tiempo, porque de alguna extraña manera fue casi profética. “En el camino habrá dificultades, pero Dios abrirá puertas en tu vida y te enviará dos ángeles para cuidarte mientras estés lejos” Armando le regaló a Emma un rosario de madera precioso, y aunque ella no era católica, atesoró el regalo y estuvo colgado de su cama durante todo el tiempo que vivió en ese país. Llegado el momento de partir Emma y Daniel se abrazaron y se quedaron en esa posición durante un momento que les pereció eterno, Emma derramó unas cuantas lágrimas, pero Daniel solo estuvo pensativo. 

–No te preocupes por Cris –le dijo–. Yo lo cuidaré bien.

Esas fueron sus últimas palabras. 

Emma se fue a la salita de espera y luego llegó el momento de abordar. Sacó de su bolsa una nota que Daniel le había dado y que le pidió que leyera en el avión: “Gracias por todo Emma, quién lo diría llegar hasta donde estamos, pero este no es el fin, sino el comienzo para una nueva vida, más digna y justa para ti y tus hijos. Por mi parte he de agradecer todo lo que has hecho por mí y todo el tiempo que me has dedicado. Ahora te toca sacrificarte por tres grandes razones, tus hijos. Ahora estás solamente poniéndole pausa a tus planes, con la bendición de Dios, tu fuerza y voluntad saldrás adelante como siempre. Cuando llegue el momento de volver le darás de nuevo “play” con mayores ventajas. No olvides poner a Dios sobre todas las cosas, te quiero mucho y te voy a extrañar más de lo que te imaginas, pero a la distancia la vamos a engañar y a hacerle creer que no existe. Cuídate, yo aquí estaré pendiente de los niños, gracias de nuevo por todo lo que me has dado”. En unas horas Emma estaría durmiendo en un país extraño con gente extraña, lejos de todo lo que amaba y con enormes signos de interrogación en su cabeza sobre el futuro.

 

 

–Esa separación me devastó. Nunca dejé que Emma supiera cuanto la amaba. Siempre pensé que decirlo era más doloroso que guardármelo porque lo nuestro no podía ser.

–¿Por qué Daniel?

–Mi familia jamás la habría aceptado y yo temía que la lastimaran y por eso la mantuve siempre alejada. 

Daniel retrocedió de nuevo en el tiempo y pensó en una escena borrascosa con Emma quien le rogaba que le presentara a su madre. –¿Cómo sabes que no va a quererme?, al menos deberías intentarlo. –No Emma, conozco a mi madre, ella no te aceptará. –Entonces casémonos, muéstrale cuanto me quieres y me aceptará. Pero Daniel era sumamente terco. Dejó de discutir y no dijo una palabra más, mientras ella intentaba infructuosamente de convencerlo. 

Daniel se reprochaba a sí mismo su terquedad, y su corazón se estrujaba recordando su vida con Emma y lo diferente que pudo ser.

Llegaron hasta Punta Gorda en Belice y se hospedaron en una cabaña cercana al mar no muy lejos del embarcadero. Rebecca ordenó el plato favorito de Daniel “camarones al ajillo” y se sentaron a cenar acompañados por el olor refrescante de la brisa marina.

–No son como los que yo preparo, pero me agradan –Dijo Daniel.

–¡Por supuesto que no! –Contestó Rebecca. Los tuyos son únicos, especiales, jamás he probado mejores, aún sigo esperando por tu receta secreta.

Daniel era dueño de un prestigioso restaurante, además de su carrera de sociólogo, también había estudiado para ser chef.  La cocina le venía muy bien y había logrado su meta de tener un restaurante.   

Mientras cenaba, su mente de nuevo regresó a una noche mientras estaba acostado con Emma en su enorme cama conversando sobre sus planes futuros. 

–He pensado en un restaurante, primero pequeño y luego poco a poco vamos creciendo. 

–Sí, pequeño y sofisticado, con velas en las mesas –dijo Emma. 

–Romántico, a media luz, música celta –Dijo Daniel. 

–Y también música africana –continuó diciendo Emma. Ambos sonrieron. 

–¿Crees que logremos nuestros sueños? Preguntó Daniel. 

–Mi amor, todo lo que soñemos podremos lograrlo. Te amo y con la bendición de Dios haremos grandes cosas.

 

Después de la deliciosa cena y la agradable plática, Rebecca y Daniel se sentaron en la silla mecedora del pasillo de la cabaña, la cual colgaba de unas gruesas cadenas que la sostenían desde el techo. Rebecca continuó con la lectura del libro.              










“…pero a la distancia la vamos a engañar

 y a hacerle creer que no existe”

Daniel

 

 

 

 





CAPÍTULO XIII


UN VIAJE POR EL PRIMER MUNDO

 

 

 

Emma llegó al aeropuerto, la seguridad era extrema. Después de los acontecimientos del once de septiembre, así era como debía ser. Cualquiera proveniente de algún país árabe o tercermundista era considerado sospechoso de lo que fuera, espía, terrorista, ladrón, traficante de alguna cosa o mentiroso. De haberla encontrado culpable de alguna de ellas,  la habrían devuelto a su país de inmediato. Recordó la primera ocasión que pisó tierra estadounidense, había sido por circunstancias totalmente diferentes, fueron sus primeras vacaciones con el innombrable, en Miami, y no le habían tomado fotografía, apenas la huella del pulgar, un par de preguntas y la frase “bienvenida a los Estados Unidos”. Menos mal que la última frase de cortesía aún seguía siendo parte de sus políticas. “Bienvenida” fue la última cosa que le dijeron,  después de un largo interrogatorio. 

Angelina y su esposo estaban esperándola, la recibieron con un ramo de rosas, y con mucho entusiasmo. Llegaron a la casa donde vivían. 

A la mañana siguiente conoció a Alfredo, el hermano de Angelina y a su cuñada Marcela. Además, a los dos hijos de ellos. El único que tenía papeles legales era Alfredo y la pequeña niña que había nacido en esa tierra lejana. Marcela y Emma se hicieron muy amigas. Emma trató de llevar bien las cosas con Alfredo pues era un hombre ordinario y de poca educación, que trabajaba duro para mantener el estatus que en ese momento tenían. En una ocasión durante la cena, Alfredo le contó a Emma que su primer trabajo cuando llegó a los Estados Unidos había sido de lavar platos y en adelante había hecho otros peores para salir a flote. Pero en ese momento, él ya era dueño de su casa; aun así, abrigaban alguna esperanza y deseos de volver a Guatemala. Sin embargo, pensaba Emma, para sus dos pequeños hijos sería mejor continuar disfrutando de las bondades de un país del primer mundo. Volver a Guatemala no habría sido una buena opción para ellos. 

Manassas era el lugar donde vivían. Muchas familias latinas habitaban el lugar, los norteamericanos que alguna vez vivieron allí se habían alejado a las montañas o a otros lugares exclusivos donde hubiera menos contaminación de latinos. En las pocas casas de verdaderos nativos del lugar vivía gente de la tercera edad, sus hijos y nietos estaban lejos pero los visitaban con alguna frecuencia. Tener automóvil en ese lugar era básico, si no se tenía, era necesario caminar grandes distancias y atenerse a los horarios de los buses del servicio público. 

La primera cosa que Emma hizo cuando llegó en la noche a Manassas fue llamar a Guatemala para decir que estaba bien, y la segunda cosa, el siguiente día en la mañana, fue a buscar sus papeles falsos para que pudiera trabajar. Llegó un hombre a la casa de Alfredo quien se encargaría de sacarle “los chuecos” (así eran llamados los documentos falsos). Emma decidió su nombre en un minuto, Rachel, el cual sacó de una de las novelas de John Grisham, El Testamento. En dos días le dieron su ID. 

Se había convertido en una persona inexistente, un “alien”, pues así era como decía el documento. Sin embargo, en ese momento qué importancia tendría eso pues esos “chuecos” eran su pasaporte para trabajar. 

 

El primer domingo que estuvo allí, Emma buscó la dirección de alguna iglesia mormona para sentirse al menos en compañía de gente afín, pues a pesar de que ella había abandonado la iglesia hacía muchos años, al menos sabía que si necesitaba algún tipo de ayuda, ellos se la darían. Al terminar las reuniones, los Johnson le ofrecieron a Emma llevarla de regreso a casa, les había parecido una gran hazaña el hecho de que ella llegara caminando a la iglesia, aunque para ella, era natural porque caminar grandes distancias en un país tercermundista era algo completamente normal. Los Johnson vivían en los suburbios. Tenían una pequeña niña adoptada, de origen mexicano, de apenas tres años. Eran una familia adorable. Ambos habían servido su misión en Sur América, por lo que hablaban muy bien el español, así que se entendieron perfectamente. Platicaron un poco de las razones por las que Emma estaba en VA y de alguna manera no dejaron de sorprenderse por todos los sacrificios que a veces pasan los latinos por salir adelante. Ya que para Emma el innombrable estaba enterrado, les dijo que había muerto y mantuvo la mentira por todo el tiempo pues no se sentaría con ellos a hablar de su tormentoso pasado, sobre todo porque sus códigos morales eran demasiado elevados respecto a los de Emma y no quería sentirse de nuevo acusada por el dedo de escarnio de nadie. 

Los primeros quince días buscaron con Angelina un trabajo para Emma, sin tener mucha suerte. Angelina trabajaba en una maquila de correos y fue el primer lugar donde Emma llenó solicitud. Desafortunadamente no había ni una plaza vacante en ese momento. 

Ya había pasado un mes. Angelina y su cuñada Marcela tenían muchos problemas y peleas, Alfredo y Ramón también habían cruzado varios gritos y malas palabras. Las cosas no pintaban muy bien así que Angelina comenzó a buscar un lugar donde irse. Samanta, una amiga de ella que trabajaba también en la maquila le ofreció rentarle una habitación mientras las cosas pasaban y fue justo a tiempo porque Ramón y Alfredo pasaron de las palabras a los golpes y los sacaron de la casa a los tres. Se fueron esa misma noche a casa de Samanta y Emma ocupó una habitación que había sido de la hija de ella, pero que ya no utilizaba. Sin embargo, después de dos semanas la anfitriona comenzó a transformarse, exigía cosas, gritaba y se molestaba por todo y era casi imposible continuar cohabitando con ella. Se peleaba con su esposo y era difícil no escuchar cada grito y cada palabra ofensiva. Emma no lograba conseguir un trabajo y Angelina comenzó a presionarla. 

Emma volvió de nuevo a enfermarse. Cada mañana vomitaba y durante el día se sentía muy débil. Comenzó a extrañar su período así que aunque ella pensaba que no podía ser, Angelina le compró un test de embarazo. Hizo la prueba y dio positivo. Mientras el corazón de Emma latía de alegría por un nuevo bebé del hombre de su vida, también la pregunta de ¿ahora qué va a pasar? le daba vueltas en la cabeza. De inmediato llamó a Daniel y le contó, enloqueció tanto como ella, entre “no puede ser y ahora qué haremos” se pasaron hablando una hora, pero lo que sí era cierto es que a ambos los sorprendió y los llenó de alegría. 

 

–¿Tuvieron un hijo tú y mi abuela? Preguntó Rebecca sorprendida.

–Desafortunadamente no Rebecca. La historia no terminó muy bien.

 

Como enviada del cielo, Sharon Johnson llamó esa misma noche a Emma.

–Emma, hemos estado orando por ti mi esposo y yo y hemos tenido una respuesta en nuestros corazones de que debes venir a vivirte a nuestra casa, puedes ayudarnos con nuestra hija Nadine mientras encuentras un buen empleo.    

Emma se quedó estupefacta, las palabras de Sara rebotaban en su cabeza una y otra vez “dos ángeles cuidarán de ti”. Le dijo a Sharon que había llamado en el mejor momento y le contó las cosas por las que estaba pasando, a excepción del embarazo, lo cual le contaría después. 

A la mañana siguiente Sharon fue por Emma. Se encontraba en una tercera casa que la abrigaría por mucho tiempo y al lado de dos ángeles que cuidarían de ella, ¿qué más podría pedir? Kane, Sharon y Nadine le habían abierto las puertas de su hogar y ella estaría allí para apoyarlos y ayudarlos en todo. Kane tenía reglas muy precisas en su hogar y Emma debía seguirlas o marcharse, la más importante era asistir cada domingo a la iglesia con ellos. En cuanto a Nadine, se acopló con Emma instantáneamente. Tenían una preciosa gata de un color gris acero que llamaban Adelaida, una Chartreux. Emma quedó encantada pues adoraba a los gatos. 

Para suerte de Emma la llamaron esa misma semana para trabajar en la misma maquila donde laboraba Angelina. No tuvo que pasar una entrevista formal, solamente terminar de llenar los papeles para pagar los impuestos y un apretón de manos de bienvenida por parte del jefe de personal, un norteamericano altísimo, calvo, atlético y de ojos azules. La maquila estaba ubicada bien lejos de donde vivían los Johnson y Kane le ofreció a Emma uno de los dos carros que tenían para que ella pudiera ir a trabajar pues él utilizaba un bus que pasaba frente a la casa y lo dejaba en la estación del tren que lo llevaba todos los días a Washington D.C. donde estaba la oficina en la que trabajaba, nada menos que El Pentágono. Él decía que era más económico, más rápido y menos riesgoso que utilizar su propio auto.

El horario de trabajo de Emma sería de las cuatro de la tarde a las doce de la noche. Hizo un trato con los Johnson, ella ayudaría con Nadine por las mañanas, para jugar, ir a la piscina o para llevarla a su kindergarten, también ayudaría con la limpieza de la casa. A cambio, tendría su propia habitación, podría utilizar la computadora, tendría comida y un auto para trabajar. Parecía totalmente justo. 

Emma comenzó a trabajar en la maquila. Eran al menos una veintena de mujeres hispanas y otra cantidad similar de mujeres vietnamitas quienes tenían papeles buenos. Ellas claro, se los merecían, después de todo lo que había sufrido el pueblo de Vietnam a manos de los norteamericanos, de alguna manera debían resarcirse. Las guatemaltecas y salvadoreñas tenían papeles chuecos, ya que a ellas Norteamérica no parecía deberles nada. Solamente había dos venezolanas que estaban nacionalizadas. El supervisor era un vietnamita de tamaño “tiny” cuya esposa era una de las venezolanas. El trabajo requería mucha energía y fuerza pues había que cargar cajas pesadas. Pero era un trabajo bueno, pagaban a $7.50 la hora normal y casi el doble la hora extra. En una semana se ganaba $300.00 el sueldo mensual de una secretaria en Guatemala.  

Ella fue la última persona con papeles chuecos que recibieron en esa compañía, pues el gobierno había arreciado las multas contra las empresas que contrataban gente indocumentada. Lo cierto era que parecía ilógico, ya que ninguna persona nativa de ese país estaba dispuesta a realizar el trabajo que ellas hacían. En una ocasión llegaron a trabajar dos mujeres estadounidenses y no resistieron ni una semana, se gritaron con el supervisor de quien no estaban dispuestas a recibir órdenes y se fueron.

Emma se comunicaba a Guatemala tanto como le era posible para saber cómo iban las cosas. Pablo estaba pasando por una etapa difícil con su primera novia quien le había partido el corazón y no le iba muy bien en el colegio a pesar de que él lo negaba. 

Además, contrario a toda norma de la iglesia, se había puesto un “pircing” en la lengua, secreto que únicamente Daniel le había revelado a Emma pidiéndole que le diera tiempo a Pablo para que cambiara de actitud. A Emma le pareció un consejo sensato y así lo hizo. Dulce estaba estudiando y era muy responsable, le tocó cuidar varias veces a sus sobrinos y a Cris de donde se dio cuenta que en definitiva no estaba preparada para ser madre pues no tenía paciencia. Así que sus metas seguían inamovibles, tener una carrera, estabilizarse económicamente y por último casarse llegando a los treinta años, dos años después tendría una sola hija. Cris extrañaba demasiado a Emma, así que ella prefería no hablar mucho con él pues lloraba cuando se despedían. 

Daniel le había enviado una tarjeta interactiva a Emma en la que le pedía que fuera su novia. Aunque lejos, por fin habían subido de nivel, ya eran novios oficiales. La mala noticia era que había abandonado la universidad. En una ocasión mientras conversaban del tema, le confesó a Emma que el día que fue a dejarla al aeropuerto lo marcó con un gran dolor, permaneció allí sentado aún después de haber visto despegar el avión, después se fue directamente a la universidad donde lo esperaba un examen del que ni se acordaba, así que no lo tomó y se dirigió a su casa destrozado. El problema con él era que no le gustaba hablar de sus sentimientos, todo se lo tragaba. También le confesó que lloraba de vez en cuando y que a medida que los días pasaban se sentía hundido en una tremenda depresión.

–Te extrañaba demasiado –le dijo–. Estabas en cada rincón de la casa. 

Esa confesión dejó impresionada a Emma, pues sus actitudes hacia ella no reflejaban lo que su corazón sentía verdaderamente, la amaba a su manera, pero no se lo decía. En la distancia tuvo la oportunidad de demostrarle su amor, se hizo responsable del corazón de Cris, no le faltaría amor aunque ella no estuviera y sus atenciones con él decían más que mil palabras. 

En cuanto al embarazo, Emma no había dicho nada a su familia, habían pensado con Daniel que al volver ella llegaría con el nuevo bebé en brazos y sería una sorpresa para todos. 

El estómago de Emma crecía con rapidez y aún no había logrado buscar un doctor que le diera seguimiento a su embarazo. Encontró una clínica donde le hicieron de nuevo la prueba y le dejaron una cita para verificar que todo iba bien; como era una clínica de gratuidad le dejaron la cita para dos meses después ya que debía esperar su turno en la lista de pacientes. El trabajo de Emma era físicamente agotador y cada día que pasaba su cansancio crecía. Comenzó a enviar dinero a Guatemala a través de Western Union. Sus cheques los cambiaba en una agencia independiente donde no les importaba que la gente tuviera papeles chuecos, solo había que pagarles diez dólares por el favor. En el Banco era imposible cambiarlos, la primera vez que Emma lo intentó, le sacaron copia a su ID y hasta le tomaron una foto como si fuera el aeropuerto, después le pidieron que pusiera sus huellas en el cheque. Eso fue demasiado, Emma se negó y en su escaso inglés le gritó a la chica del Banco que le parecía un exceso de requerimientos por cambiar un cheque de apenas ciento treinta y siete dólares. 

Con los Johnson todo marchaba sobre ruedas. Las mañanas Emma las dedicaba a Nadine, la llevaba al kindergarten o a la piscina. Para Sharon Emma representaba su oportunidad de tener tiempo libre para trabajar en sus propios inventos, porque ella era una inventora. Tenía en el sótano muchas cosas que había inventado, así como había escrito otras, tenía una mente genial, pero le hacía falta valor para mostrar sus inventos al mundo. También estaba trabajando en un juego de palabras que quería patentar y vender, Emma en teoría, le ayudaría a hacerlo. 

Sharon era una mujer muy especial, entregada a su familia y a su religión, además de ser muy graciosa y amorosa con todo el mundo. 

Cuando iba al supermercado con Emma, parecía conocer a todos los empleados, saludaba a las dos mujeres de la entrada como si las conociera de hace años, hablaba con toda la gente que le daba oportunidad, conversaba con las cajeras como si fueran conocidas, del clima o de lo cara que estaba la comida y siempre agradecía a todos por el buen servicio que daban.  

En los pasillos ella siembre iba diciendo ¡Hello! a todos, algunos ni siquiera volteaban a verla y otros le decían un ¡Hello! muy quedito, los más antipáticos solo se le quedan mirando como diciendo ¿te conozco? o ¿me conoces? o ¿es conmigo? en fin, a Emma le parecía divertido salir con ella. Una tarde entraron al baño de un supermercado y había papel higiénico tirado por el piso, Sharon comenzó a recogerlo quejándose en voz alta de la gente sucia y cuando por fin terminó, había dejado el piso totalmente limpio de basura, si hubiera habido una escoba seguro que se pone a barrer. En la biblioteca conocía a todas las bibliotecarias y conversaba siempre con ellas de lo que fuera, siempre se le ocurría algo de qué hablar. 

Sharon para salir era un caso, una vez sentada dentro del carro, recordaba que había olvidado algo y volvía a la casa al menos tres veces; cuando al fin estaban por irse se daba cuenta que en alguna de sus varias entradas a casa había olvidado la llave del carro y volvía a salirse de nuevo. 

Los domingos cuando iban a las reuniones de la iglesia era la última en salir de casa mientras Kane esperaba pacientemente a que al fin llevara todo lo que necesitaba, que en realidad no necesitaba pero que ella decía que lo llevaría por si acaso, así que llevaba siempre una revista que no leía, una fruta que nunca comía, agua que nunca bebía, una frazada que nunca usaba y en su llavero del carro llevaba una brújula que no servía, una alarma para encontrar la llave que ya no funcionaba, una lamparita sin baterías y varios llaveros con direcciones de lugares que nunca visitaba. Pero para ella, “todo era necesario.”

En una de sus aventuras le contó a Emma que había estado tratando de abrir un auto que no era de ella, pero era bastante parecido, el dueño se acercó al escuchar la alarma y pensó que Sharon trataba de robarlo, mientras ella lo saludaba cordialmente con la mano como diciendo buenos días y él estupefacto viendo cómo ella no lograba apagar la alarma. 

–No sé qué pasa –le había gritado Sharon desde el otro lado de la calle–. Creo que la llave tiene algún problema y no logro que se apague la alarma. 

–Bueno –le había contestado el hombre muy educadamente–. Quizá sea porque ese auto es mío, me parece que está usted abriendo el carro equivocado. 

Emma no paraba de reír con esa historia, pensando en cómo habría sido la escena y la cara del pobre hombre. Otro episodio gracioso entre Sharon y Kane había sido “la pedida de mano”. La familia de Kane invitó a Sharon a esquiar en la montaña. Mientras los hermanos y padres de él estaban abajo, Sharon estaba arriba de la montaña quitándose los calcetines porque los tenía empapados de agua, seguramente había metido el pie donde no debía; mientras lo hacía, Kane llegó y le dio el anillo de compromiso y cuando le preguntó que si quería casarse con él ella se dio cuenta que una  ardilla como la de la era hielo se estaba llevando su calcetín y dijo a Kane –¡oh! espera un momento voy por mi calcetín, en vez de decirle “sí, acepto”, lo cual dijo una vez que había logrado rescatar su prenda. Después bajó la cuesta nevada en una tabla e iba gritando ¡¡yahoo!! Tengo un anillo de compromiso. Les contó a todos (quienes ya sabían) y celebraron felices el compromiso. Así era Sharon.

Daniel y Emma habían hecho planes para ver si podían reunirse en VA, intentaron que fuera a solicitar VISA pero se la negaron, así que pensaron en otra alternativa. Daniel le contó a Emma sobre el tío de una amiga que podría pasarlo “mojado” y aunque a ambos les parecía una idea descabellada no la habían descartado del todo. 

Incluso, ya Daniel había planeado con el esposo de Sara ir a comprar una credencial mexicana a Coatepeque donde la vendían por mil quinientos quetzales; con esa no le harían lío cuando pasara la frontera. Un amigo de Daniel se había ido mojado para los Estados Unidos y al parecer era el mismo coyote que Sara le había contactado; solo habría faltado mandarle el dinero para que cruzara la frontera y se encontraran, pero nunca se dio la oportunidad. 

Emma y Daniel se comunicaban todos los días, por cualquier medio. En el diario de Emma había varias cartas que Daniel le había escrito mientras ella estuvo lejos. “Mayo 16: Estoy celoso de que estés tan lejos y sola sin mí. Te extraño como no tienes idea estoy loco por tenerte conmigo, por acariciar tu pancita y por hacerte el amor…y te soy sincero, ahora más que nunca me siento celoso de todo y todos, así que mientras estés allá sola no quiero que pienses en nuestra intimidad, eso hasta que esté yo para que me lo hagas con muchas ganas. Acá en casa a la novia de Mauricio le ha dado por quedarse con más frecuencia. Te extraño mucho, ahora más que nunca pienso en mi bebé, en nuestro hijo, quiero verlo crecer y jugar. Te amo, los amo, te extraño mucho y pronto estaremos destapando una botella de vino y planeando otro negocio que podríamos tener y cómo se va a llamar nuestro restaurante... te amo.” Y es que como toda pareja, Emma y Daniel también tenían planes y soñaban en grande.  

Planeaban llevar a Guatemala el programa de estudios de los Estados Unidos, en el cual uno puede enseñar en casa a sus hijos. Una hermana mormona tenía un programa de esos y había establecido su colegio en zona 14. Emma había encontrado en VA quien les podía apoyar en ese negocio, pero eso sería cuando ella volviera. La verdad era que siempre había deseado tener un jardín de niños a quienes cuidar y enseñarles. Pensaba en un kindergarten trilingüe para niños de escasos recursos, quienes tienen pocas oportunidades de estudiar idiomas extranjeros.

También soñaban con un restaurante pues a Daniel la cocina se le daba naturalmente, así que otro de los planes era que se convirtiera en chef. 

Sofía representaba ciertamente un gran desafío para Daniel, pues ella se había empeñado por alguna extraña razón en que no prosperara su relación con Emma. Durante el tiempo que Emma estuvo lejos Sofía tuvo varias confrontaciones con Daniel que hicieron tambalear el amor que él sentía por Emma. Era muy hiriente, hablaba del pasado de Emma con Daniel como si le perteneciera y él se molestaba porque no quería conocerlo. Sofía le había prohibido a Cris que le dijera papá a Daniel.  “Él es tu amigo” le decía, no tu padre. Daniel se indignaba y era difícil mantener la cordura con ella. De todas las ocasiones en que tuvieron problemas Emma se enteró hasta que estuvo de regreso, pues él se las guardaba para no angustiarla.

Daniel estaba desesperado, la lejanía lo estaba volviendo loco y estaba preocupado por la salud de Emma. “…Emma, estoy harto de esta espera. Te amo y mucho, estar acá lejos de ti y de nuestro bebé me aterra, pienso demasiadas cosas malas que te puedan suceder. Me inscribí en La Escuela de Idiomas para tener ocupadas las tardes estudiando inglés y no pensar tonterías, ya no me pude inscribir en italiano pues es mucho dinero, pero lo haré después. Estar encerrado en la casa sin que estés tú ya no me da vida. Te quiero de regreso pronto, que esta lejanía se acabe, ver a nuestro bebé y saber que estará bien. Mi prima perdió a su bebé y ahora que tú me dices que te sientes muy mal me hace sentir impotente por no poder estar contigo para protegerte y cuidarte. En mi mesita de noche tengo una foto tuya con Cris, donde están sentados en el piso, bajo el árbol navideño. La beso y le hablo antes de dormir y antes de irme a trabajar. Espero que todo salga bien con la bendición de Dios. Te amo.”

La salud de Emma efectivamente estaba bastante deteriorada, el trabajo pesado no favorecía su embarazo, y comenzó a sentirse muy mal. Tenía dos meses de estar trabajando y casi cuatro meses de embarazo. En la tarde de un viernes, Carolina, una de sus compañeras, como no había mucho trabajo se tomó el tiempo de hacer un dibujo de cada una de ellas. A Emma la dibujó con un bebé en brazos y arriba del dibujo escribió “Rachel”. Emma tenía pegado en su diario ese pequeño dibujo. El día siguiente Emma fue con Sharon al supermercado y mientras caminaban Emma volvió a ver a su antigua amiga “La muerte” que se escondía en un pasillo. Emma comenzó a temer por la vida de su bebé y comenzó a seguirla esperando confrontarla y pedirle que se fuera. Mientras caminaba, por sus piernas comenzó a correr sangre, mientras balbuceaba “no, no, no!!!” Sharon escandalizada, se la llevó inmediatamente al hospital donde la atendieron con rapidez. 

Le hicieron varios exámenes y chequeos, la llevaron a una sala para hacerle un ultrasonido y las miradas y gestos de los doctores no escondían la verdad de lo que le acababa de suceder. “It’s collapsed” se empeñaba en repetir uno de ellos. Las corazonadas de Daniel se habían hecho realidad, habían perdido el bebé. El corazón de Emma estaba estrujado y su mente no lograba digerirlo. Le pidió a Sharon que llamara a Daniel y le contara la situación por la que estaba pasando. Le hicieron un legrado a Emma y se quedó en el hospital un día más. 

Durante todo ese tiempo no habló por teléfono con Daniel, hasta que volvió a casa. 

–Baby –le dijo Emma sollozando. Pues así era como ella le decía. 

–Emma –le contestó Daniel con otro sollozo. 

Y ambos rompieron a llorar. No lograban acallar la pena y el llanto seguía fluyendo sin parar. Ninguno de los dos quería aceptar las cosas como habían sucedido.

–El doctor dijo que fue mejor así –le dijo Emma, recordando la imagen fiel de su vieja amiga y odiándola–. El bebé tenía problemas en su corazón, murió y mi cuerpo comenzó a desecharlo de forma natural. Esa fue la explicación que me dieron. 

–“Pérdidas como ésta suceden con más frecuencia de la que se imagina…”,  había sido el principio del discurso del doctor, quien continuó hablando sin que Emma pusiera ninguna atención a sus palabras porque de sus ilusiones frustradas y de su dolor qué podría saber él. Cuánto sufrió Daniel, era difícil decirlo, pero Emma nunca logró recuperarse de esa pérdida. Los años siguientes continuó soñando, se quedó estancada en ese hermoso pensamiento, seguía viéndose a sí misma bajando del avión con el bebé en brazos, un hijo del hombre que más había amado en su vida.

 

Rebecca colocó una pluma dentro del libro y lo cerró mientras las lágrimas de nuevo abordaron sus ojos. 

–¡Lo siento tanto Daniel! Dijo abrazándolo.

–Fue hace muchos años. Pero rompió nuestras ilusiones. He pensado con frecuencia en lo diferente que habría sido nuestra vida de haber tenido un hijo. Pero la vida te sorprende. Te da y te quita sin que puedas hacer nada.

La misma escena que había mantenido intacta la pena de Emma, venía a la mente de Daniel. Emma bajando del avión con su blusa roja, su cara sonriente y sus hermosas pecas. En sus brazos un precioso bebé, hijo del amor. En vez de eso, Emma había bajado sola buscando entre la multitud el rostro de su amado Daniel.

–En dos días deberíamos estar celebrando nuestras bodas de oro, en su lugar adornaremos con flores su tumba –Dijo Daniel mientras se levantaba y se dirigía con dificultad hacia la habitación en la cabaña. 

Rebecca dejó el libro sobre la silla y se apresuró a ayudar a Daniel llevándolo hasta la cama. Ella salió de nuevo al pasillo y se sentó. Tomó de nuevo el libro y lo abrazó. <Cuantos recuerdos escondidos, cuantas historias dormidas> pensó. 

A la mañana siguiente, Rebecca se levantó con la luz del sol en su ventana. En el pequeño comedor estaba Daniel sirviendo el desayuno. 

–He pedido café, jugo, algunas tostadas y un poco de fruta –Dijo a Rebecca.

–Estoy sorprendida. Creo que me quedé dormida y no sentí cuando te levantaste Daniel.

–Sí, fui a tu habitación y no quise despertarte. Dormías como un ángel.

Desayunaron y planearon lo que harían ese domingo. Daniel quería caminar en la playa y almorzar pescado fresco. Así que se apresuraron a desayunar y se fueron a caminar de la mano.

Almorzaron en un antiguo restaurante llamado “Marian” donde preparaban un delicioso pescado asado, no cocinado al carbón como se solía hacer hacía cincuenta años, pero el toque era bastante parecido.

Regresaron a la cabaña poco después del mediodía y Daniel hizo su siesta habitual. Antes de la puesta del sol, Daniel y Rebecca de nuevo se dispusieron a leer libro.

 

Cuando Emma volvió de nuevo al trabajo, sus compañeras la llenaron de afecto, el tema de su pérdida apenas lo tocaron porque era demasiado doloroso y ninguna de ellas se atrevió a indagar en detalle cómo había sido. En ese momento estaba de moda “la bachata” así que era lo que escuchaban para hacer los días menos fastidiosos. De vez en cuando alguna se ponía nostálgica y las hacía escuchar el himno de los migrantes, “mojado” de Arjona, las chicas siempre lloraban con esa canción y los chicos de la imprenta que estaban frente a las máquinas la cantaban con sentimiento.


Entre las vietnamitas había una señora de la tercera edad a quien llamaban “la mama”. Después que Emma regresó del hospital le llevaba sopitas de hierbas y le decía que las tomara. Así lo hizo durante dos semanas, decía que le harían bien, aunque no podían conversar porque Emma no comprendía su inglés, la mama la abrazaba, besaba su frente y la hacía sentir cuidada.

En septiembre se vencerían los seis meses de permiso que Emma tenía para permanecer en Estados Unidos, pero desde mayo Sharon le había ayudado a enviar una solicitud a migración para que le dieran otros seis meses de estadía, la respuesta no llegaba aún y no sabían si efectivamente lo aceptarían, así que si la respuesta era negativa planeaba volver a Guatemala en septiembre. “julio 5: Amor, espero te sientas mejor hoy. Se me ocurre que les cocines a los Johnson comida típica guatemalteca, podrías freírles unos plátanos como solías hacerlo en casa que te quedaban riquísimos, acompañados de frijolitos molidos y arroz. También estaba recordando los deliciosos sandwiches que me hacías en las mañanas para ir a trabajar, freías el jamón y les ponías lechuga mezclada con mayonesa, luego freías los panes de ambos lados, los cortabas por las esquinas, los envolvías en una servilleta y los ponías en mi lonchera de comida. Adoraba esos panes, los extraño. Te acuerdas que siempre llevaba uno extra partido en cuatro para regalar porque todos me pedían. Sabes en qué pienso, en unos camaroncitos al ajillo y un vinito blanco, que como antes podamos disfrutarlos viendo una película romántica, extraño hacer eso. Si logras estar aquí en dos meses ya estoy buscando las películas que veremos. “Salto de Fe”, “Ciudad de Ángeles”, “El Código Da Vinci” y otras. Pienso mucho y me imagino el momento en que volvamos a vernos. Te amo Emma.”  Emma adoraba sus cartas, realmente las adoraba. 

Los Johnson se irían de vacaciones a Australia y Emma se quedaría sola durante un mes. Antes del viaje hicieron un ensayo de ida y regreso al aeropuerto para que Emma pudiera recordar el camino. Cuando Emma los llevó, los Johnson le hicieron miles de recomendaciones para que volviera sin problemas. Sin embargo, Emma perdió de vista la calle donde debía doblar y continúo sobre la autopista que la llevaba por inercia. Después de dar vueltas por dos horas, encontró lugares y calles conocidas que la llevaron a su destino. Ese mes Emma lo dedicó a limpiar el sótano que era un completo desastre. 

“Julio 10: hay tantas cosas que contar Emma, pero lo más importante es que te extraño. Estuve recordando cuando nos conocimos, yo le pedía a Iris que te invitara a comer con nosotros porque me divertía escuchar tus historias, eras mal hablada y eso me causaba tanta risa porque yo te veía seria y siempre muy elegante y no pensé jamás que fueras así de graciosa, me agradaste tanto cuando comencé a conocerte realmente, nada que ver con lo que yo pensaba, eras tan natural, tan sincera, tan despreocupada. Luego cuando nos fuimos conociendo más te admiré por el carácter con el que encarabas las cosas que llegaban a tu vida. Me fascinaste, eres única, sin igual, creo que cuando Dios te creó rompió el molde amor. Me fuiste conquistando poco a poco. “…y así me fuiste despertando, de cada sueño donde estaba…tú…y así te fui queriendo a diario, sin una ley, sin un horario…y nadie lo buscaba, y nadie lo planeó así, en el destino estaba que fueras para mí…”. Mi amor, esa canción me hace recordarte tanto. Por si acaso regresas en septiembre, yo ya cambié mis vacaciones para esas fechas, quiero verte pronto mi linda. Voy a enviarte una nueva canción de Marc Anthony que te la dedico, “tu amor me hace bien”. Durante todo el mes de julio en que Emma estuvo sola comenzaron una nueva práctica con Daniel, se hacían el amor por teléfono. 

Emma moría por volver a casa después del trabajo para llamarlo y hacerlo. Eso no solamente los unió más, sino que los hizo extrañarse más y desear que el tiempo transcurriera pronto. 

Por fin los Johnson regresaron a casa, pero Emma estaba dormida así que se dio cuenta hasta que en la mañana bien temprano entró Sharon a su habitación llevándole el desayuno a la cama. La abrazó diciéndole
cuánto la habían extrañado. Le contó que cuando entraron a la casa, por el porche, ella bajó al sótano a dejar algunas cosas, se había parado en medio un tanto perdida.

–Kane, creo que nos hemos equivocado de casa, esta no es nuestra casa –le dijo con voz quedita. Según ella para no despertar a los verdaderos dueños. 

No era una broma, Sharon realmente creyó que estaban en el sótano de alguien más pues Emma había pasado el mes arreglando todo el desastre que había para darles una sorpresa y fue más que eso, ellos estaban tremendamente agradecidos con ella y por eso Sharon le había preparado el desayuno para llevárselo a la habitación. Para Emma no había sido nada, le había dedicado muchas horas era verdad, pero ella misma se sentía satisfecha de ver todo en orden porque era difícil caminar en medio del tiradero que había. Emma también estaba feliz de volver a tenerlos en casa, ya que no le había gustado estar sola. Además, Daniel estaría más tranquilo pues no paraba con el tema de lo celoso que se sentía por ella. 

En un correo que Emma le escribió a Daniel defendiéndose de sus celos le había recordado un mal entendido que los había mantenido distanciados por una semana. Resulta que Emma estaba lavando la ropa de Daniel y cuando tomó uno de sus pantalones para lavarlo, como siempre buscó en las bolsas para sacar cualquier cosa que siempre él dejaba, chicles, papel, pañuelos, monedas o quetzales. Pero en esa ocasión se había encontrado nada menos que con una bolsita que contenía un condón. 

Daniel no los usaba con Emma, así que el suceso la prendió y la volvió irrazonable. Dejó toda su ropa tirada, subió a su habitación y pegó el condón en la puerta con una nota que decía: “me da gusto que al menos te estés cuidando” y se fue. Durante toda una semana Daniel trató de hacerla entrar en razón, pero ella no quería perdonarlo. Al final la convenció con la historia de que los habían regalado en el trabajo y que seguramente Spencer lo había puesto en la bolsa de su pantalón sin que se diera cuenta para fastidiarlo. Emma tuvo que recurrir a esa historia para tener un buen argumento de que cuando ella lo celaba era con fundamento y que a pesar de todo siempre lo perdonaba. 

Finalmente entró en razón y prometió no molestarla más con el tema: “Julio 29: …por favor ya no te enojes, tienes razón, es cierto, si hubiera sido yo el que encontrara algo seguramente ya no seríamos nada. Por favor ya no nos enojemos, no es justo para ninguno de los dos, hace cuánto que no te veo y no te hago el amor, ya no discutamos, ya no te hablaré nada de mis celos, vas a terminar haciendo algo porque yo te estoy orillando a hacerlo. No ganamos nada discutiendo, solo perdemos el tiempo, tiempo que deberíamos usar para decirnos cuánto nos queremos y extrañamos. Ayer no recibí tus mensajitos y me hacen falta, esperé encontrar un correo tuyo y tampoco. No te alejes de mí por estas peleas, por favor. Sueña con lo mucho que te quiero y te extraño. Bye.” Emma pensaba en todas las parejas que se terminan separando porque mantener el amor en la distancia no era cosa fácil.

Los mensajitos diarios, las constantes llamadas y correos no bastaban para mantener el equilibrio de la relación, era necesario que estuvieran seguros del amor que se tenían y la confianza entre ellos debía ser sólida o en breve su relación se desmoronaría. 

Dos semanas después, Daniel le escribió otra nota. “agosto 10: Acéptame como soy, ¿puedes? Amor, te escribo para decirte lo que ya sabes, que te amo y mucho. Solo te pido que perdones mis torpezas y temores que me hacen errar constantemente, como cualquier otro hombre, es natural sentirme celoso. Como te dije, hay cosas que tú has hecho y que para mí son grandes cosas. Quiero hacer una pausa y que recordemos algo que tú hiciste una vez por mí y por lo que te amé. Ayer cuando me fui al trabajo no tenía que ponerme, pues toda la ropa estaba sucia. Encontré una camisa azul y mientras la estaba planchando recordé que una vez estuvo rota. Fue un día cuando regresaba del trabajo, me sorprendiste cuando me la mostraste y me dijiste "mira, te la cosí" me viste y sonreíste esperando mi aprobación. Te juro que no se me olvida y lo tengo grabado en la mente pues me quedé viéndote, guardando ese momento para siempre. Me sonreí y te dije gracias Emma.  –Me la llevé para lavarla y me di cuenta que estaba rota –continuaste, y por cierto te traje el pantalón de lona que ya no te ponías, le corté el ruedo para que ya no lo arrastres porque estaba todo desgastado de abajo –dijiste.  Lo habías cortado justo a la medida, ese gesto tuyo fue algo que nadie había hecho por mí. Hay una canción que me fascina que dice "quisiera darte mi niña un viaje a la luna, que todo aquello que anhelas pudiera ser, y ser tu rayo de sol en la noche oscura que tengas lo que yo nunca pude tener… " ¿recuerdas que la escuchábamos? Hay cosas que no se olvidan, como cocinar, caminar e ir a ver “la casa grande” y estar con Cris. Emma, no sé qué me está pasando, si no vienes pronto me voy a volver loco.”  Esa casa grande era la sede de una iglesia de los Testigos de Jehová que estaba en la colonia donde Daniel vivía, a Cris le encantaba pasar por allí y quedarse afuera viendo su enorme jardín y los pajaritos que se posaban en las fuentes. Cris la bautizó como “la casa grande” y preguntaba si podían vivir allí. 

El tiempo parecía caminar despacio, volviéndose su enemigo. Las peleas y los recuerdos con los que Daniel y Emma se pedían perdón abundaron. 

Su necesidad de estar juntos amándose en la cama los estaba llevando al borde. Emma dejó de dormir en la habitación del segundo nivel y se instaló en la habitación del sótano, allí tenía más privacidad. 

En septiembre Emma recibió una nota de migración aceptando su petición de estadía y le concedieron seis meses más. Fue una buena noticia porque eso significaba que no perdería su VISA por un lado, y por otro, tendría más tiempo para ahorrar y llevar dinero a Guatemala. En la maquila comenzó la época alta, en la cual el supervisor asignaba horas extras. Así que la rutina de Emma cambió de ocho a doce horas. Emma amaba viajar de madrugada, pues jamás había tráfico y se encontraba con grupos de venados que asomaban sus enormes y asustados ojos entre los árboles, era un espectáculo encantador. 

El otoño había comenzado y los árboles se tiñeron con una gran diversidad de colores, las hojas caían con el viento y alfombraban las calles. En el día era una vista preciosa. Fue la época del año en la que más a gusto se sintió Emma. 

Daniel y Emma estaban estresados por sus agotadores trabajos y por ello perdían la paciencia y discutían por tonterías, era imperativo arreglarlo. 

En una ocasión, una amiga de Sharon le pidió a Emma que se quedara en su casa por tres semanas a cuidar sus perritos, pues ella y su familia se irían de viaje. Le dieron una camioneta preciosa con la que se iba a trabajar. Al volver a media noche, los perritos la esperaban y se metían a dormir en la cama con ella. La casa estaba bien alejada de su trabajo, tenía que pasar por un bosque y luego un puente para llegar, era un condominio de lujo cerrado. Emma disfrutaba mucho el camino porque igual que en su camino a casa de los Johnson, aparecían venados, grandes y pequeños, que la veían a través de los árboles con sus enormes y brillantes ojos. 

Emma dormía en una habitación preciosa y en una cama calientita. En esas tres semanas arreglaron las cosas con Daniel. Al volver del trabajo lo llamaba y él la esperaba despierto, despojados ambos de todo prejuicio, totalmente desinhibidos, se decían las cosas que querían y entraban en su propio espacio que ardía por los deseos rezagados de no estar juntos, engañando a la distancia se envolvían cada noche en su propia pasión, dejando volar su imaginación y tocándose con el pensamiento. 

Un día de esos, Daniel le envió un correo, que Emma había pegado en su diario. “septiembre 24… que más quisiera que ya no ver desnudo tu dedo anular, sino cubierto por un anillo que lleve tu nombre y el mío. Te extraño, te amo tanto.”  Para Emma fue una propuesta de matrimonio escrita de la que Daniel nunca volvió a hablarle y que quedó sumergida en el olvido. 

 

Rebecca se detuvo.

–Sabes, recuerdo muy bien esa carta –Dijo Daniel–. Emma ansiaba un anillo de compromiso. Bueno, en realidad ansiaba uno de boda. Yo no me sentía preparado para pedirle matrimonio así que solamente lo pospuse. Pero teniéndola tan lejos ese septiembre, quise tener un anillo, que ella estuviera cerca y dárselo para acallar su sentimiento.

–¿Y nunca le diste uno? 

–Sí, pero fue un poco tarde.

–¿Ella no lo aceptó?

–Sí, pienso que sí lo aceptó, pero es complicado de explicar.

Daniel cerró sus ojos recordando cómo había obtenido el anillo. Estaba sentado afuera de su casa en el pueblo y se acercó un chico. Llevaba una caja con cadenas y anillos de oro. –Vendo oro –le dijo a Daniel. Daniel se paró y le pidió que abriera la caja. Buscó solamente por curiosidad pero nada le llamó la atención. –Tengo un anillo de compromiso –le comentó el chico sonriendo. Daniel se sorprendió y le pidió que se lo mostrara. 

–Te lo voy a dejar en pagos –le dijo. 

Daniel se quedó un momento pensando pues no tenía intenciones de casarse aún, pero la insistencia del jovencito lo hizo aceptarlo. 

Se lo entregó dentro de una cajita azul. Era un anillo de oro, para un dedo delgado y tenía una pequeña piedra incrustada. Daniel decidió guardarlo hasta que llegara el día que quizá no llegaría.

 

 

Rebecca continuó leyendo. 

Por fin Emma se tomó unas fotos con los Johnson y se las envió a Daniel. “…mi amor recibí tu correo, vi tus fotografías y me dieron ganas de sacarte de ellas y abrazarte, quería besarte y terminé llorando por no tenerte, volver a ver tu rostro me hizo extrañarte aún más, tu cabello corto se ve bien y la diadema te hace ver preciosa, eres linda mi amor, la más linda. Quiero que sepas que como hombre me siento seguro de que vivas con los Johnson, ellos tienen reglas muy estrictas y eso es bueno. Si estuvieras en alguna otra casa, creo que no habría aguantado la espera y viviría mucho más celoso de ti. Vi la foto de ellos y la verdad no los había imaginado así, ni a la diablilla.”  Emma llamaba diablilla a Nadine pues era una niña demasiado tremenda. Se imponía sobre Sharon y la trataba con desprecio. Cada vez que Sharon se acercaba para acariciar su cabello o darle un beso, la pequeña diablilla la apartaba con un gesto de desprecio en su rostro. En cambio, a Emma la buscaba para abrazarla y permanentemente quería estar y jugar solamente con ella. A Kane lo respetaba más, pero siempre buscaba la atención de todos. 

Ella era el centro de su vida, cuando debía ser al revés, Nadine debía girar en torno a ellos. Tenían libros de cómo educar a los hijos, los cuales no habían servido de mucho. 

La castigaban como en las películas norteamericanas, enviándola a su habitación o dejándola sin alguno de sus programas favoritos. Lo cierto es que cada niño debería traer su propio manual de educación, pues todos son diferentes y los padres hacen lo mejor que pueden, con suerte, logra uno tener buenos hijos, si no, sin importar que se eduquen con buenos principios, ellos harán finalmente lo que quieran con sus vidas. A Emma le daba mucho pesar ver cómo se esforzaba Sharon por obtener el amor y el respeto de Nadine, mientras que la diablilla era absoluta.

Noviembre comenzó y con ello, la primera nevada. Emma y los Johnson estaban en la iglesia. Emma salió de inmediato a tocar la nieve, pues jamás la había visto personalmente. Fue un gran acontecimiento, todos los niños salieron al patio a jugar y saltar felices bajo la pequeña nevada que hizo. En minutos todo estaba cubierto de blanco, incluso los pinabetes que abundaban en ese lugar. Era como vivir dentro de una pintura de las que Emma había visto tantísimas ocasiones. 

En esos días, una vecina de Sharon que trabajaba como policía se acercó a la casa a preguntarle si conocía a alguna persona de confianza que pudiera llevar a sus hijos a la escuela todas las mañanas. Sharon le habló de Emma. Ese sábado fueron con Sharon a su casa. El trabajo consistía en llevar al hijo más pequeño a la guardería y luego dejar al mayor en la esquina donde pasaba el bus escolar. 

Ella y su esposo eran israelitas, el esposo trabajaba como guardia de seguridad en una empresa y ambos se iban a trabajar a las 5:00 am. Emma aceptó el trabajo. Se llegaron a entender muy bien, incluso con el escaso inglés que hablaba Emma. El padre de los niños les hablaba solo en hebreo a sus hijos y Esther, la madre, les hablaba solo en inglés. Los niños eran preciosos, cabello rojizo y con pequitas. Se apegaron a Emma muy rápido. 

A Joseph, el hijo mayor, le apenaba que sus amigos vieran que Emma lo llevara a esperar el bus, pues sus otros compañeros llegaban solos, así que le pidió a Emma que lo viera de lejos y solo se asegurara que subiera al bus y luego podía irse. 

El trabajo extra más la nueva responsabilidad estaban terminando con las fuerzas de Emma. Salía de casa a las tres de la tarde y regresaba de trabajar antes del amanecer. Se comía alguna fruta y luego se iba a casa de los Levy. Mientras daban las 6:00 am dormía un poco en el sillón de la sala, luego levantaba a los niños, les hacía su desayuno y terminaba con ellos hasta las 9:00 que era la hora en la que pasaba el bus de la escuela.

De regreso en casa se dormía hasta el mediodía y luego se levantaba a hacer limpieza y el almuerzo. Ya no cuidaba a Nadine más que los sábados. Pero los dólares comenzaron a abundar. Enviaba más a Guatemala y ella se quedaba con poco dinero, suficiente para sus cenas y su cafecito de regreso a casa. Así, para cuando llegara enero sus deudas estarían ya pagadas. 

El día de su cumpleaños fue viernes y no fue a trabajar, pasó el día comprando ropa y zapatos para sus hijos y sobrinos, que enviaría en diciembre. Llegó a casa con muchas cosas pues había ofertas en las tiendas que aprovechó con el dinero extra que había ganado en el trabajo y con los Levy. Los Johnson la llevaron por su cumpleaños a Washington D.C. conoció el museo de Smithsonian, un complejo de varios edificios que contenían diferentes temas, fue fabuloso. El museo de historia natural era impresionante, las expresiones de los animales parecían tener vida, había un elefante enorme de tamaño natural y los enormes esqueletos de animales prehistóricos se imponían sobre todo lo demás. 

En julio ya la habían llevado a visitar el Monumento a Lincoln que estaba dentro de un edificio de columnas como los de Grecia antigua, el muro que contenía los nombres de los hombres caídos en la guerra de Vietnam, el capitolio y también habían subido el Obelisco. 

Todos esos monumentos Emma los había visto en películas y jamás imaginó conocerlos personalmente. Era una ciudad impresionante. Alrededor del río Potomac se podía conseguir todo tipo de mariscos, y había una gran cantidad de pequeños establecimientos que los vendían. 

Para el “Thanksgiven” la familia de Kane visitó la casa. Su hermano también hablaba español, había hecho su misión en España. Su esposa no podía tener hijos, así que tenían dos adolescentes que habían adoptado cuando eran bebés, una pareja de gemelos de Japón y una última niña de apenas dos añitos, a ella la habían adoptado en China, había sido abandonada y encontrada en las gradas de un edificio, era tan única, se prendía de toda la gente como si fuera una arañita, subía y bajaba las gradas a gatas con una gran rapidez y como era tan pequeñita siempre buscaba hoyos o huecos donde esconderse para comer, replicando lo que había vivido cuando apenas era bebé en los huecos y alcantarillas de las calles que la albergaban. 

Todos ellos eran adorables. Tanto el amor como la comida abundaban en esa casa, y ese día especialmente hicieron tanta comida que a Emma le parecía un exceso, intentó comer todo lo que le ofrecían, pero fue imposible un mismo día, durante las siguientes dos semanas todavía seguían comiendo las sobras de ese bendecido día. 

Llegado diciembre Daniel y Emma ya habían hecho las paces y dejaron de pelear. El y su amigo Spencer estaban tratando de encontrar un mejor empleo donde no los explotaran tanto. En cuanto a Emma, continuaba con su cansada rutina de trabajo, los domingos habría deseado dormir hasta tarde, pero debía ir a la iglesia o no podía vivir con los Johnson, eran las normas de Kane y ella tenía que adherirse. 

El corazón de Emma se llenaba de tristeza por sus hijos, pues era la época de estar en familia, Daniel y Emma aprendieron a ser pacientes y a esperar un buen resultado de la separación, pronto estarían juntos y contaban los días para estarlo. 

Emma trabajó todo el veintitrés de diciembre y cuando iba de regreso a casa se detuvo en un semáforo. Las lágrimas comenzaron a correr sobre sus mejías y no podía contener el llanto, necesitaba el calor de sus hijos, el calor de su hombre. 

Para entonces ya habían recibido los regalos que Emma había enviado, todos estrenarían para navidad y Emma estaba al menos feliz por eso. El 31 de diciembre Daniel la llamó y por alguna extraña razón su tarjeta jamás se terminó, concluyeron que la red de telefonía se había caído pues hablaron horas sin interrupción, hicieron planes para el regreso de Emma. Lo primero sería hacer el amor con loca pasión, morían por volverse a tocar y explotar, él era tan perfecto, ella amaba cada espacio de su cuerpo. 

Enero continuó como siempre en el trabajo de Emma y sus preparativos para volver a Guatemala la hacían sentir casi en casa. La época de invierno ya le había calado hasta los huesos, se había vuelto insoportable para ella. Los dolores en las piernas, cadera y espalda la consumían. Se había caído muchas veces en la nieve y se había hecho varios moretones.

Una semana antes de volver, renunció a su trabajo y sus compañeras le hicieron una despedida. Angelina le regaló un babydoll para que lo luciera con su hombre la primera noche. Volvería en la segunda mitad de febrero. Emma también se despidió de los Levy, Esther, la mujer policía, le regaló varios brazaletes y collares y Sharon encontró un lugar en internet donde compraron el boleto de regreso a un excelente precio. Los Johnson fueron a dejar a Emma al aeropuerto y derramaron muchas lágrimas, se despidieron con la promesa de continuar en comunicación y quizá volver a verse. 

Emma eligió para viajar una blusa roja de una tela suave y caliente que había usado para el frío de diciembre, y un pantalón negro. Su corazón latía apresurado lleno de felicidad. En unas horas estaría en casa. Daniel estaría esperando en el aeropuerto. Emma les dijo a sus hijos que llegaría tres días después, así Daniel y ella aprovecharían para encerrarse en su habitación y desquitar todo el tiempo lejos. 










“El amor, a quien pintan ciego,

es vidente y perspicaz

porque el amante ve cosas que

el indiferente no ve y por eso ama”

José Ortega y Gasset

 

 

 

 





CAPÍTULO XIV


DE REGRESO CON DANIEL

 

 

 

Emma bajó del avión y caminó a la salida del nuevo aeropuerto, que estaba recién remodelado. Buscó y a lo lejos vio a sus grandes amores, Cris corrió hacia sus brazos diciendo ¡mami, mami¡ mientras Daniel los observaba. Fue una sorpresa, pues él le había dicho a Emma que llegaría solo. A Cris le dijo que lo llevaría a ver los aviones, pero finalmente comprendió que su madre llegaría en uno de ellos. Se abrazaron y besaron intensamente con Daniel, era todo tan extraño, estaba en casa, no volvería a los Estados Unidos nunca más, a no ser para visitar algún lugar. Jamás se separaría de su familia. La espera había terminado, visualizaban una larga vida por delante y metas que culminar. Un taxi los esperaba y se fueron directamente a casa de Daniel. Cris no se despegaba de Emma y Daniel y ella se miraban con extrañeza. Daniel cocinó una cena especial, camarones acompañados de vino blanco. Cris se durmió temprano pues estaba cansadísimo y Daniel y Emma se quedaron solos para hacer lo suyo. 

La habitación quedó alumbrada por unas cuantas velas rojas aromáticas que habían encendido, él la miraba y Emma lo miraba. Sentados en la cama se besaron delicadamente. Daniel acariciaba el rostro de Emma mientras le decía lo hermosa que estaba, que se veía más blanca y que sus pecas lucían mejor. Él seguía tan perfecto como lo había dejado Emma. ¡Cuánto se habían extrañado! Se fueron despojando lentamente de la ropa que tenían puesta, estaban nerviosos, como si fuera su primera vez. La loca pasión la dejarían para después, pero esa primera noche se hicieron el amor con intenso amor, despacio, sintiéndose, reconociéndose, descubriéndose nuevamente, entendiendo que eran el uno para el otro, aliviándose de una larga separación. 

 

Rebecca hizo una pausa y se levantó a buscar dos tazas de té. Mientras Daniel había fijado su mirada en la nada. En su pensamiento discurrían las imágenes de esa primera noche, veía a Emma bajando del avión y todavía era capaz de sentir la misma emoción que lo había envuelto cuando ella volvió después de una larga espera. Las velas encendidas siempre acompañaban a Daniel porque representaban las noches de amor en las que tomaba a Emma para él. Cerró los ojos y volvió a tocarla con su pensamiento. 

–Esa noche debí pedirle que se casara conmigo. Pero me acobardé. Los días siguientes Emma parecía estar en otro sitio, como si extrañara algo. Aunque ella lo negaba, algo en ella era diferente, no podía comprenderlo.

–Pero ella te seguía amando Daniel. –Dijo Rebecca mientras le daba a Daniel su tasa de té–. Como yo lo veo, habían ganado su primera batalla. La distancia no fue capaz de separarlos.

–Sí, eso es cierto –contestó Daniel.

Al día siguiente de su retorno a Guatemala, llevaron a Cris a un centro recreativo y se divirtieron muchísimo, aunque a Daniel le parecía que Emma estaba distraída.

Pero que equivocado estaba, quizá pensativa, no dejaba de pensar en el bebé que había perdido; pero no había dejado nada que extrañar, todo lo que amaba lo tenía en Guatemala, a Daniel y a sus hijos. Las siguientes dos noches se entregaron con pasión, desquitando todo lo que sus cuerpos habían extrañado, recorriendo de nuevo todos los espacios, terminaban y volvían por más hasta agotar todas las reservas. Volvieron a ser de nuevo uno. Recostada sobre su pecho, Emma escuchaba de nuevo latir el corazón de Daniel y se quedaba dormida escuchando ese compás. Lo amaba, amaba a su hombre. Por fin llegaron a casa de Emma donde la esperaban sus otros dos hijos. Pablo había crecido, como le había contado Daniel, era más alto que ambos, Dulce estaba preciosa y sus sobrinos enormes. Emma les juró que jamás se volvería a separar de ellos. La siguiente semana debía buscar de nuevo un trabajo y comenzaría también las clases en la Universidad. Su mundo estaba volviendo a su lugar.

Emma comenzó la universidad con muchas ganas, cuando se inscribió había planificado que cerraría su carrera en el año de cambio de gobierno, pero su viaje al extranjero la había retrasado un año, lo que no impediría que continuara con su meta de graduarse. Lo que más la hacía feliz era que Daniel también había comenzado. Se inscribieron en el horario de la noche porque ambos debían trabajar. Emma comenzó a conocer a los nuevos amigos de Daniel, al que más quiso fue a Abel, hijo de un pastor evangélico y quien en varias oportunidades les sirvió de paño de lágrimas a ambos por separado. Emma no se arrepentía de su carrera, las clases le encantaban pero había momentos en que se volvían una carga pesada de llevar. Estudiar, trabajar, dedicar tiempo para sus hijos, dedicar tiempo para Daniel que era muy demandante, fue difícil. 

Apoyó a Daniel en todo lo que pudo y lo animaba a continuar cuando lo veía resbalar. El primer problema amoroso que tuvieron fue que Emma encontró entre las cosas de Daniel una nota de una chica que decía lo bien que la pasaba con él.  

–¿Quién es Natalia Daniel? –le preguntó una noche antes de dormir.

–¿Quién te habló de ella? –le contestó sorprendido.

–¿Acaso importa? – le dijo Emma bastante molesta.

–Emma, te confieso que salí con ella dos veces tratando de buscar una relación porque estaba seguro que tú no volverías y en esos días habías estado muy alejada, ya no me escribías con la misma frecuencia, todos me decían que seguramente tú estabas con alguien y yo de tonto siéndote fiel. Pero solo necesité dos ocasiones para darme cuenta de mi error, jamás sucedió nada con ella. Fue muy sincero, y como siempre Emma le creyó sin problemas y el asunto quedó enterrado. 

En marzo Emma encontró un trabajo en una Investigadora de Mercados que estaba establecida en Centro América y que tenía el apellido de una corporación internacional. La Gerente estaba despidiendo ese mismo día a su secretaria y le pidió a Emma que se quedara en una plaza fija. Emma no estaba segura de aceptar pues con anterioridad se había dado cuenta que esa mujer trataba a su personal como si fueran sus esclavos. Gritaba e insultaba y todos se limitaban a escuchar y a correr con sus demandas. Todos temblaban ante su presencia. Emma aceptó el trabajo con la condición de que jamás le gritaría a ella y
Ana Valeria aceptó. 

Todo ese año Emma pasó más tiempo en casa de Daniel que en su propia casa. Sin embargo, el amor que Daniel sentía por ella parecía ir languidecer, las peleas por celos comenzaron de nuevo a aparecer en escena. Emma encontraba notas que insinuaban algún tipo de relación con alguien más, y Daniel ya no le daba muchas explicaciones de dónde estaría o qué haría.

–Y ¿por qué no mejor hablamos de la actitud de Liliana?, si no hay nada entre ustedes, ¿por qué se regresó al verme? Pudo haberme saludado.

–Mira Emma, es muy fácil, ella te teme, como te temen todas mis amigas de la universidad, tu presencia a mi lado las ahuyenta. Entre Liliana y yo no pasa nada. Ella me busca, no voy a negártelo, pero eso es todo. No te he sido infiel nunca.

Emma no contestó nada y la discusión terminó.

–La siguiente vez que jueguen “los rojos” pienso llevar a Cris. Hoy le compré una playera –le dijo Daniel a Emma como si nada.

Así era él. Cuando ya no quería discutir un tema, cambiaba la temperatura de la conversación de caliente a frío en un segundo y ella se apegaba, era la mejor manera de detener una pelea que pudiera continuar lastimando la relación.  

A medio año Daniel tomó vacaciones por salud, estaba demasiado estresado, cercano a un derrame. Emma comenzó a inyectarlo para minimizar los efectos de su estrés. Le sugirió buscar otro trabajo aprovechando las vacaciones y así lo hizo, pero sus vacaciones terminaron y aún no había encontrado nada que pareciera bueno. El mismo día que volvió al trabajo renunció, no soportó más la presión. Mientras conseguía otro trabajo, Emma lo apoyó económicamente en todo lo que pudo. Un par de meses después encontró un trabajo temporal en un Gimnasio, trabajando en la recepción. Un ambiente totalmente diferente del que venía y eso lo alivió un poco. Le contaba a Emma de la cantidad de mujeres de imponentes senos reales o ficticios que se le acercaban y coqueteaban con él. Sus historias no le provocaban celos. 

Para Emma el engaño no consistía en una noche de calentura con otra mujer, sino en la premeditación de compartir sentimientos, historias y sucesos diarios con cualquier otra mujer, porque para eso existía ella. Le decía que si él permitía que una amistad así surgiera, terminaría en los brazos de esa persona sin darse cuenta. 

En noviembre celebraron el cumpleaños de Emma. Se pasaron una semana haciendo lo que mejor sabían hacer.    Dejaron todo a un lado y se dedicaron a consentirse. Se olvidaron de trabajo, de estudio y de familia. Solo existían Daniel y Emma en esa pequeña habitación que los mantenía alejados y a salvo de todo y todos, incluso de ellos mismos. Era el único lugar donde no peleaban y donde se pertenecían. Fuera de esas paredes no se daban tregua. Semanas como esa hubieran necesitado con más frecuencia para estabilizar sus sentimientos.










“Las pasiones son como los vientos,

que son necesarios para

dar movimiento a todo, aunque 

a menudo sean causa de huracanes”

Bernard Le Bouvier 

 

Daniel y sus compañeros de la universidad viajaban con frecuencia y él escondía de Emma cualquier fotografía que provocara que Emma enloqueciera de celos. De todas formas ella siempre se las arreglaba para encontrar todo y estallaban en una interminable contienda. Pero Daniel había hecho que Emma quemara todas las fotografías del innombrable en un momento de ira en el que casualmente él topó con ellas. La sombra del pasado de Emma a Daniel le dolía más de lo que ella misma imaginaba. 

Ya habían pasado dos años del regreso de Emma. Ella comenzó su último año en la Universidad con mucho entusiasmo. Daniel ya tenía un nuevo trabajo en la Universidad, pues se había salido del trabajo del gimnasio. Emma continuaba en la empresa de investigación de mercados. Las cosas entre Daniel y Emma iban mejor hasta que las clases comenzaron y él de nuevo tomó distancia. Se cambió al turno de la mañana pues su horario de trabajo era por la tarde. Emma ya no conocía a los amigos y amigas de Daniel y él se negó a presentárselos, especialmente a las mujeres. 

La idea de que Daniel presentara a Emma formalmente con su madre había aparecido a menudo el año anterior, pero conforme el tiempo pasaba, se volvía una remota ilusión. Emma sabía todo sobre la familia de Daniel. Conocía a todos por nombre y rostro, pero pocos sabían de su existencia. Esos pocos eran algunos de sus primos con quienes fomentó una amistad fuerte. La relación de Daniel con su hermano mayor en años anteriores había sido siempre desastrosa. 

Lo culpaba de la muerte de su padre quien había muerto accidentalmente al dispararse en el mentón con una escopeta. Según le contó Daniel, habían ido a cazar conejos y de regreso, su padre le había pedido que guardara la escopeta en un saco. Cuando el padre de Daniel la sacó para guardarla, se le deslizó de las manos y al caer parada al suelo, se disparó. Ese suceso había separado a la familia y dejaron caer el peso sobre los hombros de un pequeño de 11 años. 

Pero al parecer, las cosas habían cambiado, Daniel había dejado de soportar sus majaderías y se había vuelto totalmente indiferente a sus malos tratos. Su madre no escondía la preferencia que sentía por sus otros hijos, Daniel era la oveja negra y no lo toleraban. A pesar de todo, él seguía luchando por entenderse con su madre y ganarse el amor de sus hermanos menores. Desde que su hermano se había casado, el trato hacia Daniel dio un giro de 180 grados. Daniel comenzó a buscarlo más y a irse con más frecuencia a su pueblo mientras Emma solo aceptaba las cosas como sucedían.

Cuando llegó medio año, el dueño de la casa donde rentaban Emma y su hermana, decidió que la vendería, así que de nuevo buscarían otro lugar para vivir. Esa sería la novena ocasión en que se cambiaban de casa en catorce años de vivir en Guatemala, era una forma de vida para ellas, eran nómadas y ya se habían acostumbrado a ello. Eso por un lado había creado una gran inestabilidad en sus hijos y ellas mismas, pero por otro lado, los cambios a veces eran buenos y al menos a Emma la mantenían de buen humor. Emma había cambiado los muebles muchas veces porque la rutina de ver las mismas cosas la enfermaba. Sofía buscó una casita pequeña y barata siempre en zona dieciocho, cerca de la escuela primaria. 

Emma decidió irse a vivir a los apartamentos de la zona uno donde en ese momento se habían ido a vivir Daniel. 

Pablo no quiso acompañarla pues no quería por un lado estar cerca de su relación con Daniel y por otro, no quería dejar a sus amigos de la colonia. Estaba trabajando en una venta de mascotas y conseguiría su propio alimento para que Sofía no lo molestara. Se trasladaron al nuevo apartamento con la ayuda de un antiguo novio de Sofía. Como Emma no tenía estufa, cocinaba en el apartamento de Daniel. Al principio, las cosas mejoraron mucho viviendo juntos, pero después todo colapsó. 

–En pocos días vamos a celebrar cuatro años de estar juntos. –Le dijo Emma a Daniel una noche mientras cenaban.

–¿Por qué siempre estás pendiente de esas cosas? ¿Por qué te preocupas tanto por las fechas especiales? Estamos juntos y eso es todo.

Emma guardó silencio y lo escuchó. Algunas buenas respuestas discurrieron en su pensamiento, pero el nudo que tenía en la garganta no le permitió decir ninguna. Un par de lágrimas asomaron a sus ojos y Daniel comprendió que la había lastimado. Era difícil comprenderlo, definitivamente su amor hacia ella parecía estar quedando atrás. 

En noviembre Emma cerró su carrera universitaria y el último día fue grandioso. Sus sueños se estaban concretando. Celebraron con Daniel con una cena sencilla, pero no faltó el vino tinto. Cris les tomó una fotografía muy a pesar de Daniel. Esa fue la última fotografía que se tomaron juntos. Al menos tuvieron su noche romántica y como siempre arreglaron en la cama todos sus desacuerdos. El fin de año fue como siempre, Daniel les cocinó una rica cena el día veintitrés y luego se fue a casa de su familia. 

El siguiente año llegó con algunos cambios importantes. Emma estaba preparada para escalar de puesto en su trabajo. La ascendieron como Coordinadora de los proyectos de Campo, con las mismas asignaciones, solo que esta vez su puesto tenía un nombre formal y un mejor sueldo. 

En febrero la enviaron a México a levantar un campo para una organización Internacional, suceso que en lugar de traerle gratificaciones le trajo las peores consecuencias. El campo requería al menos dos meses y ella no podía quedarse tanto tiempo. 

Daniel comenzó a reprocharle su ausencia y a insinuarle que seguramente iría en busca del innombrable. Cada noche peleaban por el mismo tema absurdo. En casa, las peleas entre Dulce y Daniel comenzaron a hacerse cada vez más frecuentes y Emma trataba de arreglar las cosas desde lejos, pero era imposible. Dulce estaba en la etapa en la que era insoportable y Daniel no tenía por qué aguantar sus majaderías. Él hacía su parte, les hacía la comida y los cuidaba, pero llegó al colmo. Le ofrecieron de nuevo irse a vivir a su antigua casa de Mariscal y así lo haría.

–Emma, voy a volver a mi antigua casa en Mariscal, solamente esperaré a que vuelvas para no dejar solos a tus hijos, pero el día que pongas un pie en el apartamento es el mismo día que me marcho.

–Daniel, no te comprendo. Vivimos bien y tranquilos, no deberías apresurar tu decisión. Yo estoy lejos, no puedo defenderme y mis argumentos no te satisfacen. Por favor no te vayas.

–Lo siento Emma, ya tomé la decisión.

Emma tuvo que decirle a su jefa que debía volver, pero Ana Valeria no toleraría que ella dejara abandonado el proyecto y cuando Emma estuvo de regreso la esperaba su carta de despido. Esta vez se había quedado sin novio y sin trabajo y de nuevo le tocaba comenzar y continuar luchando por lo que quería. La vida, escribió Emma en su diario, siempre se me presenta con baches, siempre una empinada colina que subir, siempre un desafío que pasar. ¿Hasta cuándo?

Daniel se había quedado pensando, miraba hacia el cielo. Había una preciosa luna llena.

–Recuerdo que cuando había luna llena, yo llamaba a Cris para decirle que saliera a ver el cielo. Cris me decía que esa noche se convertiría en lobo y ambos reíamos. Yo mismo no comprendo qué me sucedía. Amaba a Emma, o al menos es lo que pensaba, pero el nuevo mundo universitario me estaba envolviendo, no podía evitar sentirme atraído por otras mujeres y evitaba a toda costa exponer a Emma. Lo único que lograba era lastimarla. Creo que yo deseaba vivir nuevas experiencias y tener una relación tan seria me hacía sentir preso, quería libertad.

–¿Estás excusándote conmigo Daniel? –Le preguntó Rebecca.

–Sí, creo que necesito justificar mi comportamiento. Era complicado.

–No lo hagas. Mañana nos regresaremos a casa –Dijo Rebecca. Espero que hayas pasado un bonito fin de semana.

–Sí mi niña, la he pasado muy bien. Gracias.

–Mañana haremos planes para visitar la tumba de Emma, iré a comprar algunas flores, ¿me acompañarás a hacer las compras Daniel?

–Te acompañaré, sí. Iremos juntos.

A la mañana siguiente partieron de nuevo en el yate de regreso a casa. Era una mañana soleada, pero el clima era fresco.

En el trayecto, Daniel le pidió a Rebecca que continuara leyendo el libro. Deseaba recordar cada detalle de la historia que había dormido y que él se había negado a volver a leer.

Pasado un mes Daniel y Emma se reconciliaron, pero ella debía caminar de puntías para no hacerlo enojar.  Mientras Daniel le mostraba a Emma unas fotografías de un reciente viaje que había hecho con sus amigos universitarios, ella de nuevo lo abordó con algunas preguntas. 

–¿Quién es ella? Pensé que no te gustaba tomarte fotos, especialmente cualquiera que te pueda comprometer. 

–No sé quién es, no sé cómo se llama, la conocí en el bus, la verdad es que alguien dijo “foto” y nos abrazamos.

–¡Por favor Daniel! –le dijo Emma.

Le creyó a medias y buscaría hasta encontrar la verdad. Terminando abril Emma encontró más fotografías que denunciaban la mentira de Daniel. 

–Daniel, vi en tu computadora el resto de fotos de tu viaje a Cobán y estás con Ana Luisa de la mano, ¿así es como se llama, verdad? Alguien les tomó la foto desde lejos. También hay otra foto en la que ella se está quitando la blusa. Por último hay otra en la cual ella está recostada sobre tu pecho y tú estás dormido en el mismo asiento trasero del bus. ¿Ahora continuarás diciendo que no sabes ni quién es ni cómo se llama?

–Mira Emma, ¡sí, así se llama, de acuerdo! ¿Por qué hurgas mis cosas? si continúas escarbando hasta el fondo tal vez no te guste. Me siento sofocado contigo, ya no es posible que continuemos así, buscar en mis cosas se está volviendo tu peor hábito. 

A la mente de Emma comenzaron a llegar los recuerdos de las reacciones del innombrable. Las mismas palabras rebotando en la boca de Daniel. No cabía duda, pensaba Emma, los hombres están cortados todos con la misma tijera chueca. Emma tenía una mejor frase para Daniel que describía mejor la situación, pero se calló.

Se dirigió al comedor, terminó de limpiar la estufa y de lavar los platos y luego volvió a la habitación donde Daniel continuaba frente al computador. Si se iba de la vida de Daniel no querría repetir la historia de Javier.

–Creo que mejor lo dejamos hasta aquí Daniel. 

Emma tomó sus cosas y salió de la casa muy afectada. Daniel no dijo nada; sin embargo, continúo buscándola. La relación se complicó más porque después de haber vivido tantas cosas, se veían como amigos, como amantes, sin ninguna atadura emocional. Para Emma vivir así a Daniel representaba un insulto. 

Pero su terquedad no tenía ningún límite. El episodio de la vida con Javier no parecía haberle enseñado nada. Tan empecinada estaba por ganarle el juego al destino que el razonamiento dejó de tener lugar en el círculo de desamor o amor en el que Daniel la había metido. Daniel era suyo y no permitiría que nada se lo arrebatara. De nuevo nadaría contra corriente, la montaña tan empinada que subía la estaba construyendo ella misma y continuaba caminando a ciegas. Daniel era posesivo y celoso, el control que ejercía sobre ella lo alimentaba, llenaba y vaciaba su copa a placer sin que Emma se percatara conscientemente de sus actos.

Semanas después, el día que Daniel cumplía años, Emma decidió llevarle un obsequio pensando que podrían retomar todo de nuevo. No estaba, pero las chicas que vivían en el dormitorio de arriba, que también eran de su pueblo, le abrieron la puerta y la hicieron pasar. Emma entró a la habitación de Daniel que era un desastre y pensó que era el resultado de su ausencia por una parte, pues era ella quien mantenía todo limpio y ordenado. Y por otro lado, consecuencia de su depresión. Comenzó a levantar todo y a arreglar la cama. Levantó el basurero para llevarlo afuera y descubrió con terrible sorpresa que Daniel acababa de tener sexo con otra mujer. Se sentó a la orilla de la cama tratando de digerir lo que estaba viendo. Recordó la sonrisa irónica de Amanda, la chica que le abrió la puerta, cuando le dijo “Daniel se acaba de ir”. No lo podía creer. La única persona que se le venía a la mente era la misma de la foto, Ana Luisa. 

Si hubiera llegado minutos antes y los hubiera encontrado Emma habría perdido completamente la cordura y no quería pensar en las terribles consecuencias que hubiera ocasionado. Dejó de pensar un momento y continuó allí, inerte. 

Poco a poco logró recuperar la conciencia y comenzó a pensar en los errores que pudo haber cometido.  Y así transcurrían sus pensamientos, entre dolor y odio, decepción, angustia e impotencia. 

Comenzó a sentirse disminuida, como en otro tiempo con Javier. Intentó entender las razones que condujeron a Daniel a acostarse con otra, y lo único que se le ocurría era culparse a sí misma, como si el comportamiento de Daniel era algo que pudiera controlar, las palabras que Sofía le decía en otro tiempo “él te dejará por alguien más joven, no te conviene” comenzaron a retumbar en su cabeza.

Emma comenzó a llorar sintiéndose morir por dentro. En ese instante su alegría por la vida se marchitaba, su corazón se encogía como una esponja estrujada, sentía millones de pequeños aguijonazos que se clavaban en él, algo en su pecho la quemaba. Después de un rato de estar en ese trance se levantó y comenzó a sacar todas las cosas que le había regalado y las que habían comprado juntos. Eso incluía casi todo. La mesita de noche y los libros que un día le regaló; desconectó la televisión que le había enviado de Estados Unidos, tomó además las sábanas, la cama, el comedor y todo lo que habían puesto en la casa con la ilusión de que un día vivirían juntos. 

 Sacó todo al patio con la intención de quemarlo. Rompió todo lo que podía romperse, las lociones, las ollas de barro, los platos, copas, vasos, tasas. En ese momento apareció Daniel y le gritó. 

–¿Emma, estás enferma, te volviste loca? 

Emma entró a la habitación, tomó el basurero, sacó los condones usados y se los tiró en la cara.

–Sí Daniel, mira lo loca que me volví. 

Emma estaba completamente fuera de sí, se le fue encima, le rompió la camisa y comenzó a pegarle sin compasión. Daniel abrió los brazos y permitió que ella continuara agrediéndolo hasta que sus fuerzas se agotaron. Entonces la abrazó y ambos lloraron intensamente. 

–¡Perdón, perdóname Emma, te lo ruego! ¡Perdón! No debí hacerlo. Déjame explicarte. Perdóname porque he dejado de amarte. Estoy celoso de mis amigos, de sus vidas normales y sus novias con quienes van y vienen a todos lados, mi hermano se casó y tiene una linda familia.

Yo también quiero encontrar a alguien a quien pueda llevar a casa y que mi madre la quiera, que mi familia la acepte. Quiero unos suegros que me quieran, cuñados, quiero ser una persona normal. Quiero tener una relación normal. Lo nuestro no es normal, nadie nunca va a aceptarlo, mucho menos mi madre. Ya no podemos invertir en este amor.

Por supuesto que los años juntos les habían dado la capacidad de decirse las cosas tan claramente, pero Emma habría esperado esa confesión antes de encontrarse cara a cara con la verdad de esa manera. Se sentó a escucharlo negándose a aceptar lo que decía. Se levantó bruscamente y luego se volteó.

–Quítate la ropa –le dijo. 

Y Daniel le obedeció como manso cordero.

Tomó su bata de baño y se la puso encima. Lo tomó de la mano y lo llevó a la ducha. Abrió la regadera, tomó la esponja y el jabón y se dispuso a bañarlo. En su locura, deseaba lavar la suciedad de lo que había hecho. Deseaba dejarlo limpio para ella. Restregó cada centímetro de su cuerpo mientras Daniel simplemente la veía, aceptando todo. En el proceso, Emma derramó muchas lágrimas. Cuando terminó, cerró la regadera y buscó una toalla. Lo secó, le puso de nuevo su bata y lo llevó a la habitación. Juntos comenzaron a entrar todas las cosas que Emma había sacado al patio. Una vez que terminaron, Daniel se sentó en la cama. Emma tomó los pies de Daniel y los untó con crema como solía hacerlo. Luego le buscó un pijama y se lo puso. Daniel no dijo absolutamente nada.

–Tomémonos una copa de vino ¿te gustaría? –Le dijo Daniel a Emma, mientras la veía tiernamente.

–Sí, tomemos vino. ¿Vas a cocinarme algo? –Le preguntó Emma.

No había mucha comida en el refrigerador, así que hizo unas quesadillas mexicanas con frijol, jamón y salsa verde. 

–Después quiero mostrarte las fotos de un mural que vi en un viaje que hice. Estoy impresionado con la historia y quiero contártela –Le dijo Daniel.

Era de esperar que Daniel cambiara el tema en un segundo, tenía esa habilidad. Así haría que Emma olvidara el enojo. Pero esta vez Emma no sabía si ese enojo debía ser olvidado. De todas formas le permitió continuar con su plática y su cambio de humor repentino.

Daniel sirvió las tortillas de harina. Emma puso dos copas sobre la mesa, abrió la botella de vino y lo sirvió. Cuando se disponían a cenar levantaron ambos las copas, pero ¿por qué cosas brindarían esta vez? ¿Por el desamor? ¿Por la infidelidad? ¿Por su rompimiento? ¿Por una nueva y mejor vida para él? ¿Por el abandono? Daniel le quitó a Emma la copa que tenía en su mano y se la cambió por la de él, por un momento tuvo la impresión de que ella lo envenenaría. La creía capaz de eso, definitivamente la conocía bien, pero para su fortuna, Emma lo amaba demasiado para pensar en asesinarlo, antes lo haría con cada mujer que se le acercara, pero no con él. 

–¿Por qué cambias las copas? –Le preguntó Emma.

–Creo que en estas circunstancias, tal vez se te haya pasado por la mente envenenarme –Le contestó.

Estaba muy convencido de que lo haría.

–Que ridiculez –Le dijo Emma.

Daniel le mostró a Emma las fotos del mural y le contó la historia, después se acostaron, él la abrazó y se quedaron profundamente dormidos. No hicieron el amor. A la mañana siguiente, Emma volvió temprano a su casa, completamente vacía. Tiempo atrás, Emma le había dicho a Daniel que el último paso que daría con él sería la ocasión en que él la engañara, pero, ¿realmente lo cumpliría? Y por otro lado, ¿era un engaño? Porque al decir verdad, habían terminado su relación semanas antes del incidente. <Debí dejarlo ir> escribió Emma en su diario. 

El amor se había enfriado y ella no era capaz de aceptarlo. Pero continuaría nadando contra corriente hasta renunciar o morir.










“El arte más poderoso de la vida,

es hacer del dolor un talismán que cura.

¡Una mariposa renace florecida

en fiesta de colores!”

Frida Kahlo

 

Finalmente Emma consiguió un trabajo en otra empresa de investigación política y social, campo que ella amaba. Como supervisaría los proyectos debía viajar continuamente y así comenzó a alejarse de su casa por períodos largos. Levantó campos en Honduras y El Salvador y viajaba continuamente al interior del país. Llegado Julio, Sofía decidió que se iría a vivir a Melchor de Mencos, en Petén, pues deseaba que sus hijos estudiaran en la escuela de Belice donde les daría mejores oportunidades futuras. Aunque ella no tenía trabajo allá, decidió ir a probar suerte. Se fue después del bautismo de Cris en la iglesia mormona y Emma dejó el apartamento en zona uno para irse a vivir a la pequeña casita de zona dieciocho donde se había quedado a vivir su hijo Pablo. 

Daniel y Emma dejaron de verse un par de meses. Cuando se separaban Daniel se acercaba a Emma a través de Cris, era la forma de convencerla para verse de nuevo ya que Daniel, a pesar de los terribles desacuerdos que tenía con Emma, no le permitía que lo separara de él, así que iba a la casa por Cris y se quedaba con él los fines de semana o lo llevaba al cine o de paseo, como haría un verdadero padre que está separado de su esposa. Llamaba a Emma sabiendo que estaba de viaje porque necesitaba estar informado de todo lo que hacía. Ella jamás se negaba a contestarle. Sobre todo si tenía que dormir lejos, hablaban todas las noches y eso lo mantenía tranquilo porque a pesar de que su relación ya estaba prácticamente muerta, ambos se sentían dueños del otro. De regreso de los viajes Emma comenzó a quedarse de nuevo en casa de Daniel. Las cosas parecían mejorar y el tema de aquel día no lo volvieron a tocar nunca. 

Ese mismo año Emma presentó su examen privado en la Universidad, le quedaría la tesis pendiente como último paso para graduarse y finalmente cumplir su meta. 

Cuando fue octubre tres, Emma no le mencionó a Daniel nada sobre el tema de su aniversario, pero Daniel lo tenía muy presente. Se lo dijo durante la cena romántica que había preparado para ella.

–¿Celebramos algo Daniel?

–Otro año de estar juntos, ¿lo habías olvidado? –le contestó Daniel.

El pensamiento de Emma se llenó de malos recuerdos y los reproches se quedaron en la puerta de su boca. No desperdiciaría esa noche con una pelea que podría devastarlos.

Daniel estuvo mirándola todo el tiempo. Mientras ella hablaba y reía, él tomaba su mano y la besaba. Era ese Daniel que ella tanto amaba. Y ya que no podía despojarse de la otra cara de Daniel, cuando su lado apasionado aparecía, era imperativo aprovecharlo. Después de la cena Emma recogió los platos y se dispuso a lavarlos. Daniel puso de fondo a Juan Luis Guerra, “cuando te beso, todo un océano me recorre por las venas…” tomó a Emma y comenzaron a bailar. “…nacen flores en mi cuerpo cual jardín y me abonas y me podas soy feliz…” sus pasos los llevaron hasta la habitación de Daniel. “Cuando te beso, te abres y cierras como alas de mariposa, y bautiza tu saliva mi ilusión y me muerdes hasta el fondo la razón…”

–¡Emma! Ábrete para mí. –Le susurró al oído.

“y un gemido se desnuda y sale de tu voz, le sigo los pasos y me dobla el corazón” 

Y se fueron fundiendo entre las sábanas de la revuelta cama, entregándose sin pudor. “Cuando te beso tiembla la luna sobre el río y se reboza”.

El año terminó así, Daniel y Emma intentándolo de nuevo.

Por fin llegó un mejor año para Emma en el aspecto económico. En junio la contrató una compañía de investigación de mercados panameña, con quien firmó un contrato de exclusividad; con ellos hizo varios proyectos en El Salvador, Guatemala y Honduras. 

Ubicarse con ellos le trajo a Emma como consecuencia la enemistad con el Gerente de la otra empresa donde había trabajado anteriormente, pues el hombre asumía que era dueño de su personal, dentro del cual estaba ella. Francisco era un hombre despiadado, otra Ana Valeria, solo que versión masculina. Tenía una mente perversa, en todo sentido, sobre todo en lo que tenía que ver con las mujeres y el sexo. Al principio guardaba su distancia con Emma y era simpático, pero después de un tiempo se sintió con la confianza de buscarla de otra forma. Como ella necesitaba el trabajo, le seguía el juego hasta donde fuera tolerable. Para que dejara de insistir Emma tuvo que decirle que en el tema sexual ella prefería a las mujeres y que por lo tanto perdía el tiempo tratando de conquistarla. 

Después de semejante confesión, Emma pensó que la dejaría en paz, pero su persecución tomó un rumbo diferente. Un día mientras estaban en su oficina revisando expedientes de algunos encuestadores, entró la nueva chica que Francisco había contratado para la recepción.

–Emma, quiero presentarte a Claudia. –Le dijo.

Claudia la miró y la saludó con un “hola”.

–A Claudia también le gustan las mujeres. –dijo sonriendo, como tratando de probar a Emma.

–¡Ah! –Le contestó Emma, dirigiendo su mirada a Claudia–. Bien por ti.

–¿Por qué no se dan un beso? –continuó Francisco, esperando la reacción de ambas.

–¿Crees que las cosas son así y nada más? Tú no sabes nada de mujeres. –Le contestó Emma fingiendo estar molesta. 

La relación de dos mujeres es como la de un hombre con una mujer, tú no les dices “a ver ustedes dos, quiero que se den un beso” Te estás pasando Francisco.

Claudia asintió con la cabeza dándole la razón a Emma.

–Tan delicada que eres –le dijo Francisco–. Un solo beso, quiero ver.

Emma se levantó furiosa de la mesa, fue a la otra oficina por sus cosas y se retiró. 

Francisco intentó infructuosamente de convencer a Emma para que terminara el proyecto. Ella accedió a hacer otras dos entrevistas más, mientras llegaba el momento de irse a El Salvador a comenzar un proyecto con la otra empresa.

–Entonces ¿ya te llamaron de la otra empresa? –le preguntó Francisco.

–Sí, ya no puedo continuar tu proyecto de entrevistas. –Le contestó Emma.

–Bueno, entonces escucha bien lo que voy a decirte. En mi empresa las puertas están cerradas para ti. No quiero que vuelvas a poner un pie en ella porque estás abandonando el proyecto que te confié. 

–No estoy dejando tirado ningún proyecto Francisco. Te avisé con tiempo que me iría a trabajar a El Salvador. Estás demente. Igual, ya no quiero trabajar contigo.

Así de mal habían terminado las cosas, pero a Emma no le preocupaba eso porque ya tenía un buen trabajo en el cual concentrar toda su atención.

Durante el tiempo que Emma trabajó para Francisco, Daniel había llegado a sentir muchos celos, aunque Emma nunca pudo digerir semejante pensamiento absurdo.

 

Pues Emma comenzó a trabajar para la empresa panameña y todo iba muy bien. Daniel se alegró de que ella ya no trabajara con Francisco. Daniel y Emma continuaron girando en el mismo círculo, adueñándose de sus cuerpos cuando tenían la oportunidad. 

En el mismo tiempo que Emma comenzó a trabajar para la empresa panameña, conoció a un hombre interesado en hacer mediciones a unos ex colegas del Congreso; le propuso el negocio y a Emma le pareció interesante. La invitó a visitar el partido para el cual estaba trabajando y ella aceptó porque siempre había deseado estar involucrada en la política, pero nunca había tenido la oportunidad. Su amistad con él creció con la misma rapidez que crecían los celos de Daniel. Para su mala suerte, cada vez que Daniel la llamaba por teléfono, ella estaba con Leonel.

–¿Dónde estás? Era la pregunta reglamentaria.

–Vamos camino a una reunión o estoy en la oficina de Leonel, lo que fuera.

Daniel inmediatamente le colgaba.

En un almuerzo Daniel tocó el tema que más le corroía el corazón. Leonel.

–Si pasas tanto tiempo con él van a terminar en la cama– le dijo un día, recordándole que ella misma le había dicho la misma cosa hacía mucho tiempo.

–Que tonterías dices. Para comenzar Leonel está casado, pero lo más importante es que mi corazón te sigue perteneciendo, es imposible que mi mente o mi cuerpo acepten otro hombre que no seas tú–. Fue la respuesta de Emma.

Pero Daniel no le creía y continúo con sus celos durante todo el tiempo que duró la amistad de Emma con ese hombre. 

Terminando julio Emma y Leonel realizaron un proyecto de medición de diputados y alcaldes para un congresista. Para el procesamiento de las encuestas Emma le pidió a Juan Luis, el primo de Daniel que los apoyara y Daniel la apoyó con la codificación y digitación de los datos. 

En una semana tenían los resultados. Los tres estuvieron trabajando en casa de Daniel. Esa semana Emma se enteró que Daniel estaba saliendo con alguien pues cuando en las noches el teléfono sonaba él se encerraba en el baño a contestar. Una noche se despidió diciendo “mi amor” en el momento justo en que Emma estaba entrando al baño. 

–Perdón no sabía que venías. –Le dijo, asombrado.

–No me importa con quién sales o qué haces –Le contestó Emma–. Ahora ya tienes lo que deseabas, ya recuperaste tu vida, ya tienes la libertad que anhelabas. 

Pero Emma se marchitaba por dentro porque se había convertido en poco menos que nada en su vida. Hacían el amor por placer, pero la parte romántica se la dedicaba a otra mujer. Cuando dormían juntos ya no la abrazaba como antes. De todas formas ella continuaba ayudándolo en sus tareas de la universidad cuando se lo pedía, continuaba lavando su ropa, aunque con menos frecuencia y continuaba dándole los acostumbrados masajes nocturnos cuando regresaba de su trabajo. Cenaban solamente en su casa, dejaron de salir, y Daniel se negó a volver a compartir con ella una botella de vino. La dejó al margen de todo, pero no la abandonaba por completo. Su habitación seguía siendo todo lo que tenían, fuera de ella era como si no se conocieran. 

Sí, Daniel tenía la libertad que anhelaba, pero estaba saliendo de nuevo con alguien. Entonces, ¿era libre? Bueno, Emma le dijo que había recuperado su vida, ¿eso significaba que cuando estuvo con ella la había perdido? ¿A qué le llamaba él libertad? Ya que permanentemente tocaba el tema. ¿Cuál es el verdadero significado de la palabra libertad? Daniel no lograba romper el fuerte lazo de seducción que los mantenía unidos, ellos continuaban siendo esclavos de uno y otro. Decía sentirse libre, y su libertad consistía en tener una novia a quien engañar y en ser esclavo de sus sentimientos por Emma. Así las cosas, Daniel no era un hombre libre.

Por ese tiempo y gracias a Leonel, Emma se había reencontrado con un antiguo catedrático suyo, a quien, había admirado y amado mientras fue su profesor, con esa clase de amor que es difícil conceptualizar. 

Ella no se perdía ni una de sus clases, adoraba escucharlo hablar con tanta elocuencia, con tanta seguridad, a Emma le parecía un hombre con muchísimo poder, conocimiento, hablaba al menos cuatro idiomas. Su porte, su clase, todo él con todo cuanto poseía y la vida le había otorgado o él había tomado de la vida, se traducían en amor inalcanzable en el corazón de Emma. Fueron juntos a tomarse un café muchas veces, almorzaron otras tantas, y las pláticas que tenían eran para ella un alimento que le daba fuerzas para seguir. Se convirtió en su consejero, en el ejemplo que ella quería seguir. Pero todos esos años que nos separan, pensaba Emma, ya que el Doctor Aguilar era un hombre muchísimo mayor que ella. “Si hubiéramos sido de la misma generación, cuánto me habría gustado compartir mi vida con un hombre así, pensaba Emma”. Dentro de todo el desorden emocional que ella tenía, hablar de vez en cuando con él aliviaba un poco su angustia y su carga. Ese hombre fue en la vida de Emma el amor secreto del que nunca se atrevía a hablar y en la vida académica se convirtió en su mentor.










“A menudo encontramos

nuestro destino

por los caminos que tomamos

para evitarlo”

Jean de la Fontaine

 

 

Pasado algún tiempo, después de haber terminado con el proyecto de la encuesta de los diputados. Daniel le confesó a Emma que ya había roto su relación con la otra chica con la que estaba. Una semana más tarde, Emma volvió
de un viaje de El Salvador; como siempre, se había comunicado con Daniel cada noche, pues eso lo hacía sentirse tranquilo, especialmente saber que ella se quedaba en casa de su antigua tía inquisidora. Los celos de Daniel cuando Emma estaba lejos se volvían extremos. Emma había comprado varias cosas para Daniel y en cuanto tuvo tiempo se fue a su casa para dárselas.

–Hola cielo, estoy llegando a tu casa, te compré unas cosas –Le dijo por teléfono mientras aún estaba en el taxi.

–No vengas, estoy ocupado, estoy con unos amigos y estamos por salir a hacer una tarea.

–Pero estoy muy cerca, si quieres me quedo en la casa y te espero cuando vuelvas de hacer la tarea.

–¡No! ¿Qué es lo que quieres? –Le gritó Daniel alterado.

Todo el entusiasmo y la energía que Emma llevaba se apagaron en un segundo con esa pregunta. Apenas salieron las palabras de su boca para defenderse.

–Nada, yo no quiero nada. –Le contestó–. Y colgó la llamada.

Le pidió al taxista que la dejara en el centro comercial que estaba a la vuelta de la casa de Daniel. Se bajó y se fue a tomar un café para que se le pasara la decepción. De nuevo le había permitido a Daniel que la disminuyera, por milésima vez el corazón de Emma se rompía en millones de pedazos. 

Cuánta razón tenía Daniel cuando describía su actitud hacia Emma, “perdón por ser limón con sal” era su frase de ruego favorita. Lo cierto era que Daniel le estaba escondiendo a Emma una verdad diferente. No estaba con sus amigos, estaba con otra mujer. 

Además de los regalos que Emma había comprado, tenía una noticia para Daniel. Estaba de nuevo embarazada, eso la había vuelto vulnerable y sensible y la respuesta de Daniel simplemente la había despedazado.

Emma se tomó su tiempo para beberse la taza de café y luego de permanecer sentada un rato, la tarde la sorprendió con una fuerte llovizna. Sacó el paraguas y comenzó a caminar buscando el autobús que la llevaría de regreso a su casa. Mientras lo hacía le llamó la atención una pareja que estaba dentro de un auto frente al cual pasó y se acercó para ver. Era Daniel sentado en el asiento del copiloto, a su lado una chica que estaba distraída. Daniel veía a Emma fijamente, esperando su reacción. Ella se detuvo y por un instante quiso acercarse más, pero su mente maquiavélica decidió que debía esperar, ese no era un buen momento para confrontaciones, porque enfrentarse con ella no sería nada, todos se enterarían de la doble vida que Daniel llevaba, familia y amigos, nadie quedaría sin saberlo. 

Emma se quedó mirando a Daniel fijamente y le dedicó su sonrisa más perversa. Daniel la conocía muy bien y comenzó a temer por el siguiente paso que ella daría. Daniel no contaba con que Emma sabía todo de su relación. Conocía la casa de la otra chica con la que Daniel salía y a su familia. Si los padres de ella se enteraban de la existencia de Emma, Daniel no podría volver a poner un pie en esa casa. Así que eso precisamente fue lo que hizo Emma. 

Se encargó de que todos sus conocidos supieran de su existencia, reveló la otra cara de Daniel. Amigos y parientes desaprobaron la conducta de Daniel abiertamente. Pero a Emma jamás le importó lo que pensaran ellos, su único objetivo era mostrar que Daniel no era el santo que todos creían y asegurarse de que esa relación que él tenía en su pueblo terminaría para siempre. Y lo logró. La familia de la chica no aceptó a Daniel con su carga de excusas y su propia familia no lo dejó en paz por mucho tiempo por lo que había hecho y constantemente se lo reprochaban. Unos días después, Daniel llamó a Emma.

–Sabes Emma no puedo odiarte y no logro entender por qué. Ahora comprendo a Javier, me destruiste como a él, me despojaste de todo. Pusiste a mi familia y amigos en mi contra. Me sentaste en el banquillo de los acusados y ahora todos me señalan con el dedo acusador. Dices que me amas y eso que has hecho no lo demuestra.

–No debí hacerlo –Se limitó a contestar Emma.

–Lo siento Emma, no pensé que te ibas a molestar tanto cuando no te dejé llegar aquella ocasión cuando viniste de El Salvador. Creo que exageraste. Me has hecho mucho daño. No creo recuperarme de esto y quizá lo mejor sea que no volvamos a hablarnos jamás.

–Fui a decirte que estoy esperando de nuevo un bebé tuyo. Espero que esta vez me vaya bien. Pero no te preocupes, no te pediré nada, ni que te quedes conmigo ni que lo aceptes. El bebé será para mí. Realmente me arrepiento de haberte lastimado, pero me conoces y por eso no entiendo por qué me provocas –le contestó Emma manteniendo la cordura.

Daniel se quedó sin palabras, y Emma colgó la llamada. En los días siguientes intentó hablarle, pero ella no le contestaba las llamadas. Su última opción fue escribirle desesperado intentando razonar con ella respecto al bebé. 

–Hablemos Emma, por favor contéstame las llamadas. Ahora tenemos un buen motivo para hablar, quiero saber del bebé.

–Estoy por irme a El Salvador a hacer otro proyecto, luego iré a Honduras. Te llamaré cuando vuelva. Lo mejor es que olvides el asunto.

Pero Daniel era muy persistente y no aceptaría que Emma lo dejara al margen, así que insistió en llamarla hasta que ella finalmente contestó. 

–Cuando vuelvas iremos juntos a visitar al Doctor –le dijo.

–Sí, lo que digas –le contestó Emma solo para darle la razón. 

Pero ella no tenía ninguna intención de ir a ningún lado con él. El bebé le pertenecía a ella, no a él. Durante su viaje él le escribió varias veces, pero Emma no contestó ninguno de sus correos. Cuando ella volvió a Guatemala el bus la dejó frente al templo mormón de la zona 15. Se sentó en una banca de cemento que estaba afuera y llamó a Daniel.

–Daniel, tengo una buena noticia para ti –le dijo.

–¿Qué buena noticia es esa? –le contestó todavía extrañado, ya que ella no había querido hablar con él durante su viaje.

–No estoy embarazada, fue una falsa alarma, hoy vi mi periodo.

Daniel suspiró aliviado.

–Es una buena noticia para ambos. Yo no habría sabido qué hacer porque no podemos darle a un niño lo que necesita, estaríamos separados cuando un hijo merece una familia unida, no disfuncional. No te molestes si me alegra la noticia, pero creo que fue mejor así. 

–Sí, no te preocupes, yo también estoy feliz, como dices, qué haríamos con un niño a quien no podemos darle una familia normal.

–No desaparezcas de mi vida Emma, solo sigamos en contacto. Perdóname por todo el daño que te he causado. Quedémonos con todo lo bueno que nos hemos dado. La única forma de no odiarte es cuando pienso en las maravillosas cosas que me has dado. Gracias por la lección que me diste, te juro que no la olvidaré jamás. La verdad es que destruiste lo que tenía pero sobre ese punto es mejor no hablar, prefiero olvidarlo y ya.

–Sí, lo siento –le contestó Emma.

Emma se quedó sentada en la banca pensando. Le había mentido, pensaba tener
el bebé ella sola.

Se sentía satisfecha por haberlo liberado de una carga que él no quería llevar, pero ella se quedaría con la mejor parte, su hijo.

El pensamiento de Emma daba vueltas preguntándose qué había destruido. ¿Su falsedad? La verdad era que ella no creía haber destruido nada. Todo cae por su propio peso y tarde o temprano las cosas saldrían a la luz, su engaño no podía durar para siempre. ¿Fue Emma la autora de la destrucción del innombrable o de la de Daniel? Ciertamente no. Ellos con su engaño cavaron su propia tumba, ella solo los había empujado para caer en el precipicio hacia el cual ya se dirigían desde el principio. 

Comenzó a comprarse la ropa que usaría durante su embarazo y a ahorrar para cuando naciera su hijo. Temiendo una pérdida trataba de descansar tanto como le fuera posible y tomaba vitaminas y hierro para fortalecerse sin sospechar siquiera que el destino de nuevo le arrebataría su tesoro. 

–Es un embarazo ectópico –le indicó el ginecólogo que ella consultó.

–¡Imposible! Exclamó Emma angustiada. ¡Yo quiero tener este bebé!

–No creo que eso sea posible –replicó el doctor con un tono de decepción–. ¿Por qué no espera un tiempo y prepara su cuerpo para tener un bebé sano? Si toma todo con calma y hace planes para tener un nuevo hijo, seguramente las cosas saldrán mejor. 

–¿Tiempo? ¡Ya no tengo tiempo! Esto es todo lo que tengo. ¡Si no tengo un hijo ahora no lo tendré nunca!

¿Por qué no? Escribió Emma en su diario. ¿Por qué no? Repetía varias veces. ¿Qué quieres de mí? ¿Acaso no tengo yo albedrío? ¿Por qué no me dejas hacer lo que yo quiero? ¿Cuál es el plan? Quiero saberlo, o mejor dicho ¿cuál es tu plan? ¿Debo seguir la ruta que tú quieres? ¡No vas a ganarme maldito destino!

Emma había dejado crecer en ella el pensamiento equivocado de que los seres superiores habían decretado un destino fatal para su vida. Lucharía por Daniel y el destino intentaría arrebatárselo. En la contienda llevaría todo hasta las últimas consecuencias. Su alma comenzó a oscurecerse y comenzó a olvidarse de su fe. ¡Cuánto dolor albergaba ahora dentro de su lastimado corazón¡ ¡Cuánta pena! 

 

–Nunca me lo dijo. Ella se guardaba muchas cosas.

–¿Por qué no se separaron Daniel? Ambos se lastimaban constantemente, no comprendo esa relación que tuvieron –le dijo Rebecca.

–Yo tampoco. Te juro que intenté dejarla muchas veces y no lo logré. Creo que jamás fui capaz de abandonar a Cris, no quería que él sufriera de nuevo otro abandono. Bastaba con el de Javier.

Rebecca cerró el libro. Estaban de vuelta en casa. Bajaron del yate y caminaron hasta el parqueo donde habían dejado el auto. Luego se dirigieron a la casa de Daniel. 

–Este es un buen lugar para vivir. Tengo en mi casa lo que Emma siempre quiso. Podría vivir años con el alimento que me da la tierra y el mar. –Dijo convencido.

La casa de Daniel estaba en la isla de Livingston, cerca de “Siete Altares” Bastante lejos de su propio pueblo natal y de la perturbadora ciudad. Era un lugar tranquilo, con un mar apacible que podía contemplar desde la puerta de su casa. Atrás había un pequeño bosque que era un área protegida. En las noches se podían contar las estrellas. Cincuenta años atrás Emma había tomado un bote que la llevaría por las costas beliceñas, pero jamás volvió de ese viaje. 

Todos sabían por qué Daniel había escogido ese lugar para vivir. Aún estaba esperando su regreso. 

Rebecca preparó la tina para Daniel, le dio un beso y se despidió. Daniel entró a la tina y mientras sus ojos permanecían cerrados escuchó que alguien había entrado a la casa.

–Rebecca, ¿eres tú? –Preguntó.

Nadie contestó. Se levantó de la tina, se puso su bata y caminó lentamente hacia el comedor. Había una mujer sentada allí, estaba escribiendo algo en una libreta. Daniel no podía creerlo. Era Emma.

–¿Emma? –Preguntó con asombro y con la esperanza de que así fuera.

La mujer se levantó y caminó hacia él. Los años no parecían haber pasado sobre ella, ninguna arruga enturbiaba la belleza de su rostro. 

–Daniel –dijo con ternura.

Cuando se disponía a tocarla despertó. Había sido solo un sueño.

Temprano en la mañana Rebecca entró a buscar a Daniel. Desayunaron y fueron a comprar las flores. La tumba de Emma era la única que parecía tener vida, Daniel se encargaba de llevar siempre flores frescas que cultivaba en su propio jardín. 

–No sé por qué vengo –le dijo a Rebecca–. Si yo sé que ella no está aquí.

–Bueno, está en tu jardín –le contestó Rebecca.

–¡No! Es decir, no sabemos si realmente murió. Quizá solo se fue a vivir lejos. Su cuerpo jamás fue encontrado. 

–¿Crees que está viva en algún lugar Daniel? ¿Eso es lo que crees?

–Sí, a veces pienso que vendrá. Siento que está tan cerca. 

–No sé Daniel. Ella te amaba y amaba a sus hijos. ¿Por qué abandonarlos? Me gusta pensar que vive en ese bosque encantado donde la ha puesto tu corazón.

Sin más comentarios dejaron las flores y regresaron a casa. 

–¿Sobre qué es el libro que estás escribiendo? –Preguntó Daniel mientras se acomodaba en la sala.

Porque Rebecca era una famosa escritora.

–Es sobre el juicio de un hombre. Hay un juez, un inquisidor, un defensor y un jurado.

–Emma se sentiría orgullosa de ti. Dijo Daniel.

–Pues yo esperaría que sí –contestó Rebecca.

Entraron a la casa.

–¿Nunca te he preguntado quién diseñó tu casa Daniel? –Preguntó Rebecca.

–No –Contestó Daniel. Emma me compartió un día en fotos la casa de sus sueños y yo solamente la repliqué. Dulce se encargó de arreglarla como está. 

Esta vez leyeron el libro sentados en la sala familiar, con la música de Yiruma de fondo.










“Solo nos convertimos en lo que somos

a partir del rechazo total y 

profundo de aquello que los otros

han hecho de nosotros”

Jean Paul Sartre 

 

 

 

 

 





CAPÍTULO XV


REENCUENTRO CON EL PASADO

 

 

 

Decepcionada por su pérdida y cansada de tratar de obtener el amor de Daniel, a Emma se le ocurrió buscar a Ernesto, el padre de Dulce, aprovechando que viajaba con frecuencia a El Salvador a levantar los proyectos de campo. Habían pasado ya veintidós años de aquella locura de amor y la idea de volver a verlo cada vez se aferraba más a su cabeza. A Daniel ya no le interesaba nada de ella, así que ahora ya podía tomar ese tipo de decisiones sin que Daniel saliera lastimado. En uno de sus viajes a El Salvador, un domingo, después de una reunión en la iglesia mormona a la que asistió, Emma decidió buscar a la madre de Ernesto, con suerte aún viviría en el mismo apartamento. Llegó al lugar y se paró frente a la puerta, aún con temor. Intentó irse, pero se quedó. Quería tocar a la puerta, pero no se atrevía. Claramente llegaba a su mente la escena en la que doña Maribel le había pedido que se alejara de Ernesto hacía tantos años atrás. 

La cobardía comenzó a invadirla, pero ya estaba allí y no se detendría. Tocó la puerta suavemente para no molestar, pero no la escuchó nadie, después de un par de minutos, tocó nuevamente, esta vez un poco más fuerte. Escuchó una voz desde adentro.

–¿Quién es? 

Emma no supo qué contestar, estaba prácticamente paralizada, así que volvió a tocar la puerta y doña Maribel abrió.

–¿Está buscando al doctor? –le dijo–. Refiriéndose a Joseph, el hermano de Ernesto que seguramente ya era doctor, bueno, claramente había un rótulo afuera que lo decía. 

–No, –le contestó–. Estoy buscándola a usted, es la madre de Ernesto, ¿verdad? 

–Sí, –le contestó, con mucha seriedad. 

–Seguramente no se acuerda de mí –Le dijo Emma acertadamente–. Ernesto y yo tenemos una hija que nació hace veintidós años. 

Doña Maribel veía a Emma, completamente incrédula, se quedó callada un momento e intentó reconocerla, pero no lo logró.

–Ha pasado el tiempo, pase adelante –le dijo aún sorprendida. 

Emma entró, se sentó y comenzaron una larga conversación. Doña Maribel le pidió fotos de Dulce y le hizo miles de cuestionamientos, sobre todo quería saber por qué se había desaparecido tantos años. Emma quería decirle que ella había influido en su separación, pero no estaba allí para armar lío, sino para ver qué había sido de Ernesto y por supuesto, que Dulce conociera a su padre. Doña Maribel le contó que Ernesto se había casado hacía mucho tiempo con una jovencita de un pueblo pero que antes de cumplir un año juntos terminaron separándose. En ese momento estaba viviendo con otra mujer que tenía sus propios hijos. Ernesto no tenía más hijos que Dulce.

Días después se encontraron para almorzar con ella y con Stephany, su hija menor, a quien Emma había dejado de ver cuando tenía diez años. 

En ese momento era toda una preciosa mujer de treintaidós años, madre de tres hijos y casada con el chico que en aquella época había sido el mejor amigo de Ernesto, Arnoldo. Stephany había sido modelo y le había ido muy bien pero dejó la carrera para dedicarse a sus tres hijos. Su rol de madre y esposa habían apagado ese ímpetu y ambición que una vez tuvo. De ella quedaba solamente un precioso rostro, casi cercano a la perfección. Había varias fotografías de Stephany por la casa, una que estuvo algún tiempo en Almacenes Simán, en la cual se veía preciosa. Joseph estaba casado y tenía dos niños. Don Eduardo, el padre de Ernesto se había separado de doña Maribel hacía muchos años y vivía en otra casa con la compañía de su hermana menor. 

En ese mismo viaje, coincidió en El Salvador con la visita de su antiguo amigo Marco, quien le había pedido que se casara con él y se fueran a vivir a Canadá cuando Emma era madre solamente de Dulce. Recordaba que Marco la había visitado en Guatemala tiempo atrás y habían viajado juntos a El Salvador a celebrar un fin de año; pasada la media noche, Marco había tomado la mano de Emma para pedirle por segunda vez que se casara con él,  pero en ese tiempo, Javier ya estaba en la vida de Emma, y de nuevo le dijo que no. Sin embargo, en este nuevo encuentro, Daniel ya había salido de su vida, Emma estaba sola. 

El rencuentro con los viejos amigos que visitó fue muy bueno, uno de sus amigos de la ex “mara Champion” no había tenido una vida fácil, pero estaba rehabilitándose. Su hermana Judith lucía como de veinte años, pero ya tenía cuarenta; se había recién separado de su esposo y tenía un hijo precioso. Y luego otros amigos, todos vivían en las mismas casas de hacía tantísimos años y tenían vidas comunes, o al menos es como Emma lo describía en su diario. 

Ella había salido de ese lugar y se sentía de alguna manera triste por ellos. Bueno quizá los juzgaba mal, porque probablemente ellos en ese pequeño mundo en el que habían vivido toda su vida habían encontrado felicidad.

Ella en cambio, había tenido que pasar por tanto, buscando nuevas cosas, buscando felicidad, buscando sus sueños. Esa felicidad la había encontrado en el transcurso de su vida en pedazos. Cada pedazo que había recibido Emma lo había disfrutado, pero cuando se acababa y la angustia, la tristeza y los afanes del día a día invadían su corazón, se sentía tan vacía.  

Fue pues ese noviembre el momento de rencontrarse con su pasado. Un momento en el que tuvo la oportunidad de ver quién fue y en quién se había convertido. Un momento de reflexionar sobre la senda caminada, de limosnera pensó, a relacionista internacional, pensando en las ocasiones en que fue al parque central con su padre y pedían dinero a cambio de unas canciones tocadas con una concertina. Pues sí, ese volverse a ver en el pasado que dejó, fue el momento de sentirse satisfecha de haber dejado atrás ese pequeño mundo, de haber conocido un mundo más amplio, de haber conocido mucha gente de la que había aprendido tanto. Pero por otro lado, para Emma fue intenso sentir que ese amor de amigos aún existía, que después de tantísimos años no se había perdido, se seguían queriendo y tenían lazos fuertes que el tiempo no había logrado romper a pesar de la distancia. Cada uno había seguido su propio camino, pero todo cuanto compartieron alguna vez, continuaba uniéndolos, esa complicidad de los nuevos descubrimientos en la adolescencia, los retos de juventud seguían allí. Por primera vez en muchos años Emma se sintió de nuevo genuinamente amada. 

La noche antes de regresar a Guatemala, por tercera vez Marco le pidió a Emma que se casaran. Y por primera vez Emma aceptó. ¿Por qué no? ¿Tal vez si siguiera el plan que el destino le ponía enfrente, dejaría de sufrir por fin?  Emma pensaba que Marco la había atado con alguna suerte de brujería y por esa razón ella no quería aceptarlo. 

–Nada de eso Emma. –Le había dicho Marco en esa oportunidad–. Pero si en esta vida no logro que seas mi esposa, lo serás en la venidera. 

Esas eran las respuestas que a Emma le aterrorizaban. Que Marco pensara de esa manera tan obsesiva con ella. Sin embargo en ese noviembre, a pesar de haber aceptado finalmente su propuesta, una vez en Guatemala todo volvió a ser como siempre y cualquier promesa hecha o dicha se fue olvidando con el paso del tiempo.

Entre noviembre y diciembre, Emma visitó a doña Maribel tantas veces como pudo, tomándose ambas el tiempo para conocerse. Se hicieron muy amigas y Emma podía sentir por primera vez el cariño de una suegra, aunque ya no lo fuera. Por supuesto que volvió a ver a Ernesto. El chico loco de dieciséis añitos que conoció había desaparecido. Era un hombre con un rostro muy cansado, sus manos ya no eran las mismas, aquellas manos delicadas se habían perdido con el tiempo y se habían vuelto toscas y fuertes por el trabajo. Se dedicaba a talar árboles y a vender madera, se había quedado en el campo con su padre y allí había terminado de madurar. Hacía poco tiempo que había vuelto a la ciudad y podía notarse por su acento. Una tarde mientras charlaban, en su pensamiento Emma trataba de verlo de otra forma y pensaba <si se hubiera quedado en la ciudad, sería una persona diferente>. A Ernesto nunca le gustó estudiar, así que con una gran dificultad había sacado el bachillerato. Los vicios ya no lo molestaban, los había dejado hacía algunos años y asistía con alguna frecuencia a misa. 

Emma se preguntaba si podría ser capaz de volver a sentir algo por él, de volver a amarlo como lo amó, pero no podía evitar compararlo con Daniel, quien aunque la hacía sufrir tanto, tenía algo único y especial. Ernesto y Emma se encontraron en al menos tres ocasiones antes de que el fin de año llegara, que sería cuando volvería a ver a su hija Dulce.

Llegó por fin el fin de año y Dulce conocería a su padre. Su abuela ya tenía una foto de ella puesta en la vitrina de su casa y todos esperaban ansiosos por conocerla. Pablo no quiso ser parte de ese encuentro. Cuando por fin llegaron a casa de doña Maribel, todos estaban esperando a Dulce y en cuanto la vieron sobraron los abrazos y los regalos. Dulce y su padre estuvieron de frente por primera vez y aunque al principio fue extraño, con las horas se fueron sintiendo más en confianza. Dulce tenía ya una nueva familia. Cris encajó sin ningún problema con los hijos de Stephany quienes se convirtieron en sus nuevos primos. Visitaron la casa de la madre de Arnoldo, aquella mujer que tanto había querido a Emma y a quien ella llegó a considerar como su segunda madre. Cuando vio a Emma, sus lágrimas y las de Emma brotaron instantáneamente, ella no la esperaba y no había sabido de Emma y de sus hijos la misma cantidad de años que todos. Emma se sintió como antaño, en casa. En mucho tiempo, no había tenido un fin de año tan gratificante.

Emma continuó visitando El Salvador, así que iba a casa de doña Maribel tanto como le era posible. Ernesto comenzó a cortejarla de nuevo pero ella no estaba preparada para estar con él, así que buscaba la manera de no aceptarlo sin herirlo porque no había aparecido en su vida para lastimarlo. 

El gato volvió a aparecer en su vida, pero ella mantenía su distancia, se habían visto dos o tres veces durante el tiempo que había sido novia de Daniel, por supuesto que ella jamás se lo mencionó a Daniel porque no tenía la confianza de hacerlo, inmediatamente la habría sacado de su vida sin permitirle una sola explicación. Según el gato, su esposa ya no lo amaba y hacía muchos años que no dormían juntos, ella de hecho, lo despreciaba. Habían adoptado, sin embargo, un segundo hijo con la intención de arreglar los problemas de pareja, pero fue imposible, su lazo era superficial. El qué dirán y el mantener su estatus era lo único por lo que continuaban juntos. 

Ante su insistencia, Emma lo retaba.

–Y si las cosas son así, por qué no te divorcias y te casas conmigo. Es la única manera de que logres de nuevo mi cariño. ¿O esperas que me convierta en tu amante?

–No es tan fácil Emma, aun te deseo y me frustra que no me aceptes, pienso que no has podido perdonarme a pesar de los años.

Era verdad que Emma jamás lo perdonó, pero ya no lo amaba, esa era la única respuesta posible por la que ella no lo aceptaba.










“Aprendemos a amar no cuando encontramos

a  la persona perfecta, sino  

cuando llegamos a ver de manera perfecta

a una persona imperfecta”

Sam Keen


 

 

 

 

 





CAPÍTULO XVI


EL CÍRCULO DE DANIEL

 

 

 

Y así terminó el año. Emma como siempre no había logrado tener de nuevo el amor de Daniel con quien continuaba dando vueltas en el mismo círculo de dolor. 

–Este es mi juego y se termina cuando yo diga –le había dicho un día Daniel.

Ella aceptaba todo, se alimentaba con lo bueno y lo malo que él le daba y lo amaba con su perfección y su imperfección, ansiaba la locura y el erotismo con que la poseía porque Daniel había decidido castigarla, solamente la tocaba y no le hacía el amor. Su pasión y deseos por tenerlo ya no parecía tener cura.

Por esos días quizá hubo un solo hombre en el que Emma se interesó seriamente, un finquero amigo de Leonel, quien mantenía la distancia debido a que Leonel había marcado territorio alrededor de Emma.

Después de una malograda asamblea del partido político que Leonel y Emma frecuentaban, Emma logró por fin ver a Leonel vulnerable y adolorido. Mientras él trataba de mostrarse indiferente ante lo que sentía, Emma ya lo había escaneado por dentro y entendía su frustración. Decidieron terminar la noche en el restaurante de su amigo finquero y bebieron mucho. Pero esa vez le permitió a Fermín que se acercara a Emma. Después de una lluvia de insinuaciones, Emma decidió que era hora de partir antes de sucumbir ante las insinuaciones de Fermín quien se ofreció a llevarla a casa. Se detuvieron frente al carro y se le fue encima. Leonel lo había puesto al tanto de la frustrada relación que Emma tenía con Daniel y ninguno de los dos quería detenerse, comenzó a besarla desaforadamente. En un instante Emma se detuvo ¿Qué le estaba sucediendo? Era cierto que los deseos rezagados consumían su cuerpo, pero eran deseos por Daniel. A pesar de que las manos de Fermín iban y venían deslizándose por todo su cuerpo, arrastrándola a un encuentro sin retorno, ella por fin logró tomar el control. 

–Esto no está bien –le dijo.

Fermín la soltó, puso sus manos sobre el auto y asentó con la cabeza. 

–No, no está bien –terminó diciendo.

Entraron al carro y la llevó a casa, En todo el camino no dijeron nada y jamás volvieron a tocar el tema de lo que ocurrió esa noche. En adelante Emma se alejó y su recién surgida amistad se desvaneció.

Llegado marzo Daniel y Emma comenzaron a verse de nuevo con mayor frecuencia, y continuaban con el juego de no culminar de saciar sus ansias, sólo sus manos no dejaban espacios sin tocar. Emma continuaba esperando el momento en que Daniel no pudiera más y la tomara como antes. En una tarde, mientras se despedían la tomó del brazo y la acorraló contra la pared metiendo su mano bajo la falda de ella mientras la besaba intensamente. 

–Jamás volveré a hacerte el amor, jamás volveré a penetrarte –le susurró al oído.

Ella no le contestó nada. Dos días después le dieron vuelta a su habitación, hasta su cama quedó completamente desnuda. Comenzaron a frecuentarse cada sábado, en el receso que Emma tenía de la Maestría que estudiaba, se encerraban en la oficina de Daniel para desquitar sus ganas. Pero Emma descubrió que Daniel nuevamente estaba saliendo con alguien y comenzó a negarse cuando él le pedía que estuvieran juntos. Sus negativas lo volvieron más agresivo y más decidido a tenerla, porque como él decía, era su juego y se terminaría cuando él dijera.

En esas circunstancias Emma necesitaba desesperadamente que alguien la rescatara. Buscó el apoyo de una sicóloga joven para que la ayudara a salir de su enfermiza relación. Las sesiones se alargaban más de lo necesario y la sicóloga adoraba escuchar las detalladas descripciones sobre la clase de pasión que tenían Daniel y Emma. Obviamente la meta era dejarlo, pero poco a poco esas sesiones comenzaron a tomar un rumbo diferente. En un momento Emma comenzó a sentirse acosada por ella, pero no se retrajo, se involucró en su juego.  Así, cuanto más la asediaba, más morbosas se volvían las explicaciones de Emma. Después de varias sesiones Susana no se contuvo. Mientras charlaban, se acercó a Emma fundiéndose con ella en un apasionado beso. Emma se dejó llevar, en instantes ambas estaban despojadas de toda inhibición y envueltas en un encuentro sexual pleno. Fue la última vez que Emma la visitó y aunque Susana insistió en llamarla, Emma jamás volvió a contestarle. Emma no sabía si se había arrepentido de ese encuentro porque había sido una experiencia totalmente nueva para su cuerpo, así que la asimiló como un nuevo aprendizaje y la justificó como su elevada necesidad de sentirse seducida y tomada con amor, como solía hacerlo su hombre.

Durante todo el año Daniel y Emma pelearon mucho y lo único que atenuaba sus diferencias eran sus encuentros sexuales. Las llamadas eróticas los mantenían irremediablemente vinculados, era intenso, pero no era suficiente para Emma. Su frustración estaba en el límite, lo amaba, pero lo quería completo para ella, la idea de tener que compartirlo la volvía loca. 

Totalmente frustrada, dejó de llamarlo y de aceptar sus llamadas. Daniel no la dejaría ir, no la sacaría de su círculo. Para reconquistarla tomó unos versos de Arjona y se los envió “Yo tengo temor a perderte y terror a que vuelvas, no puedo vivir junto a ti y sin ti es imposible…tú tienes el don de lo extremo, no hay como evitarlo, jamás fui infeliz y feliz como he sido contigo, tú tienes el don de lo absurdo y hay que soportarlo sería mejor desde luego que tú no existieras…”


“¿Por qué hablamos? Le contestó Emma. Tomando de nuevo los versos del mismo autor. “…y no usamos ese tiempo en darnos besos, en pintarnos con las manos las caricias que queremos y que no nos damos porque siempre hablamos de lo tuyo y de lo mío, del pasado y los culpables, mientras muere otro minuto, ¿por qué hablamos?...”    

¿Qué nos pasó? Era la pregunta que daba vueltas en la mente de Emma. ¿Por qué no simplemente lo dejamos y ya? Había escrito en su diario. Ni encontraba una respuesta ni se atrevía a dejarlo. Caminaba y daba vueltas, luego se sentaba sin encontrar una salida porque todas las puertas del círculo estaban selladas. Si el destino quería arrebatárselo, no lo dejaría. Daniel tampoco se atrevía a abandonarla y en ese juego de posesión y control no medían consecuencias.

El nuevo año baktun encontró a Emma en banca rota en todos los sentidos, sin amor suficiente y sin dinero suficiente, pero con la esperanza de que al finalizar el año “tendría una mente más clara para solucionar su vida y la oportunidad de hacer cambios importantes”, según lo que decía la tradición maya.

 “La esperanza, dijo Nietzsche, es el peor de los males, pues prolonga el tormento del hombre” ¿Valía la pena tenerla? Se preguntaba Emma. Era lo único que tenía para continuar.

Comenzando enero Cris y Emma fueron invitados de honor de Daniel para un delicioso desayuno. Daniel se vistió de chef y les cocinó, en adelante Cris no dejaba de decir que quería ser un famoso chef.  Daniel vivía entonces en una habitación de una casa de estudiantes, así que la intimidad de la antigua casa en Mariscal ya no era la misma. Mientras cocinaba y Emma le ayudaba, no faltaron las miradas y  los roces que despertaban sus instintos animales. El pensamiento de Emma comenzó a sucumbir y a prepararse para el ritual de amor. Mientras Cris jugaba en la terraza, Daniel la tomó con todo lo que tenía, hasta culminar con todo. 

Daniel continuó durmiendo con ella y poco a poco fue abandonando la frágil relación que tenía con Jenny. Y así continuaron, sumergidos en una pasión desenfrenada de la que solamente la habitación de Daniel era testigo. 

 

En ese tiempo Emma se dedicó a continuar sus estudios de italiano y de inglés. Presentó además, un nuevo proyecto de tesis que el asesor le devolvió después de leer el título y sin siquiera leer un solo párrafo. Emma salió de la oficina bastante molesta y por segunda vez le dio un último lugar al tema de terminar su tesis. 

El colegio donde estudiaba Cris lo habían cerrado en mayo debido a que el director no accedía a pagar extorsión. Como no tenía dinero para inscribirlo en un nuevo colegio, decidió enviarlo a la ciudad de Melchor de Mencos, en Petén, a que terminara el cuarto grado de primaria en la escuela de ese lugar. Sofía la había convencido de hacerlo y aunque Emma tenía algunas dudas de sus verdaderas intenciones, por fin accedió. Era obvio que las razones de Sofía iban más allá de la mera ayuda. 

Si Emma lo enviaba, significaba que enviaría mes a mes dinero para su sostenimiento, el cual sería de gran ayuda para ella y su propia familia pues no contaba con nada más que una mediocre cantidad de dinero mensual que le proveía el padre de su hijo. Pero de todas formas Emma aceptó.

Emma conoció por esos días a un abogado quien le dio todas sus propiedades para promoverlas y vendió por fin el primer terreno, no era gran cosa y obtuvo un cinco por ciento muy bajo que compartió con Leonel. Después de eso dejaron de trabajar juntos. Ella comenzó a atender el negocio desde su casa mientras Leonel seguía dedicándose a sus otros negocios y su nuevo empleo en una entidad gubernamental. 

Después de un par de meses sin vender nada Emma ya había acumulado muchas deudas y por fin vendió un segundo terreno del mismo abogado a un precio mucho más alto del que originalmente pedía, sin embargo, él no quiso darle la comisión completa, por lo que de nuevo, Emma continuaba peleando con sus demonios interiores y maldiciendo al destino que le fastidiaba la existencia.

–Idiota de mí –le dijo Emma a Daniel. 

–Pobre de ti –le reiteró Daniel. Ese trabajo de Bienes Raíces está compuesto por lobos y animales carroñeros, ¿cómo es que no te habías dado cuenta? –Tu problema Emma, continuó Daniel–, es que crees en las personas. Las personas son seres egoístas, en ese medio la gente es avara, y me conmueve ver que se aprovechen de tu bondad. Por favor, olvídate de ese negocio para que ya no recibas más decepciones, vuelve a tu antiguo trabajo de encuestas y por otro lado, por favor ya gradúate para que tengas mejores oportunidades. 

Cuánta razón tenía Daniel. Aprendió que la honorabilidad de las personas, “la palabra” que antaño tenía tanto poder, en el presente se había convertido en una palabra relativa,  para cada uno tenía un significado totalmente diferente. 

La impiedad, la avaricia, el engaño y el egoísmo describían perfectamente el negocio de los bienes inmuebles, según Emma.

Y con Daniel, algo había cambiado. Emma dejó de llamarlo tanto y dejó que fuera solamente él quien la buscara. Daniel estaba a punto de cerrar su carrera y Emma lo apoyó en todo lo que pudo. En sus peores momentos de escasez Daniel le proveyó todo lo que necesitaba y vivía pendiente de su salud y del bienestar de Cris. Daniel tomó las riendas de la relación tratando de arreglar algunas cosas. 

–Emma, sabes bien que desapruebo tu forma de vestir. Sé que has cambiado tu look para llevarme la contraria y romper todo lo que tiene que ver conmigo. La forma en que una mujer se viste es un lenguaje para los hombres, les dice hasta dónde están dispuestas a llegar, si una mujer muestra es porque quiere vender. Es una invitación abierta para que la busquen sexualmente.

–No lo había visto de esa manera –le contestó–. Pero no cambié para romper nada contigo. La verdad lo hice para impresionarte, quería que cuando me vieras te pareciera que aún era bonita. Pero fue al revés, lo desaprobaste por completo.

–No te lo estoy exigiendo, es solo un consejo. Vuelve a ser la de antes, para mí resultas más atractiva.

Poco a poco Emma volvió a cambiar su apariencia, así mejoró la relación y el panorama de ese círculo de dolor y posesión, comenzó a dar un giro. Su amistad se volvió más sana y basaban su relación en algo más poderoso que la sola pasión. 

En noviembre cuando finalmente Daniel cerró su carrera lo celebraron en su casa con mucho amor en la cama. Las cuatro paredes de siempre los envolvían en una sola dicha. A pesar de los desafíos, el mundo sentimental de Emma había cambiado. El único que no salía afectado al fin de cuentas era Cris, a quien ambos amaban profundamente. Pero, ¿cuánto duraría?, ¿qué otra mala jugada de la vida le esperaba a Emma?

Terminó el año Baktun y Emma continuó buscando nuevas oportunidades de trabajo. Sus esfuerzos con la venta de los inmuebles no le daban los frutos esperados. ¡Vaya! Pensaba Emma, ¡y yo que tenía tantas esperanzas en el año baktun! Que estupidez tan grande. Cuando el sol comenzaba a brillar, una nueva nube gris lo ocultaba. Aunque en apariencia su vida con Daniel mejoraba, Emma comenzó a tomar conciencia de lo que sucedía, se dio cuenta de que el amor de Daniel ya no era suficiente para alimentar las ansias que ella sentía. 

El segundo día de enero, Emma le escribió a Daniel una mañana.

–Hagamos una locura hoy, vamos a algún pueblo lejano, dormimos allá y volvemos mañana.

–No puedo, ya me comprometí, además no tengo dinero. Lo siento. 

Así de simple fue su respuesta.

Durante su vida Emma se había caracterizado por ser una mujer espontánea, prefería no planificar, pero las respuestas desabridas de Daniel la habían vuelto reprimida. A veces, trataba de ser la de antes, inventando locuras, pero siempre topaba con pared. Eso debía terminar.

Daniel le dijo a Emma que se iría a la ciudad de Cobán a la laguna de Lachuá con unos amigos que lo habían invitado. Ella no le contestó nada porque le dolía todo lo que habían perdido. Intentó llamarlo los siguientes cuatro días y jamás contestó.

Seis días después la llamó y ella, olvidando su decepción, aceptó verlo.

La tomó como si en años no hubieran estado juntos. Era su forma de pedir perdón si había hecho alguna travesura. Daniel se volvía intenso y ella se olvidaba de la rabieta. Pero antes de salir de la habitación Emma abordó el tema.

–¿Con quiénes fuiste a ese viaje?

–Al final ya solo fui con una amiga –le contestó.

–¿Y esa amiga tiene nombre?

–No sé si la conoces.

–¿Dormiste con ella?

–¡No!

–Daniel, desapareciste de mi radar seis días, no contestaste mis llamadas ni mis mensajes. ¿Ahora dirás que no pasó nada entre ustedes, pero se pasaron todo ese tiempo solos en alguna montaña de Cobán? ¿Y para arreglar las cosas me haces el amor después que estuviste con ella?

–¡No! No son así las cosas, no pasó nada entre nosotros. Solo somos amigos. Los otros compañeros no llegaron y solo quedamos nosotros, y ya que estábamos en la terminal de buses no quisimos regresarnos. La familia de ella vive allá. Ella durmió en su casa y yo en un hotel.

–Pensé que no tenías dinero, ahora dirás que ella te pagó el hotel.

–No, yo fui con gastos pagados.

Daniel tomó su teléfono y comenzó a mostrarle fotos a Emma, así supo quién era su acompañante, la ex novia de su mejor amigo. 

–¿Quién les tomó las fotos si solamente iban ustedes dos? ¿La chica con la que sí dormiste en la tienda?

–Encontramos unos extranjeros. Yo dormí solo en la tienda de campaña, no cabe nadie más.

–¿Y los extranjeros se unieron a su fiesta?

Daniel trataba de conservar la calma y respondía a todas sus preguntas agresivas, pero se tropezaba con cada respuesta que le daba.

–Sabes qué Daniel, no tengo derecho a preguntarte lo que haces. Dices que eres feliz y que la libertad que tienes es todo lo que necesitas. 

–No pasó nada Emma, lo juro por Dios. 

–Sí, claro, sabes qué yo no quiero saber más, de acuerdo. 

Emma tomó sus cosas y se escondió de Daniel. Pero esta vez Daniel no le había mentido. 

Los amigos y amigas de Daniel, así como la academia, lo habían cambiado, pero Emma habría esperado que tomados de la mano caminaran hacia esa nueva transformación, hacia esa nueva forma de pensamiento, hacia esa nueva forma de ver la vida. Él se soltó de su mano, y caminó solo por veredas que antes no conocía y que sus amigos le presentaban como extraordinarias. 

Todo ese nuevo yo construido con el pensamiento sociológico lo perdió, lo alejó de Emma, toda esa contradicción de su religión, mezclada con el matriarcado de su casa y la libertad en la cual deseaba vivir, fueron los ladrillos que Daniel usó para construir una enorme muralla en torno a sí mismo y dentro de la cual vivía; y ese era el espacio al que Emma ya no podía acceder.    










“El día que una mujer pueda no amar 

con su debilidad sino con su fuerza, 

no escapar de sí misma sino encontrarse, 

no humillarse sino afirmarse,

ese día el amor será para ella,

como para el hombre, fuente de vida

y no un peligro mortal”

Simone de Beauvior

 

 

Pocos días después, antes del amanecer, Daniel le escribió a Emma.

–Por favor no me hagas daño, cuando te ausentas sé que estás tramando algo. Perdóname.

Y Emma lo perdonó de nuevo.

Para entonces muchas cosas habían cambiado en la vida de Emma y de su familia. Ahora tenía una nieta, Megan, hija de su hijo Pablo,  era como un radiante sol, blanca, cabello castaño claro y hermosas pequeñas pecas que apenas podían verse. Pablo y Alison se habían casado ya y Dulce se había dedicado al maquillaje profesional, el cual le proveía grandes ganancias. Cris había cumplido ya catorce años y continuaba como siempre siendo un chico de gran corazón, servicial y amoroso con su madre y sus hermanos. Los hijos de Sofía habían conseguido beca en una escuela privada de Belice y eran candidatos a ser elegidos para estudiar en Inglaterra. 

La madre de Emma continuaba viviendo en el pueblo de Melchor y había arribado ya a sus ochenta años. Emma había logrado por fin perdonarla y su corazón no abrigaba por ella ningún rencor. Sofía había superado sus crisis emocionales y había logrado algún cambio, pero su relación de hermanas nunca llegó a ser completamente buena. 

Y las noticias de amores lejanos llegaron a oídos de Emma a través de una amiga que había visto a Javier en una entrevista que le hizo para trabajar en una filial de Guatemala. –Tiene un hijo con Dana –le dijo a Emma. Pero el niño tiene leucemia y está pronto a morir. Esa noticia sacudió el corazón de Emma al recordar lo que le dijo a Dana muchos años atrás: –la vida siempre pasa la factura. 

Daniel dejó de ir a la Laguna y le pidió a Emma que lo llevara al hospital de psiquiatría que estaba visitando Dulce, pues ella había desarrollado esquizofrenia y la estaban tratado. Daniel deseaba intentar algunos cambios y pensó que podrían ayudarlo. Así que ella aceptó llevarlo. Durante tres meses lo acompañó a sus citas. Comenzó a amar a Emma de otra manera. 

Emma por su parte le había pedido a Daniel que se dieran un tiempo sin el desenfreno de sus noches apasionadas y él aceptó esperando que el tiempo dijera todo. Durante ese año continuó estudiando italiano, abrió una academia en su casa para dar clases de inglés y tutorías a los niños del vecindario y alfabetizó a algunas personas adultas. Buscó nuevos pasatiempos y se alimentó mucho con nuevos conocimientos. Comenzó a seguir a un italiano que le resultaba fascinante, Daniele Penna, y a varios conocedores del mundo espiritual como Barbara Amadori y Manuela Pompas. Ese nuevo conocimiento le ayudó a encontrar en ella misma cosas que no había logrado ver, a despojarse de sus demonios y de su mediocridad. La debilidad de su amor la convirtió en fuerza. Una nueva fuerza que la hizo un nuevo ser humano, que le dio sentido a su vida. 

Y de nuevo, puso sobre la mesa de Daniel el asunto de estar juntos.

–Daniel, ya pasaron diez años y yo, aunque no he pensado retomar mi fe, pienso que sería más sano que vivamos juntos aunque no estemos casados. 

–Dame tiempo Emma, solo dame un poco más de tiempo, es una decisión difícil y necesito pensar.

–De acuerdo –le contestó Emma.

Daniel y Emma se veían con mucha frecuencia para pasar tiempo con Cris. Pero hasta qué nivel había cambiado Daniel y hasta cuánto sería capaz de ceder, ella no lo sabía.

El último día del año, Emma confrontó de nuevo a Daniel con el mismo cuestionamiento.

–¿Estás pensando en lo que te dije? 

–¡No, no estoy pensando en eso! Fue la respuesta seca de Daniel. –¡Lo siento, creo que no puedo! Perdóname Emma, no puedo casarme contigo, o vivir contigo ni con nadie. No merezco que me trates bien. No he sido para nada un santo y la culpa me consume cuando me tratas con tanto amor. Has cambiado drásticamente, ahora me siento como un extraño. Hay cosas que tú no podrías nunca comprender. No me voy a detener a darte las razones por las que lo nuestro es mejor que acabe, tú ya las habrás adivinado. Solo por favor no me odies. Te amo Emma, no como tú has querido. Más allá de que sea bueno o malo, la decisión que estoy tomando la tomo por amor. Por favor no me odies, déjame recordarte en un bosque encantado, con un olor a tortilla, una camisa limpia, una vela encendida. Quiero recordarte así, con lo mejor que me has dado. 

Mientras decía sus últimas palabras el corazón de Daniel languidecía, se veía claramente sumergido en una terrible desolación. Los árboles que en otro tiempo floreaban mientras estuvo con Emma cambiaron de color y sus hojas tapizaron por completo el jardín de su corazón. Su habitación se oscureció y su alma se cerró.

El dolor había desaparecido en el corazón de Emma. Ella lo amaba y sabía que él la amaba con la misma intensidad, al grado de sacrificar su amor antes de enfrentarla con el dedo del escarnio de su familia y de sus amigos. 

La hermana de Daniel estaba por casarse por lo que habían comenzado a presionarlo para que llevara también una novia a casa. Por supuesto, una novia a la medida, que cumpliera con los estrictos estándares sociales que su madre le imponía.

–No puedo darte gusto a ti –le dijo a Emma–. Ni le daré gusto a mi madre. Me quedaré solo. 

En su diario Emma describió su plática final así: “Y mientras Daniel permanecía sentado sobre su trono y yo inclinada ante él, las paredes del templo comenzaron a caer en sintonía con los latidos de mi corazón.  Se levantó y con su cetro tocó el piso sobre el que yo me encontraba diciendo sus últimas palabras. Me levanté e hice mi última reverencia. Le di la espalda y comencé a caminar, mientras él continuaba de pie viéndome partir. Caminé hasta la puerta y todo se desmoronaba tras de mí.  El templo dentro del cual yo había erigido su altar por fin se desplomó.

Emma desapareció de la vida de Daniel y se escondió para que él no la encontrara. Si el recuerdo era el único lugar donde quería tenerla, ese lugar era el que ella le daría. Tomó el libro que contaba la historia de su vida juntos y lo selló. Entró de nuevo a la habitación donde duermen los recuerdos pasados y depositó el libro en un hermoso cajón de madera tallado con flores de malva y margarita, mientras tomaba el valor para dejar también allí su corazón. 

 

 

–Eso fue todo –Dijo Daniel con lágrimas en los ojos–. Ella no volvió. 

–¿Qué fue lo que realmente sucedió Daniel? –Preguntó Rebecca.

–Fue un misterio. Ella quería alejarse un tiempo, hizo planes para viajar y sus hijos estuvieron de acuerdo con que necesitaba ese espacio lejos. Tomó un bote que la llevaría por las costas de Belice, pero algo salió mal, dijeron que el bote se hundió, ella jamás llegó a ningún puerto, simplemente desapareció. Recuerdo muy bien esa noche. 

Estaba en mi habitación y me despertó el olor a tortilla. “Cuando viví en mi antigua casa de Mariscal donde pasamos tantas noches con Emma, le pedía que cocinara en aceite las tortillas de maíz y ella siempre me complacía”. Me levanté y abrí la puerta pensando que algún compañero de la casa de estudiantes estaba cocinando. Pero no había nadie. La vela de mi habitación se apagó y tuve que encenderla de nuevo un par de veces. Me acosté, cerré los ojos y al hacerlo claramente Emma estaba allí, doblando la ropa que acababa de lavar, el olor a frescura y limpieza eran tan reales. Abrí los ojos y la habitación seguía oscura, a excepción de la leve luz que se desprendía de la vela que yo tenía encendida.

La voz de Daniel se quebró e hizo una pausa en su relato.  

–Sabía que algo no estaba bien. Me levanté de nuevo, encendí la luz y busqué el disco que me había regalado en la navidad anterior. Aún no lo había escuchado. Emma me había dicho que se trataba de un pianista famoso. La primera melodía era “Kiss the rain” me conmovió tanto y no entendía por qué, pero en un instante mis ojos se inundaron de lágrimas. Sentí una terrible opresión en mi pecho. Decidí que a la mañana siguiente la buscaría y le pediría que se casara conmigo. Fui tan egoísta, pero un amor como el suyo yo no lo encontraría jamás. Después de todo el tiempo en que ella se escondió de mí, entendí cuanto la amaba. Mi madre, mi familia y el qué dirán dejaron de importarme, sólo sería libre amándola. Me uniría a ella por esta vida y cuantas existieran, era en lo único que pensaba esa noche. Pero fue tarde.

Rebecca lo escuchaba con atención.

–La búsqueda duró un par de semanas. Un año después fue declarado su deceso formalmente en una ceremonia. Nadie podía creerlo. Renté un pequeño bote y partimos con Dulce, Pablo, Alison y Cris. Llegamos al supuesto lugar del hundimiento. Saqué el anillo que una vez me había vendido el chico en mi pueblo y lo dejé caer en el mar. Si ella estaba allí, lo encontraría.

–¡Oh Daniel! sí fue una historia de amor –dijo Rebecca.

–Me has preguntado porque no me casé –Continuó Daniel–. Tuve algunas relaciones después, pero lo que dicen es muy cierto. “La muerta es la perfecta” nadie lograba superar las virtudes de Emma, porque con el tiempo yo había dejado de recordar sus defectos. 

Rebecca muy conmovida al ver a Daniel mientras recordaba ese trágico día, se levantó, se dirigió al bar y tomó una botella de vino tinto. 

–¿Te sirvo una copa de vino Daniel? 

– Sí, eso estaría perfecto –le contestó.

Daniel tomó la copa y recordó la ocasión en que pensó que Emma lo envenenaría y tontamente había intercambiado las copas. 

–¡Por Emma! –Dijo Rebecca.

–¡Sí, por el verdadero amor! –respondió Daniel.

–Entonces apareció aquella misteriosa mujer, –continuó Daniel. Eliza creo que se llamaba. Me dio este libro que ella escribió y cuando comencé a leerlo vi que contenía esta historia, la vida de Emma. No me atreví a publicarlo como me lo había pedido ella, así que lo guardé. Leerlo una vez fue demasiado. Me llevé a Cris, tu padre, y vivió conmigo hasta que se casó. Se fue a Italia y me quedé solo. El me visitaba con la frecuencia que podía y lo visité en Italia otras tantas veces. Insistió en que viviera allá, pero yo siempre estuve seguro que Emma volvería, así que me establecí en este lugar. 

–Bueno, creo que quizá tengas razón y ella un día vuelva. Leer este libro nos ha hecho bien a los dos. Pero ya es casi media noche y debes descansar –dijo Rebecca.

Se levantó y lo llevó a su habitación. 

Cuando Daniel se quedó profundamente dormido, ella regresó a la sala, tomó el libro del sofá y lo abrazó. Su corazón estaba conmovido. Lo dejó sobre la mesa de centro, apagó la chimenea, cerró la puerta del jardín y dejó la casa a media luz, como le gustaba a Daniel.

El viento azotaba las cortinas del comedor con mucho ruido y Daniel se despertó. Se levantó despacio, tomó su bata azul desgastada, se la puso y salió. La puerta de la entrada estaba abierta y la silueta de una mujer se veía llegar desde afuera. 

–¿Emma? –Preguntó Daniel.

Efectivamente, era Emma. Se acercó a Daniel y extendió su mano hacia él. En su dedo llevaba el anillo que Daniel había tirado en el mar. Él tomó su mano y la besó. 

–Ahora vivo en un bosque encantado –le dijo.

La felicidad de Daniel jamás había sido tan completa. Salieron de la casa tomados de la mano. Esta vez no era un sueño, pues Daniel no volvió a despertar. 

 

FIN










“El hombre y la mujer han nacido para amarse,

pero no para vivir juntos.

los amantes célebres de la historia

vivieron siempre separados”.

Noel Clarasó
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